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Para mis hijos, por enseñarme que un abrazo puede iluminar hasta el día más sombrío
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Sinopsis



Algo tan inocente como un abrazo, ante los ojos equivocados, será la perdición de la familia Muñoz Blanco.


Una tragedia, un secreto, una desaparición inquietante, un amor inconfesable y una oscura obsesión, serán las piezas de un puzle con múltiples rostros.


Descubre, junto a los inspectores a cargo del mediático caso, lo que quieres ver. ¿Serás capaz de llegar a la verdad antes que ellos?








Nota de la autora





Hace casi tres años comenzó esta aventura de escribir. Algo que empezó como una forma de evadirme durante la pandemia, se ha convertido en una forma de vida. Esta es una verdad tan grande para mí, que nunca me cansaré de repetirlo. Algo que marcó un antes y un después en la sociedad, también marcó el principio de mi existencia como Ania Zaera.
En esta novela, que sigue teniendo ese trasfondo romántico que todos mis personajes desprenden, he querido explorar mi mayor temor como madre.
Así, dejando que mi cerebro teclease sin parar, he escrito mi primer thriller psicológico o mi primera novela de suspense romántico. Da igual donde quieras encasillarlo, simplemente, GRACIAS por leerme.
Un abrazo, 
Ania.
 






PRÓLOGO

Nunca olvidaré a mi profesora de filosofía de bachillerato, cuando en una clase nos explicó la teoría de la ilusión de invulnerabilidad. Viene a decir que todo ser humano alberga un sentimiento de inmunidad, que nos lleva a la falsa creencia de que dentro de nuestra cotidianidad y nuestro núcleo familiar nada malo podrá ocurrirnos.
El problema de la ilusión de invulnerabilidad es que genera ceguera frente a los riesgos o peligros. Por más que aparezcan informaciones o señales de que existe una amenaza, quienes tienen este sesgo cognitivo se negarán a reconocerlas o a darles crédito. Queriendo mantenerse en el marco de una expectativa positiva frente a todo lo que ocurre.
Es precisamente ese sentimiento de que nada malo nos puede ocurrir por lo que miramos las noticias con lástima, pensando en la mala fortuna de aquellas personas que sí han sucumbido ante la tragedia en cualquiera de sus múltiples formas.
Pero ¿qué ocurre cuando un día despiertas de ese espejismo de inmunidad y te das cuenta que tú eres protagonista de tu propia pesadilla? ¿Que tú eres quien está en todos los titulares y es el resto del mundo quien siente compasión por tu mala fortuna?
En esa tesitura solo existen dos caminos posibles con múltiples bifurcaciones, si bien, dos únicos senderos, al fin y al cabo; dejarse vencer por la pena o luchar y aferrarse a la esperanza de un final feliz. ¿Quién serías tú?
En esta vida, todos juzgamos las situaciones que presenciamos según el prisma de nuestras propias experiencias, por ello te invito a descubrir hasta dónde estarías dispuesto a llegar para recuperar lo que más quieres.
Adéntrate en esta trama y descubre qué es lo que quieres ver.
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La pequeña Aroa, que contaba con casi cinco años de edad, no paraba de llorar mientras seguía a sus padres a través del centro comercial.
—Pero yo quiero… —intentó decir en vano, pues su padre se paró, dedicándole una mirada severa y consiguiendo que las palabras no abandonasen su pequeña garganta.
—¡Aroa, ya está bien! Paula, habla con ella, no estoy dispuesto a escuchar su pataleta hasta llegar a casa —aseguró tajante su padre Rubén antes de adelantarse, visiblemente alterado, en dirección al aparcamiento subterráneo.
Paula adoraba a su hija y entendía su frustración, pese a ello necesitaba que se calmara para que las cosas no empeorasen. En los dos últimos años, su vida familiar se había ido desmoronando como un castillo de naipes mal construido. La madre de Aroa evitó que sus pensamientos fueran más allá, agachándose para estar a la altura de su tesoro.
—Mi vida, cálmate, papá ya está en el coche y si sigues insistiendo con lo mismo se enfadará aún más. Lo mejor es que nos demos un «abrazo de la calma», de esos mágicos que tanto nos gustan, y enviemos los malos sentimientos muy muy lejos de aquí. ¿Te parece?
La chiquilla de rostro redondo, adornado con pequeñas pecas sobre su nariz y mejillas, ojos almendrados herencia de su padre y cabello castaño y largo como su madre, se lanzó a los brazos abiertos que tenía frente a ella, buscando ese refugio que tanta paz le traía cuando los sentimientos, que todavía no sabía controlar como la rabia o la frustración, se adueñaban de su cuerpecito.
La mujer se agachó y rodeó la cintura de la niña, atrayéndola contra su pecho.
—¿Todavía te duele? —preguntó la pequeña tocando la muñeca de su madre, en la que se apreciaba una venda de compresión.
—No, mi vida, pronto podré volver a pintar. ¿Estás más tranquila? —Quiso saber, pues estaba segura de que su marido se estaría impacientando.
La niña asintió sin separarse de esos brazos que reconfortaban su alma.
Madre e hija se abrazaron en completo silencio durante unos segundos más, sin ser conscientes de que la escena familiar protagonizada no había pasado desapercibida para unos ojos expertos que no perdían detalle.




2

La familia Muñoz Blanco tenía la suerte de vivir en un municipio de tamaño medio, lo suficientemente grande para tener todo a mano, pero no tanto como para ser un lugar en el que nadie se conoce más allá de su calle. Y con la suerte de estar a menos de quince kilómetros de una capital de provincia, provista de todos los servicios. En definitiva, una urbe tranquila, con barrios residenciales a las afueras y en donde la delincuencia no estaba disparada; lo más escabroso que sucedía era algún robo esporádico en temporada estival, o algún lamentable accidente de tráfico. Aun así, Paula era una madre protectora que siempre estaba pendiente de su pequeña.
—Aroa, no te vayas tan lejos con la bici, ve más despacio, por favor —pidió intentando seguir el ritmo a su hija, mientras se dirigían al parque que se encontraba a las afueras de la urbanización, algo alejada del centro urbano, en la que residían.
—Tranquila, mami, yo controlo —aseguró la niña mirando hacia atrás sin ver a la mujer que andaba en su dirección.
—¡Aroa, frena!
La pequeña giró la cabeza, parando justo antes de arrollar a la viandante.
Su madre recorrió apresurada los pasos que la separaban de ellas, disculpándose:
—Lo siento, la bici es nueva y va como una loquita. Aroa, ¿qué se dice?
—Perdón, señora, ¿está bien?
—Ja, ja, ja. —Rio la joven que no pasaría de los veinticinco años—. La señora es mi madre, yo solo soy Lorena —ante la cara de Aroa de no entender nada, la chica concluyó—: gracias, preciosa, estoy perfectamente, pero ve con cuidado.
—Lo haré, lo prometo —replicó con voz y carita angelical antes de continuar el camino hasta su parque preferido.
Pese a ser primeros de marzo, el día era soleado y perfecto para practicar sobre su nueva bici con ruedines. Madre e hija continuaron charlando calle arriba, sin fijarse en una cámara que las fotografiaba desde el interior de un coche.
Dentro del vehículo un teléfono sonó.
—Activado protocolo Abadón[1], primer contacto realizado con éxito.
—Bien, síguelas e infórmame de los avances.
—De acuerdo.


Tras una tarde de diversión, madre e hija regresaron a casa sin reparar en nada de lo que ocurría a su alrededor ni ser conscientes del peligro que se cernía sobre sus vidas, de la misma forma que lo hace un ave de presa sobre su próxima víctima.
 
Pasaron el resto de la jornada tranquilas, preparando la cena y organizando la mochilita que la niña llevaría al día siguiente en la excursión del colegio.
 
Rubén salió de su despacho ya con los cubiertos y la cena sobre la mesa.
—Papi, casi pillo a una señora, no veas cómo voy de rápido con la bici.
Su padre, que acababa de volver de un viaje de tres días, miraba la pantalla del móvil sin atender los ojos pizpiretos que rogaban su atención.
—¡Rubén! Deja el puñetero móvil en el despacho, por lo menos durante la hora de la cena.
Paula se arrepintió al momento de levantar la voz delante de Aroa, no obstante, le indignaba y molestaba sobremanera la forma en que su marido ignoraba a su hija en muchos momentos.
—Tengo que terminar una tasación importante, luego hablaremos… —advirtió el hombre con fijeza, levantándose y dirigiéndose de nuevo a su despacho, llevándose con él el plato de comida humeante que su mujer había depositado en su lugar de la mesa.
—¿Por qué papi tiene que trabajar tanto? —preguntó la inocente Aroa al borde de las lágrimas.
Su madre intentó contener las suyas, consiguiéndolo el tiempo justo para abrazar a su niña y que no viera cómo abandonaban sus ojos. La rabia y la impotencia que la embargaban en momentos así la consumían. Pese a ello, intentaba rememorar a aquel hombre que la enamoró y quedarse con esa imagen de él.


◆◆◆
 
Rubén Muñoz siempre fue un hombre guapo, poseedor de un pelo negro como la noche y unos ojos llenos de vida que, unidos a los adorables y simpáticos hoyuelos que aparecían en sus mejillas cuando sonreía, con su dentadura blanca y cuidada, restaban dureza a sus facciones algo rudas, producto de una mandíbula cuadrada y un prominente mentón. También era el orgulloso dueño de un cuerpo alto y fuerte, contorneado a base de años de waterpolo. Todo en su conjunto, sumado a su personalidad segura y arrolladora, le dotaban de un atractivo difícil de obviar para cualquier mujer que posara sus ojos en él. Tal como le ocurrió a una joven Paula, catorce años atrás.
Se conocieron en una discoteca del pueblo natal de la muchacha y lugar elegido por el joven, a sus veintiséis años, para veranear junto a unos amigos. Desde el primer instante en que se vieron saltaron chispas entre ellos. Ella acababa de cumplir los dieciséis, aunque su cuerpo aparentaba algunos más gracias a sus curvas bien dibujadas y a sus pechos exuberantes. El maquillaje también ayudó en la labor de despistar a Rubén, no haciéndole sospechar cuando Paula afirmó tener diecinueve años. No fue hasta dos semanas después, cuando él debía volver a su ciudad y a su trabajo, que ella, viendo lo enamorado que estaba, decidió confesarle la verdad.
Rubén se enfadó de forma visible y, sin poder pasar por alto que la había engañado y hecho sentir muy estúpido, se fue sin despedirse. Lo hizo ofuscado y lleno de una emoción que le dominaba y provocaba el rechazo a todo lo vivido aquel verano junto a la joven.
Esos sentimientos le acompañaron los primeros días tras la separación, para más tarde ir disipándose y dando paso a la nostalgia y los recuerdos. El muchacho intentó con todas sus fuerzas olvidar esa larga melena cayendo con gracia por encima de los pechos de su amada, esos ojos claros, semejantes a una esmeralda expuesta al sol, y ese cuerpo solo disfrutado a través de la tela, porque ella no quiso ir más allá. Barrera que él aceptó durante aquel efímero noviazgo, aunque desease con todas sus fuerzas derribarla, y que más tarde agradeció no haber traspasado, pues acostarse con una menor no le parecía correcto.
Aquel invierno, los días se sucedieron sin que Rubén olvidase ese amor de verano, pero sin que hiciera nada por saber de ella. En su lucha interior, entre lo que le dictaba su conciencia y su corazón, fue ganando terreno la añoranza y, un año después, decidió convencer a sus amigos para volver a aquel pequeño pueblo costero del norte de España. Rubén era un negociador nato, no le costó ningún esfuerzo salirse con la suya. En su naturaleza estaba el don de usar la labia para llevar a la gente a su terreno. Ese era el principal motivo por el que se había ganado un puesto importante en una empresa inmobiliaria, que se dedicaba a la compraventa de fincas de lujo por todo el país. Las transacciones más importantes las manejaba él mismo, volando a cualquier rincón de la península cuando conseguía un comprador en potencia.
Perdió a su padre a los quince años, tras lo que estudió lo justo para conseguir el graduado escolar y poder trabajar. Solo pensaba en ayudar a su madre a salir adelante; ella no trabajaba y la pensión de viudedad apenas cubría la hipoteca. Además, se sentía responsable del bienestar de sus dos hermanas, pues su padre era un hombre a la antigua usanza y creía en el patriarcado como forma de llevar un hogar. Así fue como Rubén se convirtió en esa figura paterna para su melliza Macarena y para Beatriz, la benjamina de la familia, procurándoles todo lo necesario para que ambas estudiasen, viajasen y no les faltase de nada. Para todo ello fue indispensable el puesto de responsabilidad que consiguió en aquella agencia inmobiliaria, que pronto le abrió la puerta de un futuro mejor, económicamente, para él y toda su familia.
Rubén llegó al pueblo de Paula, a sus veintisiete años, nervioso como un chiquillo que va a dar un salto de fe al presentarse, sin ninguna garantía de éxito, delante del que está seguro es el amor de su vida. Lo cierto era que ni siquiera sabía si encontraría allí a esa muchacha que le perseguía en sueños, si bien, nunca fue de dejar las cosas a medias y necesitaba saber si a ella le pasaba algo similar.
La sorpresa de la muchacha al verle entrar en uno de los bares que frecuentaba la juventud, y en donde Paula se encontraba jugando a los dardos con sus amigos, fue mayúscula, tanto que le temblaron las piernas, obligándola a esconderse en el aseo en un intento por recomponerse del shock inicial. No pasó un solo día, aquel año, en que no le hubiera recordado, preguntándose que estaría haciendo y, sobre todo, no pasó un solo instante en el que no se arrepintiese de mentirle respecto a su edad.
Su amiga Laura entró en su busca.
—Paula, Rubén te está esperando en la terraza, dice que necesita hablar contigo de algo importante.
—¿Y ahora qué hago? —preguntó retorciéndose las manos con fuerza—. ¿Para qué habrá venido? ¿Estará enfadado? ¿Me odiará?
Su amiga, que había vivido de primera mano aquel corto romance veraniego, la abrazó para tranquilizarla.
—Neni, respira, creo que le dejaste bien pillado porque está igual de nervioso que tú. Anda, sé valiente y ve a ver por qué ha vuelto. Yo te esperaré para festejarlo o hincharnos a helado, tenlo por seguro.
Paula se atusó el pelo, se recolocó el pequeño vestido negro que se ajustaba a sus curvas y se llenó de la seguridad que necesitaba.
—Deséame suerte. —Con un guiño y mostrando un intento de sonrisa optimista abandonó los aseos en busca de respuestas.
Respuestas a esas miles de preguntas que se fueron formando en su mente adolescente a lo largo de todo el invierno anterior.
Al llegar a la terraza su interior se estremeció, no sabía si a causa del aire fresco que soplaba o por tener frente a ella al hombre que se había apoderado de sus sueños y de su corazón. Se colocó la cazadora vaquera y se sentó frente a él.
—Hola, me alegro de verte, estás guapísima —saludó con voz ronca Rubén.
Esas palabras solo consiguieron que los nervios de la joven se intensificasen.
—Ho-hola, no esperaba volver a verte —respondió con sinceridad.
—Si te digo la verdad, yo tampoco. ¿Qué tal todo?
—Bien, disfrutando de las vacaciones escolares —soltó con más inquina de la que esperaba.
En el fondo estaba dolida por la forma en que la abandonó y tenerle tan cerca la escocía, haciéndole revivir aquellos días en los que no paró de llorar, rezando a todos los dioses porque él diera señales de vida y volviera como en la más cursi y predecible película romántica. Pero no, él no volvió y ella aprendió que la vida no es un cuento de hadas. Sin embargo, en aquel instante su corazón gritaba que sí, que estaba allí; que mejor tarde que nunca.
Paula era incapaz de hablar o decir algo más, solo podía mirarle intentando asimilar que todo aquello era real, que no era producto de su joven imaginación.
Durante unos minutos se estudiaron en silencio, ninguno sabía cómo continuar aquella conversación. Finalmente, fue la madurez de Rubén la que tomó la iniciativa.
—He pensado mucho en ti, en nosotros y en la forma en que me comporté al saber que eras menor de edad. Quería disculparme por ello.
Extendió una mano y rozó la de Paula, ese pequeño gesto la quemó tanto que tuvo que apartarse del contacto. El chico creyó saber el motivo y algo apenado preguntó:
—¿Tienes novio?
—No —respondió mucho más rápido de lo que quería.
La mirada entristecida dio paso a una esperanzada que la desarmó.
—¿Podrás perdonarme? Estoy irremediablemente enamorado de ti y esperaré lo que haga falta, pero no quiero que volvamos a separarnos.
Paula no contestó, llevaba tantas noches soñando con una declaración así, que simplemente se levantó, caminó sintiendo el corazón golpear con fuerza en su pecho, como si quisiera gritar la respuesta que sus labios eran incapaces de expresar, y se sentó sobre las piernas de su amado, regalándole un beso que sabía a futuro, y consiguiendo así, con ese pequeño gesto de amor, que ella olvidase el dolor para dejarse arrastrar por la felicidad que aquellas palabras habían generado en su inexperto interior.
Tras aquella noche su relación se fue afianzando. Llegado el momento de partir, Rubén lo hizo con la promesa de que se verían cada vez que pudieran.
Aquel verano tampoco pasaron de unos arrumacos. Esas semanas las tornas cambiaron, siendo Paula la que buscaba avanzar en esas lindes, mientras que él aguantaba las ganas pues no le parecía correcto. Algo que, pese a la frustración que suponía para ella no salirse con la suya, hizo que se enamorara más si cabía.
Unos meses de noviazgo formal después, llegó la mayoría de edad de Paula y, con ella, el mayor regalo que la joven deseaba: entregarse en cuerpo y alma a su chico.
Dos años después, ella decidió trasladarse a estudiar a la ciudad donde residía su novio y así, a sus veinte años, se encontró viviendo lejos de todo lo que había conocido, sin embargo, más feliz de lo que nunca hubiera imaginado que podría ser.
Estudió Bellas Artes y, a los veinticuatro años, encontró trabajo como profesora en un instituto de un pueblo cercano, motivo por el que los dos decidieron comprarse su primera vivienda en propiedad allí. Todo iba viento en popa. El amor que se profesaban cada día parecía ser más y más grande y, un año más tarde, se dieron el sí quiero en el municipio natal de Paula. Pocos meses después nacería Aroa, quien ya estaba presente en la ceremonia, creciendo sana y fuerte dentro del vientre de su madre.
Pero como suele ocurrir, los cuentos de hadas tienen fecha de caducidad y este no parecía que fuera a tener un final diferente. Un fatídico día, todo cambió y con ello el amor que Rubén y Paula se tenían.
◆◆◆
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Tras acostar a la pequeña, Paula se apresuró en ponerse el pijama y meterse en la cama. Sabía que Rubén no dejaría pasar el encontronazo en la cena y no tenía fuerzas para pelear. Una técnica, esa del avestruz, como se decía a sí misma por no afrontar los problemas de frente, que había perfeccionado en los últimos meses; hacerse la dormida y evitar a su marido para no acabar hiriendo más su matrimonio. En cambio, esa noche él no pensaba dejar pasar el tema sin aclararlo, estaba harto de que además de darle todos los caprichos a su mujer e hija —pensamiento bien fijado en su cerebro gracias a las miles de veces que se lo decía a sí mismo a diario, para no hacer frente a la verdadera causa de que su matrimonio se hundiera—, siempre pareciese el malo delante de la niña.
—¡Estarás contenta! —protestó cerrando la puerta del dormitorio tras de sí.
Su esposa intentó callarse, procurando aplacar las ganas de guerra que él traía, pese a ello, lo que salió por su boca fue el comienzo de una discusión repetitiva, pues eran temas gritados en más de una ocasión dentro de aquellas paredes.
—¡Contenta estaría si atendieras a tu hija la mitad de lo que lo haces al dichoso móvil!
—Deberías explicarle de dónde salió el dinero para comprarle la bici, ¡esa que yo no quería regalarle y he terminado pagando!
—¿Todo se reduce a eso?, ¿al puñetero dinero? ¡Yo también trabajo!
—¡Con tu sueldo no viviríamos en esta zona de la que te encaprichaste, y lo sabes! Llevo años accediendo a todos tus antojos y, aun así, siempre quieres más de mí.
Rubén había activado su mecanismo de defensa, ese tras el que se escudaba para no hablar de lo que realmente le mataba por dentro.
—¡¿Tú te escuchas cuando hablas?! Me importa un bledo tu dinero, la inmobiliaria y los viajes. Yo solo quiero que vuelva mi Rubén y no este ser hiriente y egoísta en el que te has convertido.
Cada palabra escupida por Paula era reconducida por su marido hacia el mismo punto.
—¡No voy a ir a esa estúpida terapia! Ni se te ocurra ir por ahí, Paula, o la vamos a tener de verdad.
—Bien, en ese caso, si lo único que te importa es el dinero por mí te lo puedes quedar.
—¿Qué insinúas? —El hombre dejó de abrocharse los botones de la camisa del pijama para mirar con firmeza a su mujer.
La mujer desvió la mirada, agotada de la misma discusión a la que no era capaz de poner fin, ni encontrar el valor para decir aquellas palabras que, como bien sabía su marido, paseaban por su mente en infinidad de ocasiones. Una simple frase que nunca verbalizaba por miedo a las consecuencias.
—Nada, será mejor que dejemos el tema, Aroa podría despertarse.
—Deja de protegerla de todo, la vas a volver imbécil.
Quería gritarle y decirle que su hija era maravillosa y que él no la conocía en absoluto, sin embargo, consciente de que aquello solo empeoraría la situación, decidió acostarse dándole la espalda y apagar la luz de la mesita de noche, esperando que él hiciese lo mismo. Cobijada bajo la manta dejó correr las lágrimas, deseando que su marido no las descubriera.
Unas horas después, una silueta arropada por la oscuridad abandonaba la casa familiar en mitad de la madrugada, se alejaba con tranquilidad y llamaba al último contacto con el que había mantenido una conversación unas horas antes.
—¿Listo? —preguntó la voz que descolgó.
—Sí, protocolo Abadón totalmente operativo.
—Bien. Infórmame de todo.
Por la mañana, Paula, tras dejar a Aroa en el colegio y antes de ir a dar su primera clase del día, paró en casa de su cuñada Beatriz.
Al abrir la puerta, las dos mujeres se fundieron en un abrazo que la recién llegada cortó enseguida con cara de dolor, ese gesto fue la prueba que necesitó la anfitriona, que además de cuñada y amiga era doctora, para saber que no la buscaba para un simple café.
—Paula, ¿qué ha pasado? —preguntó sin poder ocultar su alarmismo.
—Nada, que necesitaría que mi querida cuñadita me eche un ojo al brazo. Me he caído esta mañana y me duele bastante, sobre todo el codo.
La doctora la miró con preocupación, no era la primera vez que ocurría algo así en los últimos meses.
—Vamos a urgencias, quiero que te hagan una radiografía.
—No hace falta y no tengo tiempo, debo llegar a clase. Solo mírame y confirma que no hay nada roto o fisurado. Estoy convencida que es el golpe. Si me das una pomada o algo estará mejor.
—Paula, necesito una radiografía.
—Y yo necesito llegar al trabajo a tiempo. Sabes que no puedo cogerme otra baja o terminaré despedida… —chantajeó con ojos de súplica.
—Pasa, anda, voy a comenzar a cobrarte las urgencias, a ver si así dejas de darme el coñazo —aseguró Bea intentando sacarle una sonrisa a la mujer que era como una hermana para ella—. Cuéntame qué tal van las cosas por casa.
—Puf, si empiezo no llegaré al trabajo.
—Pues mientras te examino vete soltando la sopa.
—Está bien.
Con el corazón encogido, la madre de Aroa comenzó a relatar los últimos encontronazos con su marido. En el fondo, se sentía mal por poner en esos compromisos médicos a su cuñada, al igual que desahogándose precisamente con ella. La cuestión era que, cuando se trasladó por amor a más de seiscientos kilómetros de su hogar, perdió el contacto con la mayoría de sus amistades y encontró refugio en las hermanas de su, por aquel entonces, novio. Con Beatriz apenas había diferencia de edad, lo que las convirtió en grandes amigas desde el comienzo.
Paula miraba a su cuñada con pena, porque las circunstancias las habían convertido en el paño de lágrimas de la otra. Un paño que en los últimos años utilizaban mucho más de lo que merecían ninguna de las dos. Mujeres de buen corazón que luchaban por salir adelante y no dejarse vencer por la pena y el desamor.
La doctora escuchaba con paciencia y tristeza, pues no sabía cómo su hermano, aquel hombre al que idolatró durante años, se había convertido en una persona tan desnaturalizada con su propia familia. Lo único que ella podía hacer era apoyar a su cuñada en cualquier decisión que tomara y ser ese hombro en donde llorar, antes y después de decidirse.
—Bien, esto ya está. Has tenido suerte y es una buena contusión. Aun así, si empeora el dolor o pierdes movilidad, llámame.
—Gracias.
—Sin gracias, la próxima vez vas al hospital.
—Si hay una próxima vez lo haré.
—¡Eso ya lo he oído antes!
—Cuñada, llego tarde a clase, please… —imploró Paula queriendo zanjar aquel tema.
Beatriz aceptó sin demasiado convencimiento, terminó de tratar a la paciente improvisada y la dejó marchar para que llegase a tiempo al trabajo.
Paula salió del portal sumida en sus pensamientos, sin reparar en el automóvil que se puso en marcha cuando ella subió al suyo.
Tras una mañana ajetreada, recibió la noticia de que su marido posponía su marcha un par de días. El cliente al que debía vender una propiedad no llegaría a España hasta setenta y dos horas después. Ante el nuevo escenario y evitando posibles enfrentamientos, madre e hija terminaron cenando en casa de Beatriz junto a su hija Zoe de seis años, pensando en volver con el tiempo justo a casa para bañar a la pequeña, leer el cuento y acostarse en tiempo récord. Plan que salió a la perfección, ya que ni siquiera estaban despiertas cuando Rubén abandonó el despacho de la planta baja y se metió en la cama.
Paula no fue consciente del rato que su marido se pasó mirándola, solo iluminado con la luz de su mesita de noche, preguntándose cómo podía seguir queriendo estar a su lado después de todo, cómo podía quererla y odiarla en la misma medida. Sentimiento, este último efímero, pues el hombre sabía que jamás podría odiarla. Paula era luz, aunque pareciera no tener la fuerza suficiente para sacarle de la oscuridad en la que se encontraba inmerso desde lo que le parecía una eternidad. Quería ser justo, en cambio le era imposible no culparla de su desgracia y, pese a todos aquellos sentimientos encontrados, no se imaginaba la vida sin que ella fuera suya. No obstante, algo dentro de su cabeza le decía que por el camino que iba terminaría alejándola, que debía intentar cambiar algunos aspectos para no acabar solo, más solo de lo que se sentía en aquel momento, con su mujer en la misma cama, pero sintiéndola en un universo distinto. ¿Cómo habían llegado a ese punto tan oscuro en sus vidas? Era la pregunta que Rubén se formulaba cada vez que la veía dormir ajena a todo lo que en su mente se arremolinaba.
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El fin de semana fue soleado y caluroso, con temperaturas por encima de la media para esa época del año. Paula aprovechó para hacer planes al aire libre, como buscar piedras que luego pintarían al caer la tarde. Aroa estaba feliz porque su padre hubiera accedido a salir con ella.
Que Rubén dejara el móvil en modo vibración durante la salida, fue algo que Paula agradeció en silencio. Ver a su hija dichosa le reconfortaba el alma.
—Mira, papi, esta la podemos pintar con purpurina dorada —decía la pequeña enseñando una piedra con forma de corazón.
—Claro, yo buscaré una para pintarla también —respondió su padre sonriendo.
A todos les hacía falta aquella salida tranquila. Dejando que el poder del astro rey traspasara todas sus células y las cargara de energía renovada, se fueron adentrando por un sendero lleno de flores de diversos colores.
Los minutos avanzaban mucho más rápido de lo que la pequeña Aroa hubiese querido. El sol ya recortaba sus siluetas por el camino de tierra cuando Rubén informó:
—Aroa, es hora de volver, ya no me caben más piedras en los bolsillos.
—¡No quiero! Un poquito más, porfis.
—Un ratito más y a casa, empieza a hacer frío —repuso su madre sonriendo.
Que Aroa no acatara las normas de primeras era algo que Rubén llevaba muy mal, aunque peor llevaba que su mujer diera la razón a la niña o cediera continuamente a sus caprichos.
—¡Ya estamos! Siempre tiene que ser lo que digáis —espetó el padre rompiendo la buena sintonía de la tarde.
—Mami ha dicho que…
—Mami mami mami, siempre mami…
—No discutáis, por favor, iremos hasta esos árboles, allí siempre encontramos piedras especiales y luego volvemos, no serán más de diez minutos —intentó mediar la aludida.
—Os espero en casa, las jodidas piedras pesan lo suyo.
Sin opción a que le persuadieran, el hombre dio media vuelta y se marchó.
De regreso a casa no se percató de la persona que le seguía a cierta distancia, paseando un perro con disimulo, a la vez que marcaba un número y sin saludar informaba:
—El padre se vuelve. ¿Lo hacemos ahora?
—Sí, tengo el transporte listo. Yo me encargo, tú asegúrate de que él no se da la vuelta.
Madre e hija se afanaban en encontrar las últimas piedras que se llevarían. Paula tenía la esperanza de que, al volver, Rubén ya estuviese calmado y decidiese participar en la decoración.
—Mi vida, esta es la última, empieza a hacer frío.
—Vale, mami.
Con tranquilidad e inmersas en una charla animada, hablando de qué color tendría cada piedra, tomaron el camino de vuelta a casa. Tras salir del sendero, entraron en la calle que unía la dehesa con el casco urbano. Lo hicieron sin que Paula se percatase de una furgoneta negra que aguardaba estacionada con el portón lateral abierto. El resquicio justo para que unos dedos esperasen con paciencia apoyados en el saliente, mientras dos ojos espiaban a través de los cristales traseros, debidamente tintados, la forma en que madre e hija caminaban directas al vehículo. Sabiendo de forma indiscutible que lo debían sobrepasar para subirse a la acera en el primer punto en que esta comenzaba.
Apenas quedaba un metro de distancia entre ellas y el cerebro que estimulaba la producción de adrenalina, provocando que los latidos se acelerasen de forma rítmica, cuando un paño con cloroformo dejaba su lugar de reposo para entrar en acción.
«Hoy cumpliré con mi misión y mi labor será recompensada. Hoy las llevaré a la vida eterna». Se escuchaba entre susurros en el interior del vehículo, mientras madre e hija llegaban al punto clave de la extracción.
El portón de la furgoneta se movió mínimamente en el instante en que una voz lo cambió todo.
—Yaco, vuelve —gritó un hombre al cachorro que se había soltado de su mano con correa incluida.
El animal de hocico largo y estrecho, orejas caídas y pelaje blanco y canela corrió hasta Aroa, saltándole encima y apoyando sus patas delanteras en el pecho de la pequeña, mientras ella reía y le acariciaba la cabeza.
—¡Yaco me ha chupado la cara! —explicó la niña sin parar de reír.
Paula agarró al pequeño por el arnés, viendo cómo el hombre, apurado, llegaba corriendo hasta ellas.
—Hola, Juan, no te preocupes que ya lo tengo sujeto —aseguró sonriendo al recién llegado.
—Perdonad, chicas, sabéis que Yaco os adora, no os he visto ni me esperaba el tirón que ha dado.
Juan, un hombre viudo cercano a los sesenta, era vecino de la familia. Su compañero de vida más reciente, Yaco, adoraba a los niños. Mismo sentimiento que albergaba Aroa hacia los animales en general y hacia los perros en particular.
—¿Vas a casa? —quiso saber la niña. Tras la afirmación con la cabeza de su vecino, puso ojitos tiernos y preguntó—: ¿Puedo llevarle?
—Sí, pero yo te ayudaré porque, como has visto, todavía da buenos tirones para lo pequeñajo que es.
Aroa sonrió, cogiendo la empuñadura de la correa que le tendía su madre, mientras dejaba que su vecino también sostuviera el ramal desde el punto medio.
Charlando animadamente sobre la expedición en busca de rocas se pusieron en camino.
Una maldición se escuchó dentro del vehículo a la vez que se marcaba un número de teléfono.
—¿Hecho? —preguntó con cierta ansiedad la persona que recibió la llamada.
—¡No! El jodido vecino ha aparecido para fastidiarlo todo. Vamos a tener que cambiar de estrategia o esto se va a hacer eterno.
—Bien, si no puede ser Abadón será protocolo Jacobed[2].
—Es arriesgado, ¿por qué no protocolo Salvación?
—Porque no dan el perfil. Será Jacobed y punto.
Ante la rotundidad de aquellas palabras hubo un suspiro de frustración antes de cortar la comunicación, estaba claro que en aquel complot no todos los miembros pensaban de la misma forma.
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El lunes, Rubén viajó y Paula agradeció que así fuera. No estaba acostumbrada a que parara de forma tan seguida en casa y aquella estancia se le había hecho especialmente dura, tanto que se preguntaba, una y otra vez, por qué no dejaba todo y volvía a su pueblo, junto a sus padres, su hermano y la familia de este. Allí sería feliz y podría recomponer su vida.
Con un café en la mano, la mujer recordaba la discusión ocurrida el sábado al volver con las piedras.


◆◆◆
 
Esperaba que Rubén entendiera que sacaba las cosas de quicio, de la misma forma que esperaba que estuviera de acuerdo en continuar la decoración con ellas. Por el contrario, al entrar por la puerta supo que su marido estaba en modo discusión, por ello, adelantándose a los acontecimientos, le quitó las deportivas a su niña y dijo:
—Aroa, ve a lavarte las manos, después de cenar empezamos a pintarlas.
En cuanto la niña entró en el aseo, Rubén se acercó a su mujer para arremeter:
—¡Espero que lo hayas pasado bien con las piedrecitas!
—Rubén, vamos a tener la fiesta en paz. Te vas el lunes y Aroa quiere que hagamos esta actividad en familia, por favor, no hagas una montaña de esto.
—¡Estoy hasta los huevos de ser el malo y tú la madre enrollada por acceder a todos sus chantajes!
—No voy a entrar a discutir las mismas estupideces de siempre. Si tan harto estás de nosotras no entiendo por qué sigues aquí.
Aquella vez Paula no se mordió la lengua ni pensó en las consecuencias, su aguante para con su matrimonio había llegado al límite.
En cambio, aquel gesto descarado y lleno de seguridad pilló a su marido por sorpresa, haciendo que las palabras no brotaran de su garganta. Mirándola como si la viera por primera vez en mucho tiempo, se giró y se encerró en el despacho.
Durante el domingo no dirigió la palabra a su mujer el poco tiempo que ella y Aroa estuvieron en casa, ya que, tras la discusión, Paula decidió hacer planes sin contar con él. Por la mañana se fueron a desayunar con Bea y Zoe, y la tarde la pasaron en un parque de bolas celebrando el cumpleaños de una compañera de clase de la pequeña.
◆◆◆
 
Tras volver al presente y dejar el café en la pila, con un suspiro, Paula se dirigió a despertar a su pequeña.
—¿Y papi? —preguntó la inocente Aroa frente a su desayuno.
—Ha tenido que salir temprano. Volverá el viernes.
—Vale, ¿vamos al parque esta tarde?
La facilidad con la que su hija aceptaba las ausencias de su padre le preocupaba, si bien, en el fondo de su ser entendía que la niña prefiriera la rutina familiar que tenían ellas dos solas, a cuando él estaba en casa y el ambiente se volvía tenso e insoportable.
—Hoy no, cariño, salgo tarde del trabajo porque tengo un evento de pintura con mis alumnos. Te recogerá tía Bea y luego cenaremos las cuatro. ¿Te parece?
—¡Sí!
La jornada fue larga y agotadora, sobre todo con el dolor de espalda que llevaba padeciendo un par de días en completo silencio, por ello, Paula agradeció en el alma que su cuñada hubiese bañado a las niñas, y ya estuvieran cenadas y en pijama cuando ella llegó a las ocho a recoger a la pequeña. Las encontró frente al televisor viendo Encanto, una de las películas favoritas de las dos primas.
—He preparado pollo con almendras —dijo Beatriz yendo a la cocina.
—¿Qué haría yo sin ti?
—Boba.
En realidad, aquel amor y necesidad de protegerse era recíproco y esas dos mujeres siempre estaban dispuestas a cuidarse mutuamente, de la misma forma que a las pequeñas.
—¿A qué hora entras mañana? —preguntó Paula, llevándose un bocado de su plato favorito a la boca.
—A las ocho, en cuanto deje a Zoe en el colegio, he contratado el servicio de desayuno.
—¿No la lleva Damián? —quiso saber, pues lo normal era que, pese a estar separados, el padre de Zoe la llevara en aquellos casos.
—Qué va, dobla turno en la fábrica y no llegará a tiempo de relevarme.
—¡Olvídate de pegarle ese madrugón a mi sobrina! Me la llevo a casa y las dejo yo, no entro hasta las diez.
—Genial, se va a poner como loca y yo podré dormir una noche a pierna suelta.
—¿Ha vuelto a infiltrarse en tu cama de madrugada?
—No, en realidad solo fue anoche, pero me dio un susto de muerte. Después de un mes durmiendo del tirón, que apareciera en mi cama en plan fantasma sin hacer ruido a las dos de la mañana, me quitó el sueño de un plumazo, y si a eso le sumas las guardias de esta semana… pues eso, que estoy agotada.
—Entonces no se hable más.
Tras la cena, Zoe se despidió de su madre, emocionada por irse a dormir con su prima.
Tras realizar el trayecto de diez minutos que separaba ambos domicilios, Paula no metió el coche en el garaje como de costumbre. Alarmada al ver la luz del salón encendida decidió estacionar en la calle. Hizo memoria, pareciéndole improbable que fuera ella quién la dejó puesta por la mañana, ya que no recordaba ni siquiera haberla encendido; su familia hacía vida en la cocina a la hora del desayuno. Y más improbable le parecía haberla dejado encendida desde la noche anterior y no fijarse esa mañana. Por ello, con algo de incertidumbre decidió avisar a su vecino Juan. El buen hombre no dudó en hacer de avanzadilla y entrar antes que la mujer y las niñas en el domicilio. Como él explicó, era un barrio residencial tranquilo y apostaba más por un despiste que por unos ladrones a las nueve de la noche.
Juan giró la llave y, pese a la tranquilidad que había trasmitido a su vecina, entró con algo de precaución por lo que se pudiera encontrar.
—¡Joder! —soltó Rubén portando una bandeja que contenía pollo con almendras y haciendo malabares para que no acabara en el suelo.
—¡Rubén! Qué susto me has dado —repuso su vecino desde el quicio de la puerta del salón.
—¿Yo? Tío, tú eres el que has entrado en mi casa sin avisar.
—Paula, falsa alarma, pasa, el ladrón es tu marido.
Ante la cara de perplejidad de Rubén, Juan le explicó lo acontecido minutos atrás.
Paula entró en el salón mirando al padre de su hija sin comprender qué hacía allí, a la vez que sorprendida al ver el despliegue que había sobre la mesa del comedor y, a la par, con cierto sentimiento de decepción al encontrarle en casa, pues ella esperaba una ausencia de cinco días.
Juan se despidió con cordialidad, mientras Zoe y Aroa saludaban a Rubén.
—Tío, ya hemos cenado, mamá también ha hecho pollo hoy —le explicó su sobrina.
—Ya me imaginaba que siendo tan tarde estarían cenando con vosotras, pero como era una sorpresa no quería llamar —le guiñó un ojo, asegurando—: Mañana habrá pollo para comer, me ha quedado muy rico y sería una pena tirarlo.
Paula observaba desde una distancia prudencial, pensando que algo no encajaba. No parecía el mismo Rubén enfadado y tirano que había abandonado aquella casa apenas quince horas antes. Pese a ello, disfrazó su inquietud de familiaridad ante las niñas.
—Pues ha sido una sorpresa maravillosa y además mañana ya tenemos la comida hecha. Gracias, cielo.
El hombre la miraba de forma distinta, con la misma lástima de un cordero sabiendo que será la cena en Navidad y su final está próximo.
—Peques, hoy os leo yo un cuento, id a cepillaros los dientes y esperadme en el cuarto —aclaró Rubén.
—¡Bien! —gritaron las niñas al unísono antes de perderse a toda velocidad por las escaleras.
Una vez la pareja se quedó a solas en la estancia, él se acercó con cautela a su mujer, la sostuvo de las manos y aseguró:
—Paula, lo siento, lo siento mucho, soy un estúpido y no te merezco, haré lo que sea para que volvamos a ser la familia que nunca debí destruir.
Paula no supo qué contestar ante aquella declaración de intenciones, ni una sola palabra brotaba de su garganta mientras miraba a su marido, las que sí brotaron fueron las lágrimas cuando vio las de Rubén abandonar sus ojos. Él dio un paso al frente, abrazando el cuerpo de Paula sin que ella hiciese ningún esfuerzo por zafarse de los brazos fuertes que la rodeaban.
—Papi, ya estamos —avisó Aroa desde lo alto de las escaleras.
Rubén se enjugó las lágrimas.
—Ya voy —dijo alto y claro antes de bajar la voz para que solo le oyera su mujer—. Luego hablamos y te explico todo.
Ella asintió y, tras verle alejarse, continuó recogiendo la maravillosa mesa que él había dispuesto. A la vez que se dedicaba a la tarea, pensaba que lo lógico hubiese sido que, tras un gesto así y que ella no apareciese, Rubén montara en cólera. Luego se dijo que no recordaba ni una sola vez tras la tragedia en que Rubén hubiera tenido un gesto así, ni parecido. Estaba hecha un lío y prefirió mantenerse ocupada mientras su marido acostaba a las niñas. Otro acto que en los dos últimos años recordaba en contadas ocasiones. Todo era tan extraño que su cabeza iba a explotar.
Una vez dejó el salón-comedor recogido y la comida bien guardada en la nevera, se dirigió a su dormitorio, en el mismo instante en que Rubén abandonaba el cuarto de las niñas con un:
—Buenas noches, peques, que descanséis.
Apagó la luz, dejando solo la pequeña lamparita quitamiedos.
Paula se asomó para dar un beso a las pequeñas, tras lo que se dirigió a su dormitorio en completo silencio. Rubén se ponía el pijama sin dejar de mirarla, con esos ojos brillantes que ella conocía, aunque con incapacidad de recordar la última vez que la había observado así; enamorado.
—¿Has dejado el trabajo? —preguntó su esposa esperanzada a la par que angustiada.
Aquel era un tema que habían hablado en otras ocasiones. Paula creía que su familia necesitaba comenzar de cero para poder cerrar las heridas, y para ello era primordial que Rubén estuviera en casa. Aunque en los dos últimos meses las cosas se habían deteriorado tanto entre ellos, que ya no estaba segura de que quedara algo que salvar en su matrimonio.
—No, pero lo haré. Esta mañana, cuando me dirigía al aeropuerto he tenido un accidente con el coche.
El aire abandonó de golpe el cuerpo de Paula mientras de forma apresurada y acercándose a él, preguntaba:
—¿Qué? ¿Estás bien?
Aquel desasosiego espontáneo le dio esperanzas al hombre, si se preocupaba así por él, significaba que no todo estaba perdido y que su mujer seguía enamorada de él. Eso le afianzó más en su nuevo propósito: volver a ser la familia feliz que fueron tiempo atrás.
—Sí, tranquila, me han revisado en el hospital y estoy bien, me han recomendado llevar collarín, pero no me duele nada así que he pasado de ello.
—Pues muy mal. Mañana llamo a tu hermana y que te vuelvan a revisar, y si dicen que lleves collarín, lo llevarás.
—Vale, sargento —aceptó mostrando aquella sonrisa amable que apenas lucía en los últimos tiempos.
—Siéntate y cuéntame qué ha ocurrido y, sobre todo, por qué este cambio de actitud tan radical…
Paula llegó a pensar que el accidente era mucho más de lo que parecía, pues había obrado un cambio demasiado grande en su marido para, en apariencia, no tener ni un solo rasguño.
Rubén obedeció tomando asiento en la cama junto a su mujer, se giró para mirarla de frente y comenzó a relatar lo ocurrido.
—Anoche apenas dormí pensando en lo que habías dicho e imaginando que terminaríamos divorciados, cosa por otra parte que no sé cómo no has planteado hasta ahora…
—Yo tampoco —se atrevió a confesar.
—El caso es que, llegando al aeropuerto, había unos clavos en la calzada.
—¡¿En serio?!
—Sí, según me ha comentado la policía, es una técnica de algunos adolescentes gamberros para pinchar ruedas. Y eso, sumado a la irresponsabilidad por mi parte de anular la cita para cambiar los neumáticos ya desgastados, ha provocado que uno en lugar de pinchar reventase, he perdido el control del coche, cayendo por la ladera y yendo a parar contra un árbol.
—¡Señor! Gracias a Dios que estás bien, de verdad que la sociedad se va a pique con estupideces así. ¿No se dan cuenta que pueden matar a alguien? —preguntó totalmente indignada, pues a ella lo ocurrido no le parecía una trastada sino un delito.
—Eso da igual. Lo importante es lo que me ha sucedido mientras caía por aquella pendiente pensando que iba a morir —Rubén sostuvo la mirada a su mujer mientras aferraba sus manos con fuerza—: solo te veía a ti y a Aroa. Nuestra vida juntos pasó por delante de mis ojos como una película preciosa que yo convertí en una de terror. Lo siento, lo siento mucho, mi vida.
Rompió a llorar, apoyando la cabeza en el pecho de su esposa y dejando que su olor penetrase hasta las capas más profundas de su cuerpo y de su mente. En aquel instante, Rubén comprendió lo mucho que echaba de menos su contacto y su aroma. Levantó el rostro, llevando sus labios hasta los de ella. Fue un contacto ínfimo, pues Paula se retiró.
—Yo también lo siento, y me alegro con toda el alma de que no te haya ocurrido nada, no obstante, nuestros problemas no se van a solucionar pidiendo perdón, ya no.
—Lo sé, y por eso te prometo que iré a terapia, tendré paciencia y me pasaré cada día que quieras estar a mi lado compensándote estos dos últimos años.
La mujer enamorada que habitaba en ella, la misma que había idealizado el amor que sentía por Rubén, esa que encontraba siempre la forma de justificar todas sus faltas y seguía pensando que él podría cambiar, rogaba que le creyera. En cambio, la mujer dolida, desilusionada y harta del hombre en que aquel Rubén se había convertido, tenía demasiado peso en su cabeza, por ello su respuesta fue firme.
—No quiero palabras, quiero hechos, y aun así no puedo asegurarte que no sea tarde.
Dos lágrimas asomaron a los ojos de su marido, al tiempo que su mujer depositaba un beso en su mejilla y apagaba la luz de la mesilla para colocarse en su lado de la cama.
El martes, Rubén informó a su familia que un compañero de la inmobiliaria se había hecho cargo de la operación de compraventa que él debía llevar a cabo y eso le daba una semana para estar en casa.
Dejaron a las niñas en el colegio, y tal como Paula quería, Rubén fue al hospital a que le revisaran. El cuello parecía estar bien, no obstante, un hematoma por el cinturón había comenzado a oscurecer su torso, por ello le hicieron varias pruebas, descartando futuras complicaciones. Reposo e ibuprofeno debían ser suficientes.
Aquel día Aroa disfrutó de su padre, que estaba dispuesto a complacerla incluso disfrazándose de unicornio para ser el corcel de su pequeña.
Paula observaba sin decir nada, con el corazón dividido entre la felicidad que la embargaba al ver a su pequeña reír así y el miedo a que aquello fuera otro espejismo, pues sería el tercero desde la desgracia y ya no podría volver a creerle nunca.
En un coche estacionado cerca del domicilio, una llamada entrante obligaba al ocupante a dejar de vigilar la vivienda para contestar.
—¿Novedades? —preguntó una voz a través del terminal
—El puto padre que está siempre entrometiéndose en nuestros planes.
—Bien, te he dado dos oportunidades y ninguna ha funcionado, esto es una bomba de relojería, sabemos lo que pasará cuando el momento happy family pase, así que ahora harás lo que te he dicho y prepararás el protocolo Jacobed sin discutir. ¿Estamos?
—Entendido.
Con dos resoplidos mutuos, los interlocutores cortaron la comunicación. Aquella extracción se les complicaba y no estaban acostumbrados a que los planes no salieran según lo acordado. Esa familia parecía tener algo distinto y a la vez atrayente, pues ninguno pensaba abandonar aquella cruzada que se habían marcado.
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El miércoles Rubén se levantó algo mareado, con un incipiente dolor de cabeza que fue ensombreciendo su humor a lo largo del día.
A la hora de cenar su malestar era palpable. Paula llamó a Beatriz y esta le aseguró que las pruebas realizadas eran muy completas y que seguramente el dolor de cabeza era a causa del estrés que su hermano acumulaba en los últimos tiempos, agravado por el sufrido durante el accidente. Si bien, le aclaró que si empeoraba o sentía nauseas lo mejor era acercarlo al hospital. Con preocupación, pero sabiendo que su cuñada velaría siempre por el bienestar de su marido, decidió hacerle caso y mantenerse alerta ante cualquier empeoramiento o síntoma extraño.
—Papi, ¿me lees un cuento?
—No, me duele la cabeza, no creo ni que cene —contestó el interpelado con cara de hastío.
—Jo, cuando a mí me duele mamá me da el jarabe rosa y me manda al cole. Tómatelo y léeme el cuento, porfiiii.
—¡Aroa, cállate ya, hostias! —levantó la voz su padre llevándose las manos a las sienes.
La niña miró a su madre con los ojos brillando a causa de la humedad que amenazaba con abandonarlos.
Paula, pasando por delante de su marido sin perder un solo segundo en mirarle, se agachó para consolar a su hija.
—Cielo, papi está malito, ve a cepillarte los dientes y yo te leeré el cuento.
Con los dedos índice, retiró las lágrimas de su pequeña. Con paciencia aguantó hasta que la vio subir las escaleras y entrar en el baño de la planta superior.
—¡No sé qué me hizo pensar que podrías cambiar! —espetó sentándose frente a su marido y retándole con la mirada.
—¿Yo tengo la culpa de que nuestra hija sea una lianta que solo quiere salirse con la suya?
—Bueno, de tal palo tal astilla, ¿no?
Aquello fue una declaración de guerra en toda regla.
—La niña es una consentida porque tú accedes a todos sus caprichos, no porque haya heredado mis dotes de negociador, eso se aprende con los años.
—Lo que tú digas, pero estoy harta de que nos trates con desprecio cuando te sientes mal, que básicamente es siempre que estoy cerca. O superas el pasado o te hundes solo en él, yo no te soporto más.
—¿Esta valentía que te traes últimamente a que viene? ¿Estás con otro? —preguntó Rubén levantándose y acercándose hasta donde Paula se encontraba.
—¡Vete al cuerno! Hoy duermo con Aroa, ni se te ocurra acercarte a nosotras hasta que pienses bien en lo que has hecho.
—O si no ¿qué?
—Haré lo que haga falta para proteger a mi hija, ya no tengo miedo a las consecuencias.
Ante la determinación que su mujer demostró y el dolor infernal que se apoderaba de cada rincón de su cabeza, Rubén decidió dejarla marchar y dormir solo aquella noche.
Encerrada con su pequeña y acoplada junto a su cuerpecito en una cama de noventa, Paula imaginaba cómo sería pedirle el divorcio a Rubén y empezar una nueva vida, sin embargo, el terror a la infelicidad de su hija cada vez que tuviera que convivir con el ser en el que se había convertido su padre, sin que ella pudiera protegerla del daño que su comportamiento le hacía a la pequeña, la paralizaba. Pensando como siempre en que cuando la niña fuera más mayor sería más fácil, decidió posponer la decisión, una vez más.
La mañana del jueves amaneció gris, tan gris como se sentía Paula entre aquellas paredes cuando su marido no estaba de viaje. Sin demorar de más el desayuno, la joven madre llevó al colegio a su pequeña y se dirigió al trabajo.
Los martes y jueves Aroa no se quedaba a comer en el comedor escolar puesto que su madre terminaba a la una su última clase, dejándole tiempo de sobra para recogerla y que comieran juntas en casa.
Madre e hija entraron en la cocina, sorprendiéndose al encontrar la mesa dispuesta y la comida calentándose en el horno. Y más se sorprendió la esposa de Rubén cuando durante el almuerzo, él se mostró hablador y muy pendiente de Aroa, cosa que cada vez ocurría menos y que no tenía nada que ver con el hombre hiriente del día anterior. Motivo por el que Paula estuvo tensa, activando un mecanismo de defensa que ni ella misma sabía que poseía; algo que la advertía que tras la calma llegaría la tempestad.
Una vez terminaron, Aroa se quedó dormida en el sofá viendo una película, tiempo que Rubén aprovechó para preguntar:
—¿Se puede saber qué quieres que haga? Si estoy con el móvil, mal, si hago caso a la niña, mal también…
—Yo no he dicho nada, simplemente estas idas y venidas tuyas me desconciertan —se defendió.
—Tu cara habla mucho más de lo que quisieras, siempre has sido muy expresiva —contraatacó el hombre subiendo la voz.
—No quiero discutir. ¿Estás mejor del dolor de cabeza?
—Sí, apenas me duele. Gracias por preguntar.
Ante aquella pequeña tregua, la parte conciliadora de Paula salió a relucir.
—Cuando Aroa se levante me la llevo al parque. ¿Vendrás?
—¿Con el día de mierda que hace? No sé por qué tienes esa necesidad de que la niña salga día sí y día también. —Fue la respuesta con cara de uva pocha que recibió de su marido.
«No sé ni para qué me molesto», pensó agotada antes de terminar de perder la poca calma que consiguió reunir.
—¡Porque he quedado con tu hermana y porque a los niños les viene muy bien jugar con otros niños!
—¡Pues que vengan a casa! ¿No ves que va a llover?
—¡Yo quiero ir al parque! —gritó Aroa entrando en la cocina.
Paula enseguida se posicionó junto a su niña, asegurando:
—¡Qué poquito has dormido! Ponte las deportivas y vamos antes de que llueva. Papá tiene razón, el día está un poco feo.
Corriendo ante la expectativa de quedarse sin ir a jugar al parque con su prima Zoe, Aroa se apresuró en calzarse y colocarse el abrigo.
—¡Ya estoy! ¿Puedo llevar la bici?
—Claro, mi vida.
Ante la mirada reprobatoria de su marido, Paula se colocó el abrigo al tiempo que le vio encerrarse en su despacho.
Al llegar a su destino, Aroa aparcó su pequeña bicicleta de ruedines y corrió en busca de su prima Zoe que se encontraba columpiándose.
—Hola, cuñada, ¿cómo vas? —preguntó Beatriz a la recién llegada.
—Mucho lío en el trabajo esta semana con las evaluaciones y para rematar he vuelto a discutir con Rubén. Últimamente se me pasa demasiado por la cabeza la frase: ¿me compensa?
—Pau, sabes que apoyaré cualquier decisión que tomes con respecto a mi hermano. ¿Esta vez qué ha sido? —Ante el silencio de su cuñada, Beatriz tomó su mano antes de hablar—. Sé que te cuesta contarme las cosas porque Rubén es mi hermano, pero nada de lo que pasó justifica su comportamiento. —Miró a su cuñada unos segundos asegurándose de que sus palabras calasen bien hondo y continuó—. Yo pienso apoyarte hagas lo que hagas y me dan igual las consecuencias. ¿Entiendes?
Asintiendo, Paula se limpió las lágrimas que rodaron por sus mejillas.
—Son las cosas de siempre, el dinero, que me moleste que esté más pendiente del móvil que de nosotras o que no sea capaz de entender que Aroa es una niña con carácter, que los niños lloran porque se hacen daño, sí, pero también simplemente porque los sentimientos, buenos o malos, les desbordan. Según tu hermano tengo que ponerle límites a la niña, soy una blanda y eso le convierte a él en el malo cada vez que está en casa.
—¡Lo que me faltaba por oír! ¡Será por lo que últimamente ha estado por aquí!
—Creía que era justo eso lo que nos hacía falta, tiempo en familia, pero sus idas y venidas me superan. De verdad que estos días que lleva en casa se me están haciendo eternos. Está fatal lo que voy a decir… Me siento mejor cuando estamos solas que cuando tu hermano está en casa. Y, pese a todo, una gran parte de mí reza porque esta familia no muera, que podamos resurgir y comenzar de nuevo.
—Cariño, siento decirte esto, pero vuestra familia murió el mismo día que la mía. Y mucho tendrían que cambiar las cosas para que tú debieras perdonar todas las faltas que ha cometido Rubén desde aquel día.
Bea abrazó a su amiga y esta se removió incómoda.
—¿Cómo está el brazo? —preguntó alarmada.
—Está bien.
Como buena doctora, antes de que Paula se retirara tocó a traición la zona, subiendo la mano hasta el hombro y viendo que por ahí no estaba el problema. Siguió buscando el origen del dolor, palpando la espalda. Un movimiento involuntario delató a la paciente.
—Tenemos que ir al hospital, esto no puede seguir así.
Paula iba a rebatir, tratando de explicarse y quitándole importancia al asunto en el mismo instante en que su sobrina Zoe apareció enfadada.
—¡Mamá! Aroa no sale de su escondite y ya he dicho tres veces que me rindo.
—Tranquila, cariño, seguro que ha encontrado un escondite buenísimo y está esperando que no mires para salir y tenerlo para otro día. Cierra los ojos y yo llamo a tu prima —pidió su tía sonriendo a Bea que ponía los ojos en blanco.
Paula se levantó y se acercó al barco de madera donde siempre se escondía su pequeña.
—Aroa, tesoro, ya puedes salir, la prima se ha rendido y no está mirando.
Revisó toda la atracción sin dar con su niña, continuó su búsqueda por el jardín de setos y arbustos bajos en donde los niños solían esconderse, allí tampoco la encontró. Segundo a segundo una alarma se fue encendiendo en su interior y el pánico se fue apoderando de cada célula de su cuerpo.
Beatriz, al ver que Paula no volvía y observar la cara de espanto que lucía, se unió a la búsqueda.
Unos minutos después, los pocos padres que allí se encontraban revisaron palmo a palmo el parque sin dar con el paradero de la pequeña. Que fuera una tarde gris, en la que la lluvia amenazaba con aparecer con fuerza en cualquier momento, propició que la zona infantil estuviera casi desierta.
Paula lloraba, gritando el nombre de su pequeña sin descanso y revisando cada rincón de aquel lugar que tantas y tantas tardes habían frecuentado juntas.
Menos de una hora después, una patrulla le estaba tomando declaración y buscando a la pequeña.
Una brigada canina fue la que dio la voz de alarma. En la entrada norte del parque, la que colindaba con una nueva fase de edificios en construcción, hallaron una pulsera perteneciente a la niña desaparecida; tras aquello perdieron el rastro. 
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Transcurridas catorce horas desde el suceso, la casa de la familia Muñoz Blanco se encontraba rodeada por medios de comunicación. La noticia saltó a la prensa local en tiempo récord y pronto, todas las cadenas de televisión a nivel nacional, se hacían eco de la desaparición de una niña de cinco años recién cumplidos mientras jugaba en un parque con su prima.
Tras la crisis que sufrió la madre, al ser consciente de que su pequeña había sido secuestrada, tuvieron que administrarle un fuerte sedante e ingresarla. Horas después, ya con el alta hospitalaria, se dirigió a su domicilio. Sus padres viajaron para estar a su lado y fue su progenitor el que introdujo el coche en el garaje intentando que nadie supiera que la madre había llegado.
Paula se sentía como en otra piel, ni siquiera pensaba que fuera una pesadilla, no, ella sabía que era real, en cambio, su mente se negaba a asumir la realidad. Aquella en la que podría no volver a ver a su estrella, esa estrella luminosa que nació para colmar de amor a su madre, esa pequeña que se colgaba de sus brazos solo para decir «Te quiero hasta el infinito y más allá», a lo que su madre respondía «Yo te quiero tu infinito y el mío».
Nada más entrar, subió a su dormitorio para darse una ducha, cambiarse y bajar al salón en donde la policía había preparado un dispositivo por si el secuestrador o secuestradores llamaban pidiendo un rescate. Algo que fue perdiendo fuerza con el paso de las horas, con todo, no podían negar que el padre de la desaparecida tenía poder y se había labrado un nombre en el mundo inmobiliario, por lo que no era de extrañar que la motivación principal fuese económica.
Paula descendió las escaleras sin sentir que el cuerpo era suyo, se movía por inercia hacia algo de lo que en realidad quería huir.
—Buenos días, señora Blanco, soy el Inspector Márquez, estoy a cargo de la investigación.
Un hombre alto, de complexión atlética, moreno, de rasgos marcados, nariz pronunciada y ojos claros que emanaban seguridad, profesionalidad y empatía a partes iguales, le tendió la mano. Paula la estrechó con los ojos clavados en él, pero sin verle en realidad.
—Le prometo que haremos todo lo que esté en nuestras manos para devolverle a su hija. Cuente con ello —aseguró el agente dejándose atrapar por la mirada de animal herido que tenía frente a él.
Esas palabras fueron como un bofetón a mano abierta para la madre de apenas treinta años, que debía afrontar el hecho de no saber dónde, cómo ni con quién estaba su niña.
Sin intentar evitar que el dolor abandonara su interior, rompió a llorar. El inspector Alan Márquez, un profesional de treinta y siete años para el que ese no era su primer caso de desaparición, pidió a sus compañeros que les dejaran solos, dándole los minutos que sabía que aquella mujer necesitaba para retomar el control de sus emociones. Una vez el resto del equipo abandonó la estancia, el policía la guio hasta el sofá sin decir ni una palabra, ayudándola a tomar asiento. Ella guardó el mismo silencio, sin embargo, a él no le pasó desapercibido el gesto de dolor que mostró al posar una mano en su espalda para acomodarla. El agente prefirió no preguntar; no era el momento. Fue a la cocina y volvió con una tila que muy amablemente había preparado Carmen, la madre de Paula.
—Paula —la mujer levantó la vista—, ¿puedo tutearte? —ella asintió y él continuó—: No puedo ni imaginarme lo que será estar en tu piel, pese a ello, necesito que, cuando estés preparada, contestes unas preguntas.
Ella parpadeó varias veces, intentando centrar la mente en aquella estancia que pertenecía a su vida cotidiana y que en aquel momento le parecía un lugar frío e inhóspito, lleno de ordenadores, teléfonos y papeles sobre la mesa, que le recordaron que aquello solo era el comienzo de una terrible pesadilla. Intentando calmar el ritmo desbocado de su corazón, tomó el vaso que el inspector le tendía, procurando que sus manos temblorosas no provocaran que todo acabara en el suelo. Concentrándose en la tarea, bebió en silencio. Tras unos minutos, preguntó:
—¿Dónde está mi marido?
—En la habitación de invitados, con el psicólogo, hace un rato tuvo un ataque de ansiedad y no se encontraba bien. Jorge, el especialista que han enviado para hablar con vosotros cuando lo necesitéis, está con él.
—¿Está bien? —cuestionó como ida y sin demasiado entusiasmo, gesto que tampoco pasó desapercibido para el inspector.
—Tranquila, es normal que paséis por distintas fases durante el proceso. Para eso estamos todos nosotros aquí; para asegurarnos de que tengáis todo el apoyo disponible.
—No necesito apoyo, necesito que encontréis a mi pequeña. —La fuerza que desprendieron aquellas palabras la sorprendió incluso a ella.


◆◆◆
 
En una fracción de segundo, su mente volvió al momento de la desaparición, recordando el instante exacto en que llamó a Rubén para contarle que no encontraba a Aroa. En un primer momento, él pensó que era una tontería, en cambio, cuando Paula le dijo que llevaban más de media hora buscando y que iba a llamar a la policía, su marido cogió el coche de sustitución que tenía a su disposición desde el accidente y se presentó de inmediato en el lugar.
Buscó junto a su esposa sin descanso y cuando la policía les mostró la pequeña pulsera de oro, grabada con el nombre de Aroa, para que la reconocieran como un complemento que llevaba aquel día la pequeña, Rubén rompió a llorar en los brazos de su mujer. Ella negaba una y otra vez repitiendo contra el pecho de su marido:
—Está por aquí, seguro que está bien escondida. ¡Aroa, cielo, sal ya!
En ese momento Rubén se separó y preguntó:
—¿Qué coño hacías mientras secuestraban a mi hija?
Esa frase, dicha desde el dolor más profundo, se clavó en el corazón de su esposa hiriendo de muerte cualquier atisbo de amor que pudiera quedar en su interior. Bea, que también tenía el rostro arrasado por las lágrimas y el miedo, salió en defensa de su cuñada.
—¡Lo que tú no hacías! Ella estaba aquí y ¿tú? Lo adivino, sentado en el puto despacho revisando tasaciones, en lugar de estar con tu niña en el parque.
La mujer de cabello oscuro como su hermano y ojos de un color oliva brillante, le miraba con crispación. Le adoraba, durante años fue lo más parecido a un héroe para ella, si bien, ya no era aquel hombre que la ayudaba sin condición. En cambio, le había regalado algo maravilloso en su vida, la amistad que la unía con Paula, y no estaba dispuesta a que la responsabilizara por algo de lo que en realidad era Beatriz quien sentía verdadera culpabilidad en su interior. Ellas nunca perdían de vista a las niñas, pero su preocupación por Paula había provocado que ninguna de las dos las prestase atención. Y algo la estrangulaba por dentro cuando su cerebro le gritaba que, por su insistencia, era posible que su sobrina no volviera jamás.
Rubén no respondió a la acusación de su hermana, no había nada que decir ante aquellas palabras bien fundadas que ella lanzó. En cambio, miró a su mujer y comprendió que algo no andaba bien. Tenía los ojos muy abiertos y boqueaba como si el aire no llegara a sus pulmones con normalidad.
Paula comenzó a dar vueltas sobre sí misma intentando gritar el nombre de su hija, pese a todo su esfuerzo, ningún sonido abandonaba su garganta. Sintió como unas manos la sujetaban con fuerza en el mismo instante en que todo su alrededor se desdibujó, empujándola a una oscuridad tan profunda como una noche sin luna y sin estrellas.
Al despertar se encontraba desubicada, aunque en apenas segundos la pesadilla volvió a su mente y comenzó a reconocer el lugar con la mirada, intentando incorporarse y agitándose por momentos. Una enfermera le administró un tranquilizante y supo que se hallaba en el hospital.
A la primera persona que reconoció fue a su cuñada, que aguardaba a su lado sin soltarle la mano. Ella fue la encargada de avisar a los abuelos maternos de Aroa. También la que se quedó junto a ella, mientras Rubén se encontraba prestando declaración y dejando que la policía montara un dispositivo en su domicilio.
Esas horas Paula las pasó prácticamente sedada pues, en el momento en que comprendía lo ocurrido, su cuerpo reaccionaba privándola del aire necesario para respirar. Fue el abrazo de sus padres lo que la hizo romperse del todo, tocar ese fondo que su mente necesitaba para cambiar de actitud. Lloró y lloró en el pecho de Mauro, su padre, hasta que creyó que se había secado por dentro. Ahí su mente sufrió una pequeña metamorfosis, gritándole que sedada en aquella habitación Aroa jamás volvería. Y así, sacando fuerzas que ni sabía que poseía pidió el alta para enfrentarse a su peor pesadilla.
◆◆◆
 
La atormentada madre se obligó a centrarse en el lugar en el que estaba, el salón de su casa, miró con determinación al inspector, sabiendo que si Rubén no era capaz de hacerse cargo de la situación ella lo haría. Si había una posibilidad de encontrar a su pequeña, ella no desistiría hasta conocer el desenlace. Borró los últimos pensamientos negativos, secándose todo rastro de lágrimas de su rostro y clavó sus esmeraldas sobre los zafiros del inspector.
—Comience con las preguntas, estamos perdiendo un tiempo muy valioso y la vida de mi niña está en juego.
La determinación de la mujer caló hondo en el policía que la estudiaba con intensidad, un agente experto en casos de desaparición que había visto demasiadas cosas durante los años que llevaba de servicio y que, pese a todo, no pudo evitar admirar la fortaleza y entereza de Paula desde ese mismo instante.
El inspector dio orden a su compañera, la Inspectora Raquel Millán, y al resto del equipo para que entrasen y comenzasen con las preguntas. Tras hablar en las horas previas con el padre, ya tenían bastante claro que era la madre quien llevaba el peso de la crianza, pues el señor Muñoz a duras penas supo decir qué hacía su hija cuando no estaba en el colegio. Por ello, lo primero que hicieron los inspectores fue repasar milimétricamente la rutina de la familia, para saber si el secuestrador o secuestradores podrían haber seguido la pista con anterioridad buscando ese momento propicio. Descubrieron que, como sospechaban, la madre y la hija tenían una rutina muy marcada entre semana, a diferencia de los fines de semana que hacían planes de lo más variados; desde hacer una escapada en autocaravana, visitar a los abuelos, ir al cine, teatro o pasear por el campo recogiendo piedras, hasta quedarse dos días encerradas viendo películas y cocinando cualquier plato que pasara por la imaginación de Aroa, solo por el simple hecho de descubrir si era comestible. Rápidamente, los agentes determinaron que era más que probable que quien estuviera detrás hubiera seguido los pasos de la niña, buscando en las rutinas marcadas ese momento propicio para llevar a cabo el secuestro. Lo que debían averiguar con urgencia era con qué fin.
Tras aquella ronda de preguntas, que no incomodó a Paula, llegaron los interrogantes que tenían doble intención y la pusieron en guardia por lo que la policía pudiera llegar a sospechar.
—¿Le duele la espalda? —preguntó la inspectora Millán al ver que Paula no encontraba una postura cómoda en su asiento.
—Sí, hace unos días me caí y golpeé contra el mueble del baño. Tengo la espalda algo dolorida desde entonces, pero no es nada grave. Podemos seguir —aseguró colocándose e intentando no volver a variar de postura.
—¿Se cae muy a menudo? —cuestionó directa la inspectora.
—No.
—Hace poco estuvo unos días de baja por una luxación en la muñeca. ¿También por una caída?
—A veces me dan mareos, pero son poco frecuentes y han descartado los vértigos, tengo la tensión muy baja y lo achaco a eso —explicó de forma atropellada intuyendo por dónde iba la pregunta.
Ya había pasado por eso con los doctores la primera vez que fue al hospital con un golpe en la cabeza y, tras ese incidente, el tema empeoró cuando, buscando a Beatriz en urgencias, tuvo que ser atendida por un compañero por la luxación de muñeca. Desde aquel día, visto el cariz que tomaban sus visitas al hospital, decidió ir a casa de su cuñada cuando tuviera un mareillo, como ella denominaba todas sus dolencias, y requiriera la supervisión de un profesional médico.
—¿Cómo es la relación con su marido?
Si a la desdichada mujer le quedaba alguna duda de las insinuaciones de la policía, con aquella frase la inspectora Millán las despejó todas.
—Llevamos más de diez años juntos y ahora mismo no estamos en nuestro mejor momento, pero nos queremos y sobre todo los dos queremos a Aroa, jamás le haríamos daño.
—¿Están pensando en separarse? —cuestionó el inspector.
—No. No hay un divorcio de por medio, ni Rubén ni yo la secuestraríamos para hacer daño al otro. Les juro que no hay nada de eso.
—Señora Blanco, entienda que por nuestra experiencia no podemos descartar nada a la ligera —dejó caer la inspectora.
—Les aseguro que Rubén y yo podemos tener mil problemas, no obstante, jamás lastimaríamos a nuestra niña. Así que, por favor, céntrense en el desalmado que me ha separado de mi pequeña. Ella no sabe dormir sin mi cuento especial ni sin su conejito Tedy, seguro que está asustada —sollozó imaginándola aterrada y llamándola sin consuelo—. Les suplico que hagan su trabajo y no pierdan el tiempo con mi matrimonio, les prometo que ahí no está la respuesta.
Los inspectores estaban más que escarmentados en lo referente a mujeres que niegan su realidad por amor, miedo o ambas cosas. Si bien, hubo algo en las palabras de Paula que hicieron que, aunque no dejaran de investigar a la pareja, pues en el 70% de los casos la desaparición de menores era a causa de uno de sus progenitores, sí decidieran centrar sus esfuerzos en saber cómo desapareció la pequeña sin dejar rastro.
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Cuarenta y ocho horas después de la desaparición, la policía se encontraba bloqueada, no hallaron nuevas pistas y nadie parecía haber visto un vehículo extraño. Se revisaron grabaciones de semanas anteriores sin encontrar nada relevante, ni las cámaras de tráfico ni las de los establecimientos más cercanos arrojaron datos esperanzadores. Que la zona por la que todo apuntaba a que se llevaron a la pequeña diera a una nueva urbanización sin apenas viviendas habitadas ni locales abiertos al público, no ayudó a esclarecer lo ocurrido aquella tarde.
Paula seguía rezando a cada segundo para que su pequeña volviese, mientras, la relación con su marido se hundía cual barco en una tormenta desalmada. Rubén no era capaz de mirar a su mujer a la cara y se había instalado en la habitación de invitados. Según el protocolo la policía debía desmantelar el operativo de secuestro con rescate veinticuatro horas más tarde, puesto que estaba prácticamente descartado, no obstante, Paula se había ganado el cariño de todo el equipo con su fortaleza y tesón y la jueza accedió, ante la insistencia de los inspectores, a ampliar el plazo un día más.
La madre de Aroa lo agradeció enormemente y de corazón porque, mientras la casa estuviera llena de policía haciendo guardia, revisando información y acompañándola, no se sentiría tan sola como estaba segura de que ocurriría llegado el momento.
Desde la desaparición de su hija, su vida había dado un giro de ciento ochenta grados, pasando de trabajar, cuidar a su pequeña y compartir tiempo con su cuñada, a colaborar sin descanso en todo lo que la policía necesitase, bien ofreciéndoles información, hablar ante los medios para pedir que su niña volviera sana y salva o cualquier acto que el protocolo de actuación policial requiriera.
Durante esos días, el inspector Márquez fue amable, servicial y sobre todo sincero con ella en cuanto a cómo avanzaba la investigación, cosa que ella agradecía. Él fue paciente y respondió con honestidad a todas las preguntas que Paula lanzaba sobre sus otros casos. Entendía que ella necesitase saber qué clase de profesionales estaban a cargo de la investigación de su hija.
Por ello, Alan no dudó en presentarle a todos y cada uno de los miembros del equipo, explicando a la mujer qué papel desempeñaban en la investigación. Entre ellos se encontraban los subinspectores Plaza y Ramírez, dos policías que peinaron las calles en busca de cualquier testigo de lo ocurrido, sumergiéndose en casos que pudieran estar relacionados y dando soporte a sus superiores en todas las diligencias que necesitasen. El equipo también lo componían dos analistas e informáticos jóvenes y totalmente volcados en la investigación. Paula rápidamente hizo buenas migas con Julia, la más joven del equipo, que a sus veinticinco años se había convertido en una gran analista, vital y resolutiva que no paraba de teclear en su portátil buscando cualquier indicio del paradero de Aroa. Esa muchacha rubia, siempre vestida con ropa un par de tallas más grandes, peinada con una cola de caballo alta y unas gafas de pasta rojas de lo más llamativas, infundía respeto entre sus compañeros, a los que se había ganado con su inteligencia y tesón. Por todo lo contrario que a Julia, Paula también se encariñó de Jason, informático con edad similar a ella y que se veía a la legua que le gustaba pasar desapercibido. No obstante, con Julia parecía tener muy buena sintonía y se los veía a gusto trabajando codo con codo. Para Paula no pasó desapercibido el hecho de que todos los agentes se llamaban por sus apellidos, menos en el caso de los analistas e informáticos que se reclamaban por el nombre de pila.
Además de hacerle partícipe del equipo para que Paula no se dejara arrastrar por la pena como parecía hacerlo su marido, Alan fue sincero cuando le contó los casos de menores que habían vuelto a sus hogares sanos y salvos, en la inmensa mayoría porque era uno de los progenitores quien se lo había llevado saltándose alguna sentencia de divorcio. El problema de dar pie a aquellas charlas, que mantenían ocupada a la mujer, radicaba en los casos en que ella se centraba, menores que eran secuestrados por otros motivos nada que ver con el núcleo familiar. Esos también se resolvían en la mayoría de los casos, aunque desgraciadamente con un alto índice de desenlaces desalentadores para ella, pues los inspectores hallaban a la víctima sin vida y los casos se convertían en homicidios, que, aunque resolvían en el 90% de los casos, no aliviaban a la madre. Y los últimos y más desgarradores eran los que no estaban cerrados y se seguían investigando pues las víctimas nunca aparecieron, ni vivas ni muertas.
Durante aquellas charlas, Paula atendió a cada explicación, anotando mentalmente la diferencia entre cada caso y buscando similitudes con la desaparición de su hija. Les habló de todas las personas con las que tenían contacto, de la personalidad arrolladora de Aroa y de lo mucho que la querían todos sus amigos. Les contó cada detalle que se le pasó por la cabeza, pensando que en cualquier anécdota podría estar la clave para encontrarla.
En esos días comenzó a admirar el trabajo de los inspectores, a dormir bajo los efectos de las pastillas poco y mal, a rezar como llevaba años sin hacer y a intentar no perder una esperanza que con el paso de las horas era más y más difícil retener en su interior.
En contraposición al carácter resolutivo que intentaba mantener Paula, Rubén se pasó los dos días prácticamente encerrado, saliendo exclusivamente cuando la policía se lo pedía. Aquella actitud superaba a su mujer, tanto que se llenó de valor para entrar en el cuarto de invitados e inquirir a su marido:
—¿Qué demonios haces? ¡Tu hija necesita que luches, que espabiles! Sé que soy la culpable de todo y me da igual si no vuelves a hablarme nunca, pero quiero que dejes de esconderte aquí y ayudes a encontrarla.
Rubén la miró un instante antes de romper a llorar como un niño pequeño.
—Tendría que haber ido con vosotras, lo siento lo siento todo —sollozó tapándose la cara con las manos.
Paula se acercó a su marido y le acunó mientras dejaba que su propio dolor saliera a borbotones a través de sus ojos.
Lo que Paula no podía intuir era todo lo que aquel «siento todo» podría llegar a significar.
Aquella noche, la madre de Aroa se afanó en preparar la cena para todos los policías que se encontraban trabajando en su domicilio, al igual que llevaba haciendo los días previos; cocinar y mantener las manos ocupadas, la alejaban un poco de ese pozo de desesperación que amenazaba con tragarla a cada segundo que pasaba sin su hija. Su marido, decidido a apoyarla en lo peor que les había ocurrido en la vida, se dedicó a colaborar en aquella tarea.
Por turnos, los agentes fueron entrando en la cocina para recibir de buen grado la ración que les correspondía. Ese pequeño gesto de la anfitriona para ellos era un motivo más de admirar. Normalmente, durante aquellos dispositivos malcomían, salían a alguna cafetería o incluso se saltaban almuerzos por no perder tiempo.
Rubén observó la forma en que su mujer conocía a todos y cada uno de los miembros del equipo, hablando de cosas triviales, como mascotas, coches o lugar de procedencia, para mantener el pesado silencio a raya durante aquellos minutos que se compartían en la cocina.
De pronto, y cuando menos esperanza había de que ocurriera, el móvil de Rubén comenzó a sonar con la llamada entrante de un número oculto, provocando que todos los agentes tomaran posiciones de forma casi inmediata.
Paula agarró la mano de su marido para infundirle ánimos antes de contestar. En cuanto el inspector Márquez le dio la señal, Rubén respondió con el altavoz activado.
—Dígame.
—Seré breve, así que dígales a sus colegas de la policía que graben la conversación, aunque supongo que ya lo están haciendo. —La voz robótica y distorsionada que sonaba al otro lado hizo que Rubén apretara el puño de su mano libre con rabia sin soltar a su mujer en ningún momento.
Ante el silencio que se formó en la línea Paula habló:
—Sí están grabando. Por favor haremos lo que diga, pero no haga daño a mi niña. Déjeme hablar con ella, se lo ruego.
—Eso depende de su marido, si nos transfiere un millón de euros a la cuenta que le llegará a su correo en unos segundos, volverá a ver a su hija en unas horas.
—¡No tenemos tanto dinero! —chilló angustiada.
—Señora, no nos tome por tontos o que no la tome por imbécil su marido.
Rubén cogió el terminal con brío, comprobó el email y exclamó:
—¡En mi correo no hay nada!
—Debería mirar en su «otro correo» —indicó la voz metálica.
El padre de Aroa perdió todo rastro de color en sus mejillas, dando paso a una tez mortecina que alarmó a Paula.
—¿De qué habla? ¿Del de trabajo?
—No, del «otro correo» —aquella aclaración entre risas de la voz distorsionada resonó en todo el salón. Antes de colgar aseguró—: tenéis tres horas. Les llamaremos diez minutos antes de que se cumpla el plazo.
Tras finalizar la comunicación Rubén llegó con su portátil y preguntó a los agentes:
—Cuando transfiera el dinero, ¿podrán localizar a esos hijos de puta y devolverme a mi hija?
Paula no salía de su asombro o de su estado de shock, su mente era un hervidero que no le arrojaba ninguna idea clara, en cambio, viendo a su marido mirar fijamente al inspector esperando una respuesta, la mujer le soltó un bofetón delante de todos ellos.
—¿Qué coño te pasa? —preguntó Rubén hecho una furia.
—¡Que han secuestrado a mi hija por un dinero que no sabía que teníamos! —respondió en el mismo estado que él.
Rubén se acercó al oído de su mujer y aseguró:
—No es mío, luego te lo explico.
Aquello no pasó desapercibido para la policía, dejándoles la seguridad de que traería consecuencias, si bien, lo primero era lo primero; rescatar a Aroa.
Paula se fue a la cocina seguida del inspector Márquez.
—¿Ustedes lo sabían?
Los ojos celestes del policía se escabulleron de los dos abismos verdes que le exigían una contestación, una que pese a sus ganas no podía darles.
—Esa es información que no puedo revelar.
El inspector preparó una tila que tendió a Paula.
Ella cogió la taza con manos temblorosas a la vez que decía más para sí misma que para el inspector.
—Soy idiota, una imbécil a la que han estado mintiendo en la cara desde hace mucho tiempo.
Alan dio un paso en su dirección con ganas de abrazarla, si bien, se detuvo antes de traspasar una línea que podría costarle su carrera. En aquellos días esa mujer había demostrado un espíritu luchador que pocas madres en sus circunstancias poseían, además de no amedrentarse ante las expectativas negativas de cómo pudiera terminar aquel caso. No, ella era diferente, poseía una fe inquebrantable acerca de que su niña volvería y el inspector se juró a sí mismo que las volvería a reunir, costase lo que costase.
En la sala contigua, el señor Muñoz y la inspectora Millán permanecieron al teléfono casi dos de las tres horas de plazo, consiguiendo los permisos para realizar la transferencia, ya que con esa cantidad saltarían todas las alarmas de Hacienda y se podría bloquear.
Durante ese tiempo, la casa de Paula fue un hervidero de llamadas y trabajo, en el que la división de delitos informáticos estuvo ayudando a los analistas del caso para averiguar quién estaba detrás de la llamada o la cuenta bancaria donde iría a parar el dinero.
Jason y Julia entraron corriendo en la cocina, en donde Alan y Paula se encontraban frente a una nueva infusión que templara los nervios disparados de la mujer.
—Inspector, no hemos podido localizar la llamada, sin embargo, se nos ha ocurrido utilizar un señuelo en el siguiente contacto. No sabemos si en esos minutos conseguiremos algo, pese a todo, hay que intentarlo. ¿Nos autoriza? —preguntó Jason mostrándole unos documentos al interpelado.
—¿Es lo que creo que es? —quiso saber Alan antes de firmar.
Que sus subordinados necesitaran autorización ya le había dado la pista de que no era algo del todo ortodoxo.
—Jefe, no es exactamente Júpiter. Ese programa se destruyó tal como se nos ordenó, pero guardé parte de la matriz para darle un nuevo enfoque en el futuro. Jason me ha ayudado a convertirlo en un señuelo. Cuando reciban la transferencia podremos seguir sus movimientos a través de la red y localizar su posición exacta.
Julia no desvió la mirada de su superior ni un solo instante, ella había ayudado a crear Júpiter, un programa que era capaz de introducirse en cualquier dispositivo con conexión a internet para escuchar, ver, rastrear y clonar cualquier información. El programa tuvo mucha controversia y una plataforma de derecho a la privacidad consiguió que no pasara de la fase de desarrollo; al Ministerio del Interior y al gobierno de turno no les interesaba aquel debate en año de elecciones. Pese a todo, la analista creía en las posibilidades de un programa así y con ayuda de su compañero crearon una versión beta de rastreo que esperaban funcionase, pues si fracasaban el Comisario pondría el grito en el cielo. No obstante, la vida de una niña estaba en juego y la analista no tenía intención de pararse a pensar demasiado en las consecuencias de sus actos. Lo mismo que el inspector que, sin avisar a su compañera para evitarle esas posibles consecuencias, firmó el consentimiento de forma unilateral.
Paula observó la escena desde fuera, sin saber exactamente de qué hablaban supo que aquellas personas iban a poner en riesgo sus trabajos por dar con su pequeña. No dijo nada, se limitó a rezar en silencio para que lo que fuera que hacían funcionase y Aroa pronto estuviera en casa sin consecuencias para ninguno de ellos.
Una vez lo tuvieron todo listo, Rubén preguntó:
—¿Y ahora qué?
—Ahora a esperar que llamen y después veremos —respondió con calma la inspectora.
Raquel Millán era una mujer menuda, de cabello castaño y ojos pardos que, a sus casi cincuenta primaveras y más de veinticinco años de servicio, estaba acostumbrada a lidiar con situaciones de estrés que podrían con los nervios de la mayoría de las personas, pero con los suyos no; ella adoraba su trabajo y sobre todo disfrutaba encerrando a la baja calaña humana.
—Entonces, ¿damos por hecho que son varios? —preguntó Paula junto a los inspectores.
—Podría ser una treta para despistarnos, ahora bien, en la llamada anterior la persona que estaba al teléfono ha hablado en plural, así que no podemos descartarlo.
El silencio se instaló en el salón mientras los segundos corrían de forma lenta y angustiosa en el reloj de pared. La hora fijada estaba cerca y los aterrados padres no sabían cómo afrontar aquel momento. Paula se dejaba dominar por la esperanza, en contraposición, Rubén fue invadido por un pánico que jamás había experimentado, toda aquella situación acabaría mal para él de una forma u otra.
Unos minutos después, el terminal volvió a sonar. Rubén esperó la señal de Julia, que trasteaba con su portátil, antes de contestar. Según descolgó, una locución comenzó a sonar por los altavoces.
—Mami, te quiero hasta el infinito y más allá. Te veo pronto.
Tras sonar la voz que rápidamente los padres reconocieron como la de Aroa, la locución cesó y la voz metálica aseguró:
—Ya le he explicado a la dulce Aroa que todo depende del amor de su papá por el dinero. Ahí tenéis la prueba de que, de momento, está vivita y feliz. Cinco minutos para transferir el dinero, es tu turno Rubx80.
Tras aquellas últimas palabras, que a la única que parecieron descolocar fue a Paula, la comunicación cesó.
—¡Hijos de puta! —gritó el padre de Aroa lanzando el teléfono contra el sofá, antes de mirar a los inspectores y preguntar—: ¿Y ahora qué? ¿Lo envío y me fío de que no mientan?
El inspector Márquez explicó:
—Desgraciadamente esta gente es profesional, las llamadas se han realizado a través de internet rebotando por más de treinta países. Hasta ahora no hemos podido rastrear nada y seguimos sin saber quién está detrás de la cuenta a la que transferirá el dinero. Pertenece a una sociedad fantasma con sede en el paraíso fiscal de donde procede la cuenta.
—¿Tú qué harías? —preguntó Paula derrotada psicológicamente y al borde de las lágrimas.
—Sinceramente, ni siquiera sabemos si tienen a Aroa, esa grabación puede no ser real. Hoy en día, sabiendo, todo se puede falsificar, incluso la voz; Podría ser cualquier oportunista aprovechándose de la situación.
—¿Entonces esperamos? —preguntó Rubén cortando al inspector.
—Depende del valor que le dé al dinero. Si tienen a Aroa la única posibilidad de encontrarles, aunque sea remota, es haciendo la transferencia —respondió el interpelado.
El silencio se hizo en el salón como una gran nube de humo negro que asfixiaba lentamente a todo aquel que estuviera cerca. Paula necesitó unos momentos para reordenar sus ideas, dejó de mirar al inspector, cerró los ojos y cuando los abrió se encaró a su marido.
—¡Hazlo! —ordenó.
—¿Qué?
—Que me importa un comino si el dinero es tuyo o de la mafia, lo mismo que me importa si acabas en la cárcel. Si alguna vez me quisiste o si de verdad quieres a nuestra hija envía el puñetero dinero. ¡Ya!
La mirada del hombre se aguó al tiempo que daba a aceptar la transferencia.
La madre de Aroa sintió que el mundo se le venía encima y no estaba dispuesta a derrumbarse delante de aquel hombre que la había engañado durante no sabía cuánto tiempo. Con fingida tranquilidad salió del salón, subió las escaleras y, ya fuera de la vista de todas las personas que merodeaban por su casa, corrió a esconderse en su dormitorio.
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Paula permaneció hecha un ovillo en su cama lo que le resultó una eternidad, hasta que unos toques en la puerta hicieron que mirara el reloj de la mesita de noche y comprendiera que solo habían transcurridos veinte interminables minutos.
Beatriz se encontraba al otro lado de la madera, aguardando con preocupación una respuesta que no llegaba. Tras un segundo intento con idéntico resultado, la mujer se aventuró a abrir la puerta, encontrándose a su cuñada y amiga abrazada a sí misma, con el peluche favorito de Aroa entre sus brazos, pegado todo lo que era físicamente posible contra su pecho. Aquel objeto tan querido por la niña era Tedy, un conejito blanco que sus abuelos maternos le regalaron por su primer cumpleaños y con el que compartió cama desde ese mismo instante hasta el día de su desaparición.
La destrozada madre era incapaz de reprimir las lágrimas que estaban decididas a empapar aquel muñeco que tantas y tantas veces había velado el sueño de su pequeña.
Beatriz se colocó tras ella, rodeándola con sus brazos en un intento por consolarla, intento baldío pues su dolor también decidió abrirse paso en aquel mismo instante.
Un rato después, cuando Paula consiguió volver a ser dueña de sus emociones y aplacar aquel fantasma llamado desesperación, que quería poseer cada milímetro de su alma, se sentó en la cama y preguntó:
—¿Cómo están mis padres?
—Tus padres están… pues, están cuidando de Zoe e intentando mantener la calma. Aunque como no desmantelen el operativo pronto y tu madre pueda quedarse aquí, más de un policía va a acabar en la UCI…
Las dos mujeres no pudieron evitar sonreír en medio de tanta desolación imaginando a Carmen en plan madre coraje.
—Lo sé, pero están mejor en tu casa, aquí mi padre se angustiaría más con toda la policía yendo y viniendo. Y los médicos fueron tajantes, debía comenzar a llevar una vida sosegada o le pasaría factura a su corazón.
—No sé yo, Paula, creo que no poder estar todo el día contigo, a tu madre le supera.
—Mientras la policía esté aquí, no me parecerá que ha pasado tanto tiempo desde… —la voz le falló y el dolor se hizo palpable, obligándola a callar.
—Volverá, Zoe necesita a su prima y sé que van a crecer juntas, como debe ser —aseguró Bea conteniendo las punzadas de desazón que se clavaban en su estómago.
Ella quería ser positiva, pese a ello, la vida la había golpeado demasiado fuerte para pensar que en su familia aquellas desgracias no pasaban.
En aquel silencio, Paula pensó en la pequeña Zoe y en cómo su padre Damián, tras la llamada angustiada de Bea, salió del trabajo y se llevó a la pequeña para evitar que sufriera entendiendo realmente lo que ocurría.
—Mi sobrina, ¿cómo lo lleva? ¿qué le has dicho?
—Que su prima está de viaje especial, no sé qué más decirle. Aun así, creo que ella sabe que algo anda mal, no sé si llevarla al psicólogo y que le explique lo ocurrido, a mí se me escapa de las manos.
—Creo que es buena idea asesorarte con un especialista. Puedes hablar con Jorge.
—¿El psicólogo con el que te niegas a hablar y del que solo aceptas sus pastillas?
—No necesito perder el tiempo hablando de cómo me siento, necesito hacer algo de utilidad para encontrar a mi hija y lamentarme no la va a ayudar.
—Paula…
—Bea, estoy bien. Angustiada por no saber qué es de mi niña, pero soy fuerte y ella también —aseguró, más intentando convencerse a sí misma que a su cuñada.
—Pues Rubén no opina lo mismo, me ha llamado para que viniera y te haga entrar en razón, necesitas hablar con alguien.
Aquel gesto preocupado de su marido la sorprendió, pues no esperaba que fuera capaz de ver más allá de su ombligo, como llevaba haciendo tanto tiempo. Sin querer dedicar ni un pensamiento más al hombre que parecía ocultar demasiado, respondió a su cuñada intentando cambiar de tema.
—Ya lo estoy haciendo contigo y me ayuda mucho. Y tú, ¿cómo estás?
—Yo… pues rezando día y noche para que mi sobrina vuelva pronto. Pero no desvíes el tema —dijo antes de rebatir—: No puedo ni imaginarme cómo te sientes, sin embargo, estoy segura de que necesitas expresarlo en voz alta, no serás más débil por decir que tienes miedo.
Paula la miró al borde de las lágrimas, esas que creía ser incapaz de fabricar en unas cuantas horas tras su anterior berrinche.
—Hay momentos en los que creo que voy a morirme de la pena —confesó en un susurro.
—Lo sé. Yo estaré aquí para lo que necesites, siempre juntas. Lo sabes, ¿no?
La madre de Aroa asintió, dejándose envolver por los brazos abiertos de su cuñada; permitiendo de esa forma que el miedo y la debilidad se instalaran de forma momentánea en su interior. Necesitaba quitarse la coraza de madre fuerte unos instantes y solo con Bea se atrevía. Sollozó, rezó e imploró con el corazón hecho jirones por el terror que le producía imaginar lo que su niña pudiera estar padeciendo.
Durante aquellos angustiosos y a la vez liberadores minutos para el alma de Paula, Beatriz no dejó de acunarla sumida en sus propios pensamientos. Le dolía en lo más profundo de su espíritu imaginar por lo que su cuñada pasaba. Pensar en que podría haber sido su hija la impedía conciliar el sueño. Tampoco conseguía conciliarlo, cuando, mirando a Zoe dormir plácidamente, la invadía un gran sentimiento de alivio al tenerla junto a ella. Y era precisamente ese sentimiento de alivio lo que la impedía descansar, pues la carita adorable de su sobrina se le aparecía de forma nítida y cruel provocando que se sintiera una persona despreciable. Pero no, no era despreciable, era humana, aunque ella no lo entendiera.
Unos golpes en la puerta hicieron que las dos mujeres se separasen.
—¿Quieres que vaya yo? —preguntó Beatriz retirándose la humedad del rostro con un pañuelo de la caja que Paula tenía en la mesita.
Su cuñada negó con la cabeza a la vez que, con otro pañuelo, ella también se secaba las lágrimas.
Al abrir la puerta la mirada preocupada del subinspector Plaza evidenció el estado deplorable en el que debía encontrarse el rostro de Paula, parte del cuerpo que sentía tirante e hinchado a causa del salitre de su propio dolor.
El subinspector procuró utilizar un tono tranquilo para informar.
—Señora Blanco, tenemos novedades, baje por favor.
Sin demora, las dos mujeres abandonaron la habitación, corriendo escaleras abajo sin esperar más detalles por parte del agente, que solo pudo atinar a apartarse a tiempo del quicio de la puerta para que no le arrollaran en su apresurada salida.
Al llegar al salón, Rubén, totalmente pálido, miraba con la vista perdida en su portátil, al tiempo que los agentes trabajaban a ritmo frenético con los ordenadores colocados sobre la mesa del comedor.
—¿Qué ocurre? —preguntó Beatriz viendo que su cuñada no podía articular palabra.
—Será mejor que se siente —aseguró la inspectora Millán dirigiéndose a Paula.
Las dos amigas tomaron asiento en el sofá y miraron a los inspectores que llevaban el caso. Márquez fue el encargado de dar la noticia.
—Su marido ha recibido un email con autoeliminación a los treinta segundos de abrirse. Julia preveía eso y hemos podido hacer una captura antes de que ocurriera.
Giró el portátil y las dos mujeres leyeron:
¿De verdad crees que te la devolveré? No la mereces y no la has merecido nunca. Pero tranquilo, podrás vivir sabiendo que tu dinero contribuirá a que tenga una larga y feliz vida lejos de ti.
Paula no pudo ni mirar a su marido, por más que intentaba respirar el aire se negaba a recorrer el sendero marcado hasta sus pulmones. Jorge, previniendo una reacción así, la acompañó al dormitorio, en donde una enfermera, que daba apoyo médico durante el protocolo, suministró unos ansiolíticos por vía intravenosa a la agobiada madre. 
Beatriz, llorando llena de rabia e impotencia, no se separó de su lado hasta que los fármacos hicieron efecto.  Una vez comprobó que dormía se dirigió a su domicilio, pues necesitaba informar a los abuelos de Aroa y, sobre todo, necesitaba abrazar a su niña.
Durante las siguientes horas, Paula estuvo sumida en un sueño agónico en el que Aroa gritaba una y otra vez que quería ver a su madre.
Entre tanto, Rubén, pese a las ganas que tenía de tomarse un frasco de pastillas entero y ocultarse en la habitación de invitados, no tuvo más remedio que confesar demasiadas cosas que jamás pensó sacar a la luz.
—Bien, señor Muñoz, ¿tiene algo que contarnos? —preguntó la inspectora tratando de contener el cabreo monumental que portaba.
Aquel hombre acababa de ser puesto en el centro de la investigación como responsable de la desaparición de su hija, y los inspectores estaban que trinaban por todo lo que parecía esconder.
—Yo… yo…
—No estamos aquí para juzgarle, solo para encontrar a Aroa. Está claro que usted oculta cosas; cosas que han podido motivar la desaparición de su hija. Si quiere que hagamos nuestro trabajo tiene que ayudarnos —terció el inspector.
Rubén sudaba de forma visible, paseando una mirada esquiva de los inspectores a la pared, al suelo y vuelta a los ojos de los policías.
—Mi mujer no sabe nada… —consiguió decir por fin.
—Por nuestra parte no diremos nada, pero debe saber que si lo que nos diga está directamente relacionado con los secuestradores, una vez Aroa regrese, saldrá a la luz en un juicio.
—Lo entiendo.
—En ese caso, necesitamos saber todo acerca de Rubx80 y de la procedencia del millón de euros. No necesitamos que nos mienta, como imagina mucha de esa información ya está en nuestro poder. No obstante, preferimos escuchar su versión. Cualquier detalle podría ser relevante en la investigación —aseguró la inspectora vistiéndose de profesionalidad, para que sus gestos no expresasen lo que su mente ya había juzgado.
A la inspectora Millán aquel hombre no le agradaba por demasiadas razones, pero, por el bien del caso y de su carrera, debía ganarse su confianza.
El rostro de Rubén perdió todo rastro de vida, si no fuera porque sus fosas nasales se movían al compás de su agitada respiración, podrían haber certificado su defunción en aquel mismo instante. Con semblante desencajado por aquella afirmación de la policía y asustado por las consecuencias legales y morales de sus propios actos pasados, comenzó a relatar desde el principio hasta el final, cómo fue la aparición de su segunda vida.
Confesó sus encuentros esporádicos durante sus viajes, habló de cómo un veinte de junio su vida y la de su familia se derrumbó y que tras ello solo encontró refugio en el trabajo. Sin embargo, era hombre y como no pudo volver a tocar a Paula decidió calmar su sed en otros brazos. Juró y perjuró que solo recurrió a esos encuentros cuando tocarse en solitario ya no le servía. Raquel tiró de todo su autocontrol, teniendo que rebuscar en su interior algo de empatía para cortar el relato reflexionando:
—Lo que no llego a comprender, señor Muñoz, es por qué no se divorcia en lugar de seguir atrapado en esta espiral de engaños que parecen avergonzarle y hacerle sentirse mal en lugar de bien.
—Aunque no me crea, amo a mi esposa y no me imagino la vida sin ella.
—Una forma muy peculiar de demostrar amor —ironizó el inspector incapaz de callar.
Su compañera le reprochó aquel comentario con una mirada severa. No porque no estuviera de acuerdo, sino porque necesitaba al infiel confiando en que no le estaban juzgando.
—Bueno, sus problemas conyugales deben resolverlos ustedes mismos, eso es algo muy íntimo en lo que no vamos a entrar a valorar. Lo que sí necesitamos saber es todo lo referente al dinero… —rebatió la inspectora reconduciendo la conversación.
Rubén explicó la procedencia de esos fondos que Paula desconocía y contestó a los inspectores hasta que dieron por concluida la charla. Momento ansiado por el señor Muñoz para atiborrarse de pastillas y sumirse en un profundo sueño en el que no tuviera que pensar.
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A la mañana siguiente, Paula, necesitando respuestas, entró en el cuarto de invitados. Lo que allí se encontró fue un hombre acurrucado bajo las sábanas, empapado en su propio sudor mientras los párpados se movían de forma compulsiva, señal inequívoca de que estaba teniendo una pesadilla que le tenía sumido en un sueño de todo menos reparador. Tras varios intentos para despertarle de forma delicada, finalmente optó por recorrer los pasos que la separaban del baño de esa planta, llenar un vaso de agua y volver para mojarle la cara. Algo que sí pareció dar resultado, aunque de forma más lenta de lo que la paciencia de Paula podía soportar.
—¿Qué estás tomando? Dudo que lo que nos da Jorge te deje en ese estado —reprendió ofuscada en cuanto Rubén abrió los ojos.
—Déjame, solo quiero dormir.
Sin intención de que eso ocurriera, Paula subió la persiana hasta arriba, dejando que la luz del sol irrumpiera de golpe en la estancia.
—¡Egoísta hasta en momentos así! —siseó—. ¿Piensas contarme que pasó ayer y de dónde salió ese dinero o debo hablar con los inspectores?
Aquella pregunta despertó de golpe a su marido, que seguía con los ojos cerrados intentando eludir la claridad que bañaba el dormitorio. Con el cerebro embotado como lo tenía, la única idea clara que se formó en su mente fue la de que no estaba preparado para que ella supiera toda la verdad. Ese fue el motivo por el que decidió contarle todo lo referente al dinero, omitiendo lo que tuviera que ver con su doble vida, tema que Paula parecía no tener en cuenta.
Tras finalizar la explicación, su mujer caminó hasta la puerta a la vez que aseguraba:
—No necesito tantos detalles, jamás pensé que te prestarías a algo tan dudoso. Dúchate y prepárate, debes hablar con un abogado que te asesore, no creo que la policía ignore este tema.
Sin querer permanecer ni un minuto más cerca del hombre que parecía no querer dejar de sorprenderla para mal, Paula abandonó el dormitorio y se dirigió a la cocina.
Con paciencia esperó a que los inspectores llegaran a su casa, les sirvió un café y directa preguntó a Alan:
—¿Eso que hiciste con Julia y Jason ha servido de algo?
La inspectora Millán miró a su compañero sin entender.
—Lo siento, Paula, no puedo darte esa información.
—¿Qué información? —inquirió Raquel sabiendo que su compañero había hecho algo a sus espaldas.
—Millán, luego hablamos.
—¡Ni de broma! Si no querías que me enterara no haber hablado ayer delante de mí, ahora necesito saber si el señuelo ese ha funcionado o no —exigió Paula parándose ante el inspector con determinación.
Viendo el cariz que aquella conversación llevaba, la inspectora cerró la puerta de la cocina y preguntó:
—Márquez, las dos necesitamos saber qué demonios pasa.
El inspector se frotó las sienes sabedor de la metedura de pata cometida el día anterior en esa misma cocina. No obstante, ya estaba hecho y de nada servía mantenerlas al margen.
De forma pausada puso al corriente a Raquel de la autorización que firmó a los analistas para utilizar el programa beta de rastreo.
—¿Habéis utilizado Júpiter? ¡El comisario te va a matar! —reprendió la inspectora.
—Lo sé, pero solo utilizamos la matriz. En realidad, el programa es nuevo, simplemente no está homologado…
—Esa excusa te va a servir de poco. Por lo menos dime que ha servido de algo y así no te joderán tanto los jefes.
Alan guardó silencio, sabiendo que lo que confesaría en los siguientes minutos destrozaría a Paula y le llevaría directamente al despacho de su superior a dar explicaciones.
—Esa gente sabe lo que se hace, no solo sabían que enviábamos un señuelo, sino que lo utilizaron para convertir el dinero en ilocalizable. No sé cómo lo hicieron, lo único que tengo claro es que son profesionales y tienen gente que sabe moverse de maravilla por la dark web. Julia y Jason están intentando descubrir cómo nos han dado esquinazo con tanta facilidad, ahora bien, es probable que necesitemos ayuda.
Esa confesión provocó que Paula tuviera que tomar asiento, al comprender que aquello en lo que tantas esperanzas había volcado era un callejón sin salida.
—Vamos a comisaría y le explicamos juntos al jefe lo ocurrido, no vas a comerte el marrón tú solo —aseguró Raquel palmeando a su compañero.
Pese al cabreo que tenía porque lo hubiera hecho a sus espaldas, sabía que su intención era protegerla y eso mitigó las ganas de darle un par de guantazos por saltarse protocolos, además de hacerlo de forma infructuosa.
No hizo falta que se movieran, la copia de la autorización llevaba dos horas en la mesa del Comisario, quien por la repercusión mediática que tenía el caso, además de porque Aroa rondaba la edad de su nieta pequeña, llevaba un control férreo de todos los pasos dados por sus agentes. Aunque de cara a sus subordinados siguiera con la pose de jefe que no flaquea ante nada, ese secuestro y que lo llevaran desde su comisaría le quitaba el sueño.
El teléfono del inspector Márquez sonó y su compañera supo enseguida de quién se trataba. Su superior era un hombre sereno y serio, que imponía por su mirada penetrante y su seguridad a la hora de llevar la comisaría, la misma que llevaba con mano firme desde hacía una década.
Alan salió al patio trasero antes de contestar.
Desde el ventanal las dos mujeres observaban su caminar de un lado a otro con gesto serio, contestando a lo que fuera que preguntaba su interlocutor con pocas palabras, parecía que el comisario había llamado para hacerse escuchar y no para pedir explicaciones.
Al finalizar entró de nuevo a la cocina.
—Dime que no te han despedido, por favor —pidió Paula con cierta desesperación, sintiéndose responsable de lo que le ocurriera al inspector y a sus agentes por intentar ayudar a su familia.
—No, sigo al frente del caso, pero a excepción de Julia, Jason, el Comisario y nosotros tres, el tema del programa informático que no ha resultado no está en conocimiento de nadie, y si queremos seguir con el caso y que no lo trasladen a otro equipo deberá seguir siendo así. ¿Lo entiendes?
—Por mí nadie lo sabrá. Quiero que vosotros traigáis a mi niña de vuelta —respondió la madre de Aroa con seguridad.
Los padres de Paula llegaron para acompañarla, como hacían cada mañana, y el inspector aprovechó para poner al corriente a su compañera sobre la charla del comisario.
En contra de lo que pensaban, su superior solo le pidió discreción a la hora de tomar decisiones delicadas como aquella y que la jueza que llevaba el caso estuviera al corriente para que, fuera cual fuese el desenlace del secuestro, las pruebas no pudieran ser invalidadas por la defensa. Esa parte fue la que el inspector evitó comentar delante de Paula para no destrozarla, puesto que esa declaración evidenciaba la posibilidad de que su hija no fuese encontrada con vida.
—Has hecho bien, Paula no necesita enfocarse en ese desenlace. Por lo que a mí respecta de momento no contemplo otra posibilidad que no sea devolver a esa niña a los brazos de su madre, sana y salva —defendió la inspectora cuando su compañero terminó de relatar la información que no había comentado delante de la madre de Aroa.
—Bien, pues trabajemos para que ese momento llegue cuanto antes.
Con diligencia volvieron a sus puestos, donde estuvieron hasta media mañana totalmente inmersos en la investigación de la vida paralela de Rubén. Momento en que la prensa comenzó a hacerse eco del rescate fallido, hablando del dinero de procedencia dudosa y poniendo el foco en el padre de la secuestrada, acusándole de malversación de fondos, de mafioso y de ser el causante de la desaparición de su hija. Todo eran conjeturas, pero la policía sospechaba que la filtración venía de dentro de la comisaría, lo que complicaba todo.
Toda aquella información filtrada pilló desprevenidos a los agentes, convirtiendo la casa de Paula en un no parar durante aquella jornada, que sumado a que la jueza ordenó seguir con el caso desde las dependencias policiales de la ciudad colindante y desmantelar el operativo físico, provocó que la mujer necesitase ser asistida por los equipos médicos por una creciente opresión en el pecho. Carmen se encerró en el dormitorio de su hija pequeña y veló su sueño hasta bien entrada la tarde.
Paula despertó antes de la cena, se duchó y deambuló por la casa acostumbrándose a un silencio desgarrador que no sabía si la acompañaría siempre. Se dirigía a la cocina con intención de ayudar a su madre con la cena cuando el timbre de la puerta sonó.
—¿Ha pasado algo? —preguntó alarmada al ver al inspector en la entrada.
—No, en realidad no debería estar aquí.
Márquez parecía dudar de sus siguientes palabras. Por primera vez los ojos de Paula repararon en aquel hombre de una forma distinta, pensando en que él conseguía llenarla de seguridad con su cercanía. Era un hombre empático y profesional que la hacía sentir protegida pese a todo lo que estaba ocurriendo.
—Pasa, iba a cenar algo con mis padres. ¿Estás de servicio?
—No, bueno… —Alan pensó que cualquier cosa que dijera podría sonar mal, pues parecería que la policía descansaba en la investigación.
Ella leyó perfectamente sus dudas y aseguró:
—Tranquilo, sé que siempre hay alguien buscando a mi niña.
Con timidez, el inspector entró en la casa, saludó a los padres de Paula y preguntó:
—¿No viene Rubén?
—No, está encerrado en el despacho, no sé si intentando trabajar, solucionando con un abogado sus asuntos o durmiendo en el sofá por las pastillas de las que últimamente no se despega… —explicó Paula con cierto desdén.
Cualquiera que estuviera en esa sala podría intuir que aquel matrimonio no superaría ese revés de la vida, fuera cual fuese el resultado.
—Inspector, ¿por qué ha venido? —preguntó Carmen algo desconfiada, pues la forma en que el policía miraba a su hija le parecía fuera de lugar.
Pese a las últimas noticias sobre blanqueo de dinero que la mujer había leído, adoraba a su yerno. Su hija siempre la mantuvo al margen de sus problemas y Rubén sabía perfectamente como hacer el papel de perfecto marido ante su familia política. Por ello no le parecía bien que el inspector se extralimitara en sus funciones con una mujer que, además de ser parte de un caso en el que trabajaba, estaba casada.
—Solo quería asegurarme de que Paula estaba bien, en este punto de la investigación y dado el paso que hemos tenido que dar retirándonos, podría necesitar apoyo. Y que sepa, ella y ustedes, que esto no cambia nada; nuestra máxima prioridad es encontrar a Aroa. Hemos habilitado un equipo especial para lograrlo. Hoy ha llegado uno de los mejores analistas del CNI, y nos dará soporte una experta en perfiles criminales que esperamos nos ayuden a avanzar con rapidez.
—¿Perfil criminal? —cuestionó Mauro, el padre de Paula.
—Sí, saber a qué tipo de persona nos estamos enfrentando puede ayudar a descartar sospechosos. La inspectora Navarro es una eminencia en su campo.
—Hagan lo que sea para devolvernos a mi nieta —suplicó la abuela procurando mostrar serenidad cuando la realidad era que estaba totalmente superada por la situación.
—No lo duden. Gracias por la cena, debo irme.
Paula acompañó al inspector hasta la puerta.
—Gracias, Alan. Por favor mantenme informada.
—Por supuesto. Y replantéate lo de hablar con un psicólogo, este peso no puedes llevarlo sola, hoy ha sido la prueba, la situación te supera y es normal. No eres menos fuerte por dejarte ayudar.
—Lo pensaré —mintió cerrando la puerta con pesar. 
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Esa primera mañana sin agentes en casa veinticuatro horas, Paula, tras comprobar que Rubén dormía en la habitación de invitados bajo los efectos de los somníferos, dejó a sus padres encargados de su supervisión y se dirigió a la comisaría desde donde llevarían el caso, a media hora en coche de su domicilio.
Antes de llegar comenzó a sentir que no tenía derecho a invadir el puesto de trabajo de los agentes y que debía aguardar en su domicilio a que ellos se pusieran en contacto con ella. Dudó si darse media vuelta, pero se veía incapaz de permanecer estática; la impotencia era un enemigo voraz. En medio de su indecisión vio una pastelería abierta y decidió parar a comprar unas pastas, pues su madre siempre decía que nunca se ha de llegar a un lugar con las manos vacías. No supo por qué recordó precisamente ese detalle en mitad de esa pesadilla que estaba viviendo, sin embargo, cuando quiso darse cuenta había aparcado el coche y portaba una caja surtida de dulces. Sujetando con fuerza su obsequio se dijo que, por la hora que era, unas pastas junto a un buen café serían una ofrenda de agradecimiento hacia todos los policías y, así, centrándose en respirar de forma rítmica volvió a subirse al vehículo y continuó su camino.
Aparcó a un par de calles de distancia y se parapetó tras unas gafas de sol cuando, llegando a las dependencias policiales, divisó a un grupo de periodistas que aguardaban tomando café en una terraza cercana a la puerta principal. No sabía si estaban allí por la desaparición de su pequeña o por cualquier otro suceso de actualidad, pero las cámaras y micrófonos que aguardaban sobre una mesa no dejaban lugar a dudas sobre su profesión. Sin desviar la vista de su objetivo, anduvo con seguridad, teniendo claro que no iba a responder a ninguna pregunta si la interceptaban. Por ese motivo se sintió agradecida al cosmos cuando comprendió que uno de los periodistas la había reconocido, si bien, para cuando eso ocurrió, ella ya estaba traspasando el umbral del edificio al que se dirigía.
Paula se había ganado el cariño y respeto de todos los agentes involucrados en la búsqueda de su pequeña. La entereza que demostraba en las ruedas de prensa, diciendo y haciendo exactamente lo que la policía le pedía, le hizo granjearse la amistad de todos. A consecuencia de eso fue recibida con efusividad por varios de ellos, entre los que se encontraban Julia y los subinspectores, cuando el agente Pérez, encargado de acreditar las visitas en la entrada, la acompañó hasta allí.
La inspectora Millán fue avisada por el subinspector Plaza de la presencia de la mujer. Con premura se acercó a saludarla.
—Buenos días, Paula, ¿te puedo ayudar en algo?
—Hola, Raquel, solo quería salir de casa, entregaros estas pastas y saber si hay alguna novedad —dijo de carrerilla sintiendo que debía escusarse por estar allí.
La inspectora cogió la caja y la llevó a la sala de descanso donde preparó dos cafés.
—Paula, no hay novedades, seguimos revisando el escenario del… el parque en busca de cualquier cosa que se nos pudiera pasar. Los informáticos están con los emails y llamadas de rescate.
Tras hablar por un corto periodo de tiempo, Paula apuró su café y se despidió. Lo último que quería era entretener a los agentes. Se preparaba para salir de comisaría e intentar llegar a su coche, sin que ningún periodista la interceptara, cuando el inspector Márquez le dio alcance.
—Paula, espera.
La mujer se giró sobresaltada al sentir una mano que la retenía por la muñeca.
—¡Alan!, ¡qué susto me has dado!, perdona, iba distraída.
Se sostuvieron la mirada unos segundos, los suficientes para que ella fuese consciente del calor que el roce de la piel del policía producía en su cuerpo. Se sacudió algo azorada al tiempo que él la soltaba y aclaraba:
—Discúlpame, Millán me ha comentado que habías pasado por aquí y quería charlar contigo. ¿Quieres un café?
«Quiero que esta pesadilla acabe, eso es lo que quiero», pensó para sí misma. En cambio, se vio asintiendo y siguiendo al inspector de vuelta a la sala de descanso.
Una vez sentados, el hombre decidió hablar sin rodeos.
—¿Qué tal esta primera noche sin todos nosotros molestando en tu casa?
El agente estaba realmente preocupado. La desesperación y angustia podrían sumir a Paula en una depresión.
—Bien, mi madre durmió conmigo y las pastillas hicieron su trabajo.
El inspector estaba convencido de que había sido una noche dura, seguramente con pesadillas, en cambio, se abstuvo de comentar nada más y preguntó:
—¿Cómo está tu marido?
—Es como un zombi, se pasa las horas como en otro planeta gracias o por culpa de las pastillas.
Paula estudió el rostro del inspector y supo que callaba algo.
—¿Qué sospechas? Ya te dije que Rubén no le haría daño a la niña, pero…
No pudo continuar y Alan terminó la frase.
—Pero hay algo que no cuadra, el email le ponía como principal responsable de lo ocurrido.
—Sé que él no hizo daño a Aroa.
—No digo que fuera él, sin embargo, mentiría si dijera que su actitud no me descoloca, es como si pensase que Aroa no va a volver, como si la diera por…
—Muerta —concluyó la mujer.
—Sí, llevo casi diez años trabajando en la unidad de desaparecidos y solo he visto esa apatía tras un desenlace fatal, cuando se pierde la esperanza, no antes.
—Reconoce que lo de la llamada desalienta a cualquiera.
—A ti no parece haberlo hecho.
—Yo tengo fe, en cambio Rubén la perdió hace tiempo. De verdad, no es mala persona, solo lleva unos años algo complicados.
La forma en que Paula defendía a aquel hombre que parecía un despojo humano, no terminó de gustar al agente, pese a ello evitó seguir por ese camino pues sentía que ella se cerraría en banda, igual que en las ocasiones anteriores. En cambio, se le ocurrió llevar la conversación por otros derroteros con el fin de saber hasta qué punto ella podía ser desconocedora de todo lo que hacía su marido fuera de su hogar, incluidas sus infidelidades. Tema que todavía no había sido filtrado y que personalmente, como hombre que siempre se consideró fiel, le daba coraje que quedara impune.
—Como has podido imaginar, hemos investigado vuestra situación financiera y la de la empresa para la que trabaja tu marido tras la petición de rescate... No nos habíais comentado que Rubén es socio de la entidad desde hace seis meses.
Las palabras del inspector descolocaron a Paula.
—¿Socio? Hace tiempo que Rubén está pensando en dejar la empresa para estar más tiempo en casa. No, es imposible que en lugar de despedirse se haya hecho socio.
Una gran parte interior del inspector se apenó al ver que ella no tenía ni idea de la clase de vida que llevaba su marido lejos de su hogar, mientras el resto de su ser se enfadaba al no lograr comprender el por qué un hombre, que tenía una esposa atractiva, inteligente y valiente, podría tratarla de una forma tan deleznable.
Paula seguía esperando una respuesta por parte del policía.
—Creo que eso debe responderlo él mismo. Imagino que te habrá explicado de dónde salió el dinero…
—Sí, y por lo que sé, que la verdad ni me importa, los dueños del dinero no van a demandarle porque también tienen hijos. Bueno y porque todos van a llegar a un acuerdo con la fiscalía para no acabar en la cárcel por blanqueo…
El tema de la transacción que preparaba Rubén para un gran cliente y motivo por el que tenía ese dinero en una cuenta a su nombre, abrió una investigación que se cerraría en pocos días gracias a la colaboración de todos. Puesto que el tema se había llevado en el límite de la legalidad, la fiscalía no las tenía todas consigo de que se le truncara por algún tecnicismo, al fin y al cabo, habían dado con una de las familias más importante del país. Así que a todos los implicados le pareció la opción menos mala llegar a un acuerdo confidencial. Paula no quiso saber mucho más del tema; que Rubén hubiera accedido a algo con una legalidad tan dudosa no le gustó nada y prefirió mantenerse al margen.
—Entonces, no necesitas que te explique nada —aseguró el inspector.
—Como te he dicho, sí sé de dónde salió el dinero, pero no tenía idea de que mi marido era socio. Alan, ¿desde cuándo exactamente?
—Debería contestar él. Creo que hay muchos temas que debéis tratar como pareja —no pudo evitar decir.
—Él me ha mentido tanto y tantas veces que estoy convencida de que volvería a hacerlo sin titubear, por eso te lo pregunto a ti. No creo que te estés saltando ninguna norma, seguro que si investigo un poco en internet lo averiguo, aunque sinceramente, me pueden saltar más noticias que me provoquen un ataque de ansiedad. —Paula no quería hacerse la víctima, aun así, ya que lo era, pensó en sacarle un poco de provecho.
Y era cierto, en aquel momento se negaba a entrar en internet porque esos días todo lo que saltaba parecía estar relacionado con su pequeña. No obstante, esa decisión pronto cambiaría.
El inspector miraba a Paula sintiendo que aquella mujer le hacía experimentar cosas poco apropiadas, dado el estatus que cada uno desempeñaba en aquella relación que debía ser puramente laboral.
Tras meditarlo, decidió que aquella información la podría sacar de cualquier lugar. A esas alturas la vida de Rubén y su trabajo corrían como la pólvora por internet. Por lo que le facilitaría toda la que le pudiera dar sin extralimitarse en su función. Cosa que cada vez dudaba más de ser capaz de controlar y dominar, a causa de todo lo que se generaba en su interior cuando Paula se perdía en su mirada, suplicando y llena de dolor, como lo hacía en aquel momento y en otros en los que el inspector la observaba sin ella ser consciente.
La facilidad de la mujer para creer que pasaba desapercibida cuando, en realidad, tenía un magnetismo natural que atraía a cualquiera que estuviera cerca, era algo que sorprendía al inspector. Asumiendo que era la forma en que Rubén la trataba lo que había motivado que Paula se creyera un ser anodino cuando para él, a cada segundo de la investigación, le parecía un ser más parecido a un ángel que a una simple mortal. Procurando aplacar las ganas incontrolables de rozar el rostro de Paula, agarró el vaso del café con ambas manos y explicó:
—Solo sabemos que forma parte de la directiva desde hace dos trimestres y que es dueño del 20% de la empresa desde primeros de año.
Aquello abrió un melón de preguntas en la cabeza de la mujer, grandes incógnitas que necesitaba despejar; muchas de ellas llevaban rondando en su mente desde el incidente del rescate fallido. Por ese motivo pensaba convertir aquel café en un interrogatorio, a sabiendas de que Alan no podía revelarle demasiada información sin meterse en problemas, si bien, llegados a ese momento, a su parte egoísta le daba igual, le sonsacaría todo lo que pudiera puesto que estaba segura de que, del fantasma que tenía por marido, no sacaría nada en claro.
Sus ganas de preguntar se quedaron apartadas cuando el móvil del inspector comenzó a sonar de forma insistente. Debía volver a su puesto y dejar la charla para otro momento.
—Vete a casa, te mantendremos informada, te lo prometo —confirmó el inspector levantándose con intención de abandonar la sala.
Paula se rompió en ese mismo instante y él, parándose frente a ella, se permitió rozar su mejilla cuando una lágrima desleal dejó un reguero que no pudo evitar secar con delicadeza. De la misma forma que ella no pudo evitar apoyar esa parte de su cuerpo en la palma que desprendía calor y serenidad a partes iguales. Con los ojos cerrados confesó:
—Necesito que la pesadilla acabe, no sé cuánto más lograré aguantar sin saber si mi niña está bien.
—Ten fe en que pronto estarás junto a Aroa —respondió el inspector al tiempo que entraba un agente en la sala y los dos se retiraban con premura.
Paula, tras despedirse de forma rápida de Alan, pues era consciente de lo poco apropiado de lo que acababa de ocurrir, se dirigió a casa de Bea. Necesitaba respuestas y no se veía con fuerzas de enfrentarse a su marido para conseguirlas.
Al llegar, su cuñada, a la que le habían concedido un permiso especial en el trabajo, al igual que a ella, por su especial y difícil situación, se encontraba limpiando de forma compulsiva para no mantenerse ociosa y dejar a su mente martillearla con malos pensamientos.
Paula se presentó en el piso con un propósito: Indagar más en aquella vida paralela que sospechaba que su marido llevaba; esa vida que algo le decía que era la responsable de la desaparición de su hija, pensamiento aún más arraigado a raíz de su reciente conversación con el inspector Márquez.
Gracias a su cuñada Beatriz y a las horas que aquel día pasaron trasteando en internet, descubrieron que Rubén tenía una cuenta en una aplicación de citas con el alias Rubx80. El perfil llevaba en desuso un tiempo, no obstante, eso poco le importó a su esposa que hizo sus propias conjeturas sobre cuantas veces le habría sido infiel. También Beatriz puso su granito de arena teorizando acerca de que el email, al que se refería el secuestrador, debía ser el que Rubén utilizaba para crearse esos perfiles y llevar su doble vida. Y con esas teorías poco o nada alejadas de la realidad, Paula tuvo claro que su marido no se merecía nada más que desdén por su parte, hasta que ella encontrase a su pequeña y pudieran marcharse lejos de todo lo que las hacía infelices, emprendiendo una nueva vida juntas.
Al volver a su casa, las ganas de gritar a Rubén todas aquellas verdades se quedaron por el camino, pues en segundos entendió que algo iba mal. Mauro estaba sentado en el sofá con la frente sudorosa y los ojos idos. Carmen, que se hallaba preparando algo de comer en la cocina, no se había percatado del estado de su marido.
—¡Mamá, llama a una ambulancia!
De forma rápida fue trasladado al hospital más cercano. Pese a la buena forma física que poseía a sus sesenta años su corazón había dado un par de pequeños avisos y, ese día, Mauro fue ingresado a consecuencia de un infarto provocado por el estrés vivido desde la desaparición de su nieta. Gracias a la veloz actuación de su hija, su pronóstico era favorable, aunque debía quedarse en observación.
—Mamá, vete a casa. Yo me quedo con papá esta noche —pidió Paula a una cansada Carmen.
—No, mi vida, tú vas a casa. Si esa gente se comunica de alguna forma, alguien, despierto, debe estar allí. —La puya dirigida a Rubén dio paso a la desolación—. Ve, sé que mi pequeña está viva. Lo sé aquí —aseguró llorando, a la vez que se señalaba con el índice el pecho.
Paula no quería estar sola con Rubén, después de todo, lo último que deseaba era tenerle cerca. Aun así, su madre tenía razón, si había alguna posibilidad de que los secuestradores llamaran al fijo, al móvil de Rubén o enviaran un email al portátil que la policía había dejado preparado y clonado en el salón de casa, ella debía estar allí. Dio un beso a sus padres y corrió de nuevo a su domicilio.
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Era de noche cuando se despertó sobresaltada, sintiendo a su niña cerca. El olor a su pequeña se le había impregnado en las fosas nasales haciéndole abrir los ojos, o eso pensó hasta que escuchó un sonido característico salir de su mesita de noche y entendió que fue eso lo que la sacó del dulce sueño en el que jugaba con su hija.
Algo vibraba dentro de aquel mueble. Encendió la lamparita y buscó el aparato electrónico que estaba produciendo aquel ruido, pues no recordaba tener nada así en sus cajones. Al abrir el primero y buscar entre las cajas de joyas, libros y detalles que allí había, encontró un móvil que contaba con algunos años; parecía de los primeros smartphones que tenían cámara. El aparato poseía una alarma conectada, motivo por el que vibraba y Paula despertó.
Lejos de allí, unos ojos observaban la escena con regocijo, pues esperaban aquel contacto con ansias. Con el corazón bombeando fuertemente en el pecho, espió a través de un monitor cómo Paula sacaba el aparato con manos temblorosas y pulsaba sobre el email, que aparecía en el centro de la pantalla como notificación emergente.
Sin ser consciente de que todo lo que ocurría en su dormitorio estaba siendo retrasmitido en directo, Paula leyó para sus adentros:


Mami, estoy bien, pronto estaremos juntas, pero es un secreto, si lo cuentas a todos tus nuevos amigos no podremos vernos más. Hasta que llegue el día irás teniendo noticias mías. Te quiero hasta el infinito y más allá y yo sé que tú me quieres tu infinito y el mío.
El rostro de Paula estaba arrasado por las lágrimas, a la vez que sus manos temblaban de forma compulsiva sosteniendo el terminal. Ella sabía que su pequeña no había escrito aquel correo, pero la última frase la hizo saber que las conocían de forma cercana. Volvió a leer la nota hasta que observó que el correo contenía un archivo adjunto.
Paula se armó de valor para descubrir qué se escondía en esa pestaña. Presionó sobre el archivo y acercó el móvil a la lámpara para poder ver más de cerca y con mayor claridad la fotografía. Lloró aún más al comprobar que en la imagen se veía a Aroa reír junto a un cachorro, y en el suelo, apoyado contra un murete de piedra, había un periódico de ese mismo día.
Antes de poder estudiar más la imagen, todo el email, incluido su archivo adjunto, desapareció. Pronto comprendió que era autoeliminable como el recibido por su marido días atrás. No había dudas, a su niña la tenía la misma persona que pidió el dinero a Rubén.
La joven madre se encontraba dominada por dos sentimientos contrapuestos, el terror por lo que estaba ocurriendo y la esperanza de saber que su niña seguía viva, cabiendo la posibilidad de volver a estar junto a ella. Ese último pensamiento insufló a su espíritu una nueva carga de energía, esa que a cada minuto de los últimos días había ido perdiendo y que solo en la soledad de su habitación había dejado que la pena ganara la batalla, permitiendo salir en forma de lágrimas toda su frustración, pena y angustia por no poder ayudar a su niña.
Pero esa noche no, esa madrugada se llenó de una determinación que no sabía que tenía. No pensaba poner en peligro a su niña, aunque tampoco se creía tan estúpida como para no contárselo a nadie, y conocía la persona que la ayudaría sin dudar y hasta las últimas consecuencias; Beatriz.
Paula sabía que una mente retorcida tenía a su hija y estaba dispuesta a lo que fuera, incluso a dar su vida, para que su pequeña volviera sana y salva.  Así comenzó a urdir su plan, sin saber que alguien la observaba con verdadera fascinación, corroborando para sus adentros que aquella mujer estaba hecha de una pasta distinta.
Ajena a la sonrisa de satisfacción que su cambio de actitud al llenarse de esa determinación había provocado, Paula pensó que el primer paso en su plan era no levantar sospechas. El segundo, intentar averiguar cómo había llegado el aparato hasta allí, pues era un segundo piso de un chalé pareado en una urbanización residencial.
Decidida a esclarecer ese segundo punto, se acercó al ventanal, que permanecía cerrado, y salió a la tarraza. Una pequeña caja metálica llamó su atención. Se agachó, la abrió y la estudió con detenimiento, dentro de ella había un juego de ganzúas. A su mente volaron infinidad de películas y series en las que con aquellas pequeñas herramientas alguien entraba en un domicilio. Estudió la cerradura de seguridad del ventanal y vio unos pequeños arañazos que no estaban allí con anterioridad. Antes de volver a entrar, iluminó la celosía de madera con enredaderas que ascendía desde el jardín trasero hasta lo alto de la casa, descubriendo varias hojas partidas. Con premura volvió al interior y acercó la caja a la luz de su mesita de noche, examinándola por si hubiera alguna pista.
En aquel momento, los ojos que espiaban en la distancia se convirtieron en puro fuego, a la vez que un teléfono sonaba.
—¡Me cago en la puta! ¿Cómo se te ocurre dejar las ganzúas allí? La madre ha encontrado el material. ¡Dime que llevabas guantes!
—¡No puede ser! Espera.
La persona acusada del error se apresuró en comprobar que aquella información era cierta y la pequeña caja no se encontraba en la mochila con el resto de los objetos que llevaba para cumplir su misión.
—Nunca toco esas herramientas sin guantes. ¿Crees que irá a la policía?
—No, no podría explicar eso sin delatar que sabe que la niña sigue viva y poner todo en riesgo, no creo que sea una madre de esas, aun así, si decide hacerlo lo sabremos al instante y pondremos remedio.
—Lo siento.
—El error ya no se puede enmendar, pero el resto del trabajo ha sido impecable, las imágenes llegan nítidas. No te mortifiques y sigamos con el plan.
Como sospechaban los secuestradores, Paula llegó a pensar en entregar la caja a la policía por si hubiese huellas, no obstante, el miedo a que ellos se enterasen y la alejaran definitivamente de su niña la paralizó.
Esa noche, ni las pastillas que le habían recetado para dormir consiguieron que volviera a conciliar el sueño. Su cerebro poseía demasiada información que asimilar y no tenía tiempo que perder, su corazón le gritaba que el tiempo de su pequeña se agotaba.
En todas aquellas horas en las que permaneció con la luz de su mesilla encendida, la persona que disfrutaba viéndola, también permaneció en vela, sin poder apartar la mirada de aquella imagen que tanto le estaba cautivando: una madre entrando en modo supervivencia para salvar a su cachorro.
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Aroa vivía ajena al revuelo que su marcha había provocado.
Esa tarde, al ver llegar a la persona que, sin saberlo su familia, se había ganado poco a poco su confianza, y que el día señalado la arrancó de la vida que había conocido hasta el momento, portando un helado de fresa de los que tanto le gustaba, se alejó de quien la custodiaba y corrió a su encuentro.
—¿Es para mí? —preguntó señalando el dulce.
—¡Claro! Toma.
Mientras disfrutaba del helado, quiso saber.
—¿Ya sabes cuándo vendrá mi mamá? Quiero que conozca a Rocky y que vaya conmigo y Cahetel al huerto. A mami le encantan las flores, sobre todo, las rosas blancas.
La persona que tenía frente a ella la miraba con paciencia, en esos días había descubierto que Aroa era un ser lleno de vida, dulce y cándida. Si bien, la paciencia no era su fuerte.
—Pronto, muy pronto, sabes que no puede dejar el trabajo a medias. ¿Verdad?
—Bueno, si ella no puede venir, mañana me llevas a verla, ¿vale?
—Ve a jugar y yo voy a ver si le puedo meter prisa y que llegue cuanto antes. ¿Te parece?
La niña asintió, aunque con menos paciencia que otras veces, puesto que eso ya se lo habían dicho en otras ocasiones y ese «pronto» se le estaba haciendo eterno sin su madre.
Tras dejar a la pequeña, se adentró en la vivienda. Siguiendo un pasillo largo hasta pararse ante la puerta de un despacho, llamar y entrar al escuchar:
—Pasa.
—Hola —saludó con cierto nerviosismo pues sabía que tendría que medir sus siguientes palabras si no quería cabrear a quien la miraba con el ceño fruncido.
—Escupe, ¿qué ocurre?
—Necesito que llames a Elemiah —pidió casi en un susurro—. La niña se impacienta…
—Tendrá que aguantarse. Sal, tengo cosas que hacer.
—Por favor, llama, si Elemiah nos ha obligado a cambiar de protocolo Jacobed a Redención debemos hacerlo ya, la niña lo está pasando mal.
«Y peor que lo va a pasar si seguís tocándome las narices por su causa», pensó con una sonrisa pérfida.
—Tu trabajo es mantenerla feliz y tranquila mientras yo te lo mande, así que por tu bien y el suyo… busca soluciones mientras gestionamos Redención —amenazó de forma velada.
Pese a comprender aquellas palabras y saber que cada cual tenía su cometido, siempre había diferencia de trato en aquel grupo y, eso, según qué día se enquistaba más o menos en su interior. Por ello, esa vez no se calló lo que pensaba.
—Tampoco es para que la tomes conmigo, yo he cumplido en todo —se defendió con energía.
Como primera respuesta escuchó un resoplido, seguido de una cuenta del cinco al uno que buscaba calmar. Tras ese impasse, escuchó: 
—Dejemos el tema. Pronto acabará todo. Le he prometido a Aroa que la reuniré con su madre en La vida eterna y yo jamás incumplo una promesa.
Pese a la seguridad que esas palabras desprendían, aquella persona no las tenía todas consigo, puesto que intuía que la madre podría tener reparos a la hora de dejar su vida actual atrás y seguirles en el camino de la salvación. Aquel sendero que abrirían para ella y para la pequeña Aroa era lo mejor, el mundo que conocían era demasiado cruel para dos almas débiles como las suyas. Su misión estaba clara y la llevaría a cabo con la ayuda de su ángel, el mismo que salvó su alma atormentada años atrás y el motivo por el que consagró su vida a seguirle en su labor: liberar las almas de las garras del mal para alcanzar la vida eterna.




14

Desde el email recibido a escondidas por Paula, pasaron setenta y dos horas en las que la investigación siguió estancada.
Lo único que tuvo la atención desmedida de los medios fue la filtración de la vida paralela de Rubén. El alias Rubx80 apareció en todos los titulares, incluso dos mujeres aseguraron haber mantenido relaciones sexuales con el padre de Aroa, ajenas a que estaba casado. La opinión pública se cebaba con él, tachándole de adúltero, mal padre y peor esposo, mientras que Paula mantenía dividido al país entre la mitad que sentía lástima por ella y la otra mitad que admiraba que pese a todo siguiera sin flaquear, continuando al pie del cañón en la investigación y sin tirar la toalla.
En tanto que la prensa se recreaba en aquella información tan suculenta, Elemiah observaba las noticias sin encontrar lo que buscaba. Con rabia porque su plan no estuviera saliendo en los plazos impuestos y se estuviese dilatando demasiado, hizo una llamada.
—¿Puedes hablar?
—Sí, todavía no estoy en mi puesto.
—¿Por qué cojones no han empezado las batidas?
—Porque nadie ha localizado las pruebas. ¿Seguro que Hariel las dejó en el punto indicado?
—¡Sí, hace casi una semana! Ya deberían haberlas encontrado.
—¿Quieres que desvíe una patrulla a la zona?
—No, sería sospechoso, tendremos que acelerar el proceso. Yo me encargo. Estate preparado.
En aquellas eternas jornadas que parecían no tener fin y en las que sentía que la tierra se la tragaría en cualquier momento, Paula mantuvo la cordura gracias a su rutina autoimpuesta.
Por la mañana pasaba por el hospital para saber cómo se encontraba su padre, tras hacerle un rato compañía y que Bea la relevara, se marchaba a la comisaría en busca de alguna novedad. Siempre portando algún presente en forma de comida para los agentes. Tras ello, se reunía con Beatriz en el piso de esta. Allí investigaban y trazaban un posible plan de salida para Paula y su hija, si fuera el caso de que llegaran a necesitarlo.
Tras el alta hospitalaria de Mauro, ella intentó convencer a sus progenitores de la idoneidad de regresar a su hogar.
—¡Ni hablar, estás loca si crees que no vamos a estar aquí cuando vuelva nuestra niña! —decía el hombre enfadado.
—Papá, os prometo que os mantendré informados de todo, pero no puedes faltar más en la tienda.
Se refería al negocio de venta de muebles que regentaban sus padres junto a su hermano mayor Carlos y su cuñada María.
—¡A la mierda la tienda! —soltó Carmen sorprendiendo a su hija.
Estaba claro que no iba a ser fácil convencerles.
—Si no lo hacéis por vosotros, hacedlo por mi hermano y mi cuñada, están desbordados con el negocio y con los niños, os necesitan allí. Valeria y Martín están sobrepasados con todo esto y que sus abuelos no estén cerca, como es lo habitual, no les ayuda en absoluto.
Esa baza le costó un triunfo utilizarla pues recordar a sus sobrinos, algo más mayores que su niña, fue como clavarse alfileres en la garganta a medida que pronunciaba las palabras. Pero era cierto, ellos se habían enterado de la desaparición de su prima por unos compañeros del colegio, cosa que era previsible pero no por ello menos dura de asimilar. Sus padres fueron incapaces de darles la noticia y para cuando iba a hacerlo un psicólogo ya era tarde. Esos pequeños estaban asustados y tuvieron que empezar a ver a un terapeuta puesto que, sumado al miedo, Martín, de siete años, había vuelto a mojar la cama. Además de terapia, necesitaban a sus abuelos cerca, a esas figuras que formaban parte de su rutina, los que les recogían del colegio y los llevaban a la tienda o al parque antes de irse a casa con sus padres.
—Pues que se vaya papá, yo me quedo. No pienso dejarte sola con «mi yerno».
El empeño de Carmen era precisamente lo que más temía Paula. No quería que su madre durmiera con ella, arriesgándose a descubrir el terminal que con tanto celo escondía.
—Mamá, te he dicho que no leas las noticias, la mitad de lo que se dice en ellas es mentira y la otra mitad…
—Paula, o tú me tomas por tonta o Rubén a ti. Hay cosas que no pueden ser falsas —cortó su madre enfadada por haber estado tan ciega.
—Da igual, lo importante es que necesito que volváis a casa. Si a papá le pasa algo por estar en medio de este caos no me lo perdonaré nunca. Aquí no podéis hacer nada y yo necesito espacio.
—¡No te voy a dejar sola! —insistió su madre.
Le costó mucho esfuerzo y diálogo, si bien, finalmente los apenados abuelos comprendieron que su hija necesitaba hacer las cosas a su manera. Era mejor que volvieran a casa unos días para ver cómo estaban por allí las cosas y para que Mauro terminara de recuperarse cerca del resto de la familia.
Era noche cerrada cuando Paula sintió vibrar el aparato que llevaba días escondido en su mesita. Con premura lo cogió y abrió el email que acababa de llegar para leer:
Mami, ya queda poco, lo estás haciendo muy bien, pronto podré abrazarte y nunca tendremos nada que temer, ya no volveré a llorar ni necesitaré un abrazo mágico de la calma.
La ansiedad que aquellas palabras generaron en Paula la obligaron a tomar una pastilla, de esas que ponía bajo su lengua cuando el aire no llegaba a sus pulmones.
Si algo le quedaba claro a esa madre era que quien tuviera a su niña sabía mucho de ellas. Cada persona que se había cruzado alguna vez en su vida pasó a ser un potencial sospechoso.
Tras recuperar el control de su respiración se dispuso a abrir los dos archivos adjuntos, sabiendo que una vez los viera desaparecerían.
Con lo que no contaban los secuestradores, era que Paula, asesorada por Beatriz, había rescatado de una caja de zapatos del trastero uno de los móviles que ya no usaban en casa, y el cual no conectaron a internet ni le pusieron tarjeta SIM, con la idea de fotografiar la pantalla del terminal entregado por los secuestradores. Con aquel dispositivo y mucha premura hizo una foto capturando las imágenes antes de que se eliminaran.
Las cuñadas estaban convencidas de que la policía tenía pinchado sus teléfonos, el de Rubén y posiblemente de algún miembro más de su familia, o eso es lo que su imaginación y horas de series y películas policiacas visionadas durante toda su vida, les decían que estaba pasando. El caso fue que les pareció un plan brillante, pues ese móvil sin acceso a wifi y sin tarjeta no sería rastreable y Paula podría guardar en él todo lo referente a los emails de su hija, para más tarde con ayuda de Beatriz examinarlos con calma.
Una vez se aseguró de que aquellas pruebas no desaparecerían, se centró en estudiar las imágenes que nuevamente tenían como prueba el periódico del día. En una Aroa comía helado de fresa y en la otra le tiraba un palo al cachorro que ya había sido retratado en el primer correo recibido días antes.
Una punzada de dolor atravesó el pecho de Paula al ser consciente de qué forma pudieron llevarse a la niña. Siempre quiso un perro, pues en el pueblo los abuelos tenían a Zazú, un cocker spaniel al que Aroa adoraba. Sin embargo, Rubén nunca estaba y Paula creía que su hija era pequeña para, además de llevar su crianza prácticamente sola, hacerse cargo de un perro. Por eso cada cumpleaños y Navidad se posponía para la siguiente ocasión, con la promesa de que Rubén cambiaría de empleo, pasaría más tiempo en casa y Aroa sería más mayor para ayudar a cuidar al nuevo miembro.
Durante largo rato lloró amargamente, sintiéndose culpable por perderla de vista, por pensar que no era necesario hablarle de las malas personas o del peligro de los desconocidos. Era protectora, sin embargo, le preocupaban cosas tales como que se cayera o se hiciese daño, en cambio, no sentía que en un lugar donde todos los vecinos prácticamente se conocen, aunque sea de vista, el peligro estuviera acechando de esa manera.
Entre tanto, su artimaña para salvar aquella información fue capturada, a su vez, por la cámara que no perdía detalle de lo que ocurría dentro de aquel dormitorio. Una sonrisa de satisfacción viendo la osadía y los recursos que la mujer parecía tener, asomó a los labios de aquellos ojos que observaban con un brillo placentero que se reflejaba en el monitor.
Tras recibir el segundo email, Paula necesitaba saber en qué punto se encontraba la policía. Como cada mañana desde que los agentes dejaron su vivienda, se dirigió a la comisaría cargada con las magdalenas horneadas durante sus horas de insomnio.
La inspectora Millán la acompañó a por un café a la sala de descanso.
—¿Novedades? —preguntó Paula cogiendo la taza humeante que Raquel le tendía.
—No, seguimos varias pistas sin nada concluyente, por el momento.
Paula percibió cierto desánimo en la voz de la inspectora y sin poder evitarlo soltó:
—Creo que quien se llevó a mi hija utilizó un perro.
La mirada de Raquel se clavó en los ojos de Paula, esta se arrepintió al instante de su forma de decirlo, no obstante, pensó que pese a no poder revelar la información que poseía, no debería ocurrir nada por poner a la policía sobre una pista que le rondaba la cabeza desde el comienzo de la pesadilla.
—¿Por qué lo piensas?
—Llevo días devanándome los sesos para entender de qué forma mi niña confiaría en una persona y solo se me ocurre un perro. Yo nunca le he metido miedo contra los desconocidos. En cambio, sí le he hablado de los peligros de alejarse de mamá y perderse. Ella siempre repetía: «Si tuviera un perrito como Zazú me vigilaría y cuidaría».
—¿Por qué crees que no se la llevaron a la fuerza?
Aquella pregunta asustó a la madre, debía tener cuidado en cómo y de qué forma se expresaba delante de los agentes.
—No tengo ni idea, solo digo que, si alguien se acercó a mi hija en ocasiones previas, tal como me habéis dicho que ocurre en muchos de estos casos —tiró la piedra al tejado de la inspectora con tal maestría y tranquilidad que sintió que se estaba convirtiendo en una actriz digna de premio—, un perro sería la forma de llegar a ella.
—Tienes razón y sí, esa línea de investigación es una de las que estamos siguiendo. Al parecer hubo una persona que los días previos al secuestro fue vista, por distintos vecinos, paseando con un perro por el parque, pero todavía no hemos podido dar con su paradero.
—¿Hombre o mujer?
—De momento solo sabemos que varios testigos apuntan a una chica joven con un perro de pelaje marrón claro. Puede ser algo o nada, no quiero darte falsas esperanzas, solo quiero que tengas por seguro que no dejaremos ninguna posible pista sin cubrir.
El corazón de Paula se sacudió ante aquellas palabras, ya no había dudas de que esa persona tenía algo que ver con la desaparición de su niña. Tras un corto silencio en el que barajó la posibilidad de contarle todo a la inspectora, decidió darse la vuelta y marcharse.
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Inmersa en aquel aborigen de desesperación, anhelo y esperanza, el tiempo fue inexorable y los días que se contaban desde la desaparición de Aroa llegaban a diez.
En aquellas jornadas, Paula, mujer metódica y organizada, se mantuvo cuerda gracias a la rutina creada, dejándole las menos horas posibles para estar en casa sola o con su marido. Hombre que se encontraba cada día en peor estado, encerrado en sí mismo y en aquella habitación que apenas abandonaba.
Paula tenía el corazón dividido, sabía que él sufría y pensó en confesarle los emails que recibía, pero el miedo a la locura que pudiera hacer él y que eso desencadenara en un fatídico desenlace la paralizaba. Sin contar con los pensamientos, que cada vez la invadían con más frecuencia, en los que su mente le advertía que su marido era responsable de lo ocurrido. No sabía por qué ni de qué forma, pero su vida, esa que no compartía con ella, había propiciado que su niña desapareciera y era algo que jamás le perdonaría. Por todo ello, apenada y deseando que la pesadilla acabase pronto, decidió mantener lo que quedaba del hombre al que más amó en la ignorancia.
Y sí, pensó bien, el hombre al que más amó, porque tras sus averiguaciones desde el rescate fallido, no creía que quedara nada de ese amor que un día existió en su interior.
La mañana del décimo día, Paula tomaba café con la inspectora Millán, cuando el inspector Márquez llegó para unirse a la conversación, trivial y repetitiva de las últimas jornadas pues, para no variar, ese día tampoco parecía que fuera a haber novedades.
Decidió que sería más productivo pasarse por casa de su cuñada y seguir investigando sobre aquellas fotos que los agentes no sabían que poseía. Bea ya se había incorporado al trabajo, no obstante, Paula seguía prefiriendo encerrarse en el piso durante horas, en lugar de estar bajo el mismo techo que Rubén, ociosa y con las manos desocupadas.
—Debo irme. Cualquier cosa avisadme.
Los agentes se miraron de forma inquisitiva, esperando que uno de los dos dijera algo. El inspector fue quien preguntó:
—¿No quieres otro café? ¿O tal vez una infusión?
Paula fue consciente de que los policías habían estado más habladores de lo normal, intuyó que alargando la charla. La pregunta que se hacía era ¿para qué?
—¿Ocurre algo? —necesitó decir.
La mirada que se cruzaron los interpelados provocó que los pelillos de su nuca se erizaran presagiando que le ocultaban información.
—Puede que tengamos algo —dejó caer el inspector.
El corazón de Paula se saltó varios latidos. Antes de que pudiera preguntar, la inspectora explicó con voz calmada:
—Sé que quieres saber qué ocurre, sin embargo, todavía es pronto para adelantarte nada. Si puedes aguardar unos minutos a que recibamos una llamada podremos informarte debidamente.
Los nervios de la mujer se dispararon, asintiendo enérgicamente. No pensaba abandonar aquellas instalaciones sin saber qué ocurría. Apenas dos minutos más tarde, el móvil del inspector sonó.
—Dime, Ramírez —tras un pequeño silencio, Alan aseguró—: Bien, vamos para el laboratorio.
—Paula, aguarda en nuestro despacho —solicitó la inspectora.
La aludida, lejos de obedecer y dirigirse a la sala indicada, sin pedir permiso siguió a los dos agentes por las instalaciones gubernamentales hasta la zona de laboratorios, mientras estos observaban sin decir nada ante la determinación férrea que su rostro mostraba.
Por fin, tras días sin avanzar, la policía había descubierto una nueva pista y toda la maquinaria se puso en marcha. Paula aguardó con paciencia fuera de la sala en donde estaban los inspectores. Raquel abrió la puerta y la hizo pasar. Aunque antes, sostuvo sus manos y explicó:
—Necesitamos que veas algo y que estés tranquila. ¿Podrás hacerlo?
La madre de Aroa asintió, pues ningún sonido pensaba abandonar su garganta; aquella parte de su cuerpo que parecía estar estrangulada por la espera agónica de no saber qué ocurría.
Tras cruzar el umbral junto a la inspectora, Alan puso en su campo de visión unos objetos perfectamente enfundados en bolsas transparentes.
Con manos temblorosas examinó unas deportivas decoradas con conejitos y un abrigo en tonos marrones. Lloró con fuerza afirmando con la cabeza, era parte de la ropa que llevaba Aroa el día que desapareció.
Los agentes le explicaron que aquella misma mañana, al amanecer, un señor mayor encontró las prendas mientras paseaba por un camino vecinal a más de setenta kilómetros del pueblo de la familia Muñoz Blanco. Rápidamente las reconoció por las noticias y llamó a la policía. No había nadie en este país y probablemente en los de alrededor que no hubiera visto una foto de Aroa, concretamente la que le hizo su madre ese mismo día subida sobre su bici, vestida con esas prendas, sonriente porque se encaminaba a jugar con su prima.
Los subinspectores Plaza y Ramírez fueron los encargados de desplazarse al escenario y custodiar las pruebas. Entre tanto, los inspectores, al ver acercarse a Paula, quisieron que aguardara allí hasta que llegaran las prendas y ella pudiera reconocerlas como parte del vestuario de la niña.
Mientras las pruebas de ADN corroboraban lo que todos daban por hecho, se comenzó un dispositivo de búsqueda en la zona con perros de rescate, policía y voluntarios.
Ya sobre el terreno, Paula supo que su niña no estaba allí, si bien, una pequeña parte de ella estaba aterrada por si el secuestrador había decidido terminar con la corta vida de Aroa.
Bea se acercó y la sostuvo la mano.
—No está aquí, seguro que es una distracción, Aroa volverá.
Su cuñada hablaba infundiendo seguridad, pues desde que apareciera el primer email sostenía la teoría de que un hombre se había obsesionado con Paula y quería formar una familia lejos de allí. De ahí que buena parte de las horas que compartían en el piso de Beatriz, las dedicaran a teorizar acerca de qué ocurriría si llegado el momento Paula tuviera que ir junto a su niña. Cientos de planes fueron puestos a prueba en la mente de las dos mujeres, pues Paula necesitaba tener una vía de escape si aquel momento llegaba. Esa era la fina línea que la apartaba de la desesperación más profunda; la esperanza de volver a estrechar entre sus brazos a su tesoro.
Al comenzar la batida, Paula no pudo evitar observar a su marido Rubén, o más bien lo que quedaba de él. Pese a sentir que ya no le conocía, en momentos como aquel, en contra de todo lo que su mente le gritaba, su corazón seguía latiendo por lo que una vez fueron. Sabía que él sufría, quería a Aroa, aunque desde el fatídico accidente no volviera a ser el mismo y pese a todo lo que ella sabía o intuía que hacía su marido lejos de casa. Paula le pidió miles de veces que fuera al psicólogo, le ofreció hacer terapia de pareja para superarlo, pero Rubén siempre se negó. «Lo que necesito es trabajar y seguir con nuestra vida», siempre repetía. Lo que nunca entendió es que su vida se paralizó, aunque él no lo viera.
En medio del dispositivo Jason llamó al inspector Márquez. Tras escuchar con atención se volvió en busca de Rubén. Con pulso acelerado e intentando que su estado no fuera captado por la prensa o la propia Paula, Alan se acercó a él.
—En cuanto acabemos vamos a comisaría, debemos aclarar un par de cosas.
El padre de Aroa le miró con turbación, aquello no lo esperaba y solo atinó a asentir con la cabeza.
Al finalizar la jornada de búsqueda, Rubén informó a Paula que pasaría por comisaría y más tarde se verían en casa. Su mujer se limitó a mirarle antes de darse la vuelta e irse con su cuñada.
Al llegar a las dependencias policiales, los inspectores condujeron a Rubén hasta una sala de interrogatorios.
—¿Necesito un abogado? —preguntó con inquietud y las pupilas dilatadas.
—No, a menos que crea que ha hecho algo malo.
—No entiendo qué hago aquí, quiero irme a casa —respondió pensando que el efecto de las pastillas estaba desapareciendo de su organismo y le pedía una nueva dosis para evadirse de la realidad.
—¿Conoce las tierras donde hemos hecho la batida? —demandó la inspectora deseosa de información.
—¿Qué? —Rubén quería poner toda su atención en aquella sala, pero la ingesta sin control que estaba haciendo de distintos fármacos desde la desaparición de Aroa, y en alguna ocasión anterior, no jugaban a su favor, haciéndole reaccionar de forma lenta.
—¿Qué si ha estado alguna vez por allí?
—No —aseguró sujetándose la cabeza con ambas manos.
—Pues tendrá que explicarnos cómo, sin conocer esa tierra, pudo vender hace un año una finca a dos kilómetros del punto exacto en donde apareció la ropa de Aroa —teorizó el inspector con la paciencia al límite.
El hombre hizo memoria, intentando encontrar aquella transacción en su memoria. Cosa difícil cuando además de estar bajo los efectos de sustancias químicas, eres un hombre que en el momento que cobra la comisión olvida al cliente y salta al siguiente sin tiempo que perder.
Tras un largo silencio, solo roto por el repiqueteo impaciente producido por un boli que la inspectora golpeaba contra la mesa, por fin respondió:
—Sí, vendí un viñedo por esa zona, pero fue una transacción a ciegas, yo no he estado allí antes.
—Que las prendas de su hija aparezcan cerca de ese viñedo es mucha casualidad, ¿no cree? —reflexionó Raquel.
—¡No hubo nada raro en aquella venta! Un cliente heredó el viñedo y le urgía la pasta. Yo encontré un comprador, nos vimos en una notaría y firmaron, fin de la operación.
—¿Nos quiere hacer creer que ese señor compró una propiedad sin verla? —preguntó con ironía Márquez.
—¡Claro! Era el dueño de la finca colindante, llevaba años detrás de la propiedad, firmó encantado.
En ese momento Julia entró en la sala con dos copias de un dosier. En silencio los inspectores lo revisaron, dejando que la espera estuviera a punto de hacer colapsar el sistema nervioso de Rubén a causa de la incertidumbre.
Una vez cerraron las carpetas, el inspector lanzó una pregunta sabiendo de ante mano la respuesta.
—Encantado no es la palabra con la que yo definiría ese acuerdo… ¿Seguro que quedó satisfecho con sus servicios?
Aquella pregunta alteró de forma visible el pulso de Rubén, provocando que un sudor incontrolable perlara su frente.
—Puede que discutiéramos por la comisión, pero el contrato estaba claro y yo tenía razón.
—Una comisión de cinco cifras no es moco de pavo —aseguró la inspectora.
Rubén pareció despertar de su letargo para defenderse.
—Esa gente se limpia el culo con billetes de quinientos. Lo que le jodió fue que yo ya sabía que estaba detrás de la compra del terreno, por eso me adelanté y cacé al heredero con un contrato de exclusividad. Lo que a ese señor le cabreó fue tener que pagarme y punto. Pero no sé qué tiene que ver esto con Aroa, no creerán que la ha secuestrado por venganza, ¿no?
Rubén acababa de demostrar a los agentes que a lo largo de su vida se podía haber ganado más de un enemigo por sus prácticas empresariales; y eso último era precisamente lo que creían, que uno de aquellos enemigos quería venganza.
En el dosier, que Julia había creado de forma exhaustiva, aparecían decenas de transacciones de la última década en la que Rubén demostró ser un comerciante con los escrúpulos justos. Le movía el dinero y utilizaba cualquier práctica dentro de la legalidad para sacar el mayor beneficio de su trabajo. Y en un mundo de tiburones, como era el inmobiliario de alto presupuesto, implicaba tocar las narices a gente muy importante.
El arrebato del señor Muñoz provocó que Millán colocara su espalda recta, irguiéndose en la silla a la vez que entrelazaba sus dedos y, con los codos apoyados sobre el expediente cerrado, mirase de forma intimidante y profunda a aquel hombre y respondiese:
—Por supuesto que puede tener algo que ver con la desaparición. Se ha ganado la antipatía de muchas personas influyentes a lo largo de su vida. Pero tranquilo, los subinspectores ya están interrogando al comprador y tenemos una brigada canina peinando la finca, si tiene algo que ver con la desaparición de Aroa lo sabremos.
—Ese señor tiene más años que Matusalén y más dinero que un marajá, dudo que quisiera vengarse por cincuenta mil euros que fabrica en menos de una semana —respondió apretando los puños.
Aquella conversación se le estaba yendo de las manos y necesitaba una pastillita que le ayudara a olvidar.
—Pronto lo sabremos —respondió la inspectora antes de dar por concluida la charla.
Agotada por la infructuosa búsqueda de aquel día, Paula dormía bajo los efectos de un somnífero en el instante en que el sonido, que más anhelaba escuchar cada noche, la despertó. Con premura sacó el móvil que vibraba, sorprendiéndose al ver varias fotografías de Aroa. En la primera recogía patatas en un gran huerto, en la siguiente pintaba en una sala preciosa, en la que las paredes eran de color azul cielo y había grandes vinilos de dibujos animados adornándolas, y en las dos últimas jugaba con el cachorro que Paula ya había visto con anterioridad. Esas imágenes iban acompañadas de un mensaje esperanzador e inquietante.
Mami, ya queda poco, cuando llegues haremos una fiesta y todo será perfecto. No llores, pronto serás libre.
Le parecía irónico que, para volver con su pequeña, la solución pareciera estar precisamente en ser encerrada y que aquel maniaco creyera que la liberaba. Pero ¿de qué? Era la pregunta que rondaba una y otra vez por la cabeza de Paula.
Pese a la esperanza que brotó en su interior, la mujer conocía demasiado bien a su pequeña y la sonrisa que mostraba en aquellas fotos no era la misma que la de las primeras imágenes recibidas. Además, la niña lucía unas sombras bajo los ojos que alarmaron a su madre. Necesitaba encontrarse con ella, abrazarla y reconfortarla.
Sin poder contener la marea salada que manaba de sus ojos, Paula rezaba una y otra vez para que su niña estuviera bien y que no la estuvieran haciendo daño. Miles de pensamientos horribles hicieron que el resto de la noche no pudiera volver a conciliar el sueño.
Sin apagar la luz de su mesita daba vueltas en su cama, revisando una y otra vez las imágenes que había grabado con el viejo móvil, sin imaginar que unos ojos la estudiaban con una mezcla de adoración y obsesión que podría ser su ruina.
—Eres persistente, te prometo que pronto habrá acabado todo —susurraba una voz lejos de allí, a la vez que una mano acariciaba el rostro de Paula a través de un monitor.
Las imágenes que se proyectaron en otra pantalla colindante hicieron que los ojos observantes se desviaran, para ver qué ocurría en otra habitación.  
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Aroa comenzaba a impacientarse, quería ver a su madre y las noches eran complicadas. Se despertaba llorando y pidiendo un abrazo especial de mamá. Esa noche no iba a ser diferente.
Comenzó a moverse inquieta, hablando en sueños. Con un dedo sobre el monitor, quien vigilaba su descanso acariciaba su rostro mientras decía:
—Ya queda poco, todo terminará pronto.
En ese momento, la pequeña se despertó gritando:
—Mami, mami, ven, por fa.
La luz de su dormitorio se encendió, cegando por un instante a quien la observaba a través de la pantalla. Al recuperar la visión, comprobó que la niña comenzaba a calmarse, un abrazo mezclado con una pequeña dosis de sedante parecía funcionar. Era una solución temporal, que por el momento debía servir.
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Al despertar, la intención de Paula era tomarse un café antes de llamar a Rubén para comenzar el segundo día de batidas, sin embargo, tuvo que posponer el desayuno y despertar a su marido con urgencia. Debían ir a comisaría sin demora. La llamada de Raquel fue muy clara: «Hay una pista, necesitamos que reviséis unos vídeos».
El señor Muñoz pareció salir del letargo por primera vez en más de semana y media, algo que no pasó desapercibido para Paula, quien ya esperaba con una taza de plástico rellena de café recién hecho cuando el hombre entró en la cocina vestido con prisa.
—Yo conduzco, tú ve espabilándote por el camino —dijo ella con voz autoritaria dirigiéndose al garaje.
Al llegar a las dependencias policiales, la información sobre un supuesto vídeo del secuestrador se había filtrado a los medios y un remolino de periodistas aguardaba su llegada.
Paula aparcó donde pudo y salió a toda velocidad, sin embargo, antes de poder guarecerse en el interior del edificio le cortaron el paso. Decenas de micrófonos se acercaban a su cara esperando alguna declaración. Un ataque de ansiedad comenzaba a crecer en su interior en el mismo momento en que sintió unos brazos fuertes y firmes rodear sus hombros.
—Soy el inspector Márquez. Si no respetan la integridad de la señora Blanco les iré arrestando uno a uno.
La voz autoritaria y airada del policía principal del caso hizo que los corresponsales abrieran un pasillo por el que pudieran pasar los dos.
Tras ellos, Rubén observaba la escena con impotencia, apretando los dientes para controlar cada uno de los sentimientos que le arañaban las entrañas. Abriéndose paso con brío a través de los medios de comunicación, entró con premura en la comisaría, sorprendiéndose al comprobar que todos los agentes conocían a su mujer y la trataban con cariño y respeto. El inspector Márquez no la soltaba y seguía sosteniéndola por los hombros. A Rubén le pareció que aquel hombre podía intuir la fragilidad de Paula, sosteniéndola como él debería estar haciendo.
«¿Dónde he estado yo todo este tiempo?», se preguntó sintiendo cómo se clavaba las uñas en las palmas de sus manos hasta hacerle reaccionar. Ni siquiera durante la batida del día anterior se fijó en el comportamiento de familiaridad que la policía tenía con su mujer. Había estado tan inmerso bajo los efectos de los somníferos y otras sustancias poco legales que tomaba sin control ninguno, solo para no sentir, que apenas recordaba nada de los días previos. Sin embargo, la tarde anterior, tras el interrogatorio al que fue sometido por los inspectores, llegó a casa deseando tomarse una caja entera de pastillas. En cambio, lo que encontró fueron varios blísteres vacíos, no quedándole más remedio que pasar la noche en vela, dejando que la oscuridad entrara en él y que su cuerpo saliera del adormecimiento voluntario que le había impuesto.
Paula se giró para buscarle con la mirada. Rubén se adelantó hasta colocarse junto a ella, tras una mirada dura y amenazante dirigida al inspector este comprendió que seguía sosteniendo a la mujer y se separó.
—Seguidme —indicó a la pareja y junto a Raquel entraron en un pequeño despacho.
La inspectora Millán encendió un televisor, pronto un vídeo apareció en la pantalla.
—Cerca de donde encontraron las prendas de Aroa hay una finca privada que no está vallada en su totalidad y varios caminos cruzan por sus tierras. El dueño tiene instaladas cámaras de caza con sensor de movimiento. Según nos han explicado, están haciendo un estudio sobre aves rapaces en la zona. Cada dos semanas vuelcan los datos. Anoche, revisando estás dos últimas, encontraron esto…  —Antes de dar al play la inspectora informó—. Los analistas han ampliado varias escenas y limpiado las imágenes clave, aun así, las imágenes son en blanco y negro y no con demasiada resolución… esperamos que podáis arrojar algo de luz.
Durante una hora tanto Rubén como Paula estudiaron los dos vídeos que les mostraron, mientras la madre de Aroa escuchaba horrorizada las conjeturas de la policía.
En la primera grabación, fechada el día después de la desaparición de la niña, la cámara se activaba cerca de la una de la madrugada cuando una mujer sin identificar pasaba por delante, portando en una mano una linterna y en la otra una bolsa de plástico que no se veía minutos después cuando se la captaba de regreso.
La noche antes de que el señor Bonmarti encontrara las prendas de Aroa, esa misma mujer volvía a pasar, primero solo iluminada por una linterna, para captarla después con ella en una mano y en la otra una bolsa blanca abultada.
El trabajo de los informáticos con el vídeo fue excelente y, pese a carecer de color, se podía intuir casi sin lugar a duda que la prenda que sobresalía, entre las asas de la bolsa, era parte del abrigo de Aroa.
—¿Quiere decir que movieron las prendas? —indagó Paula sin dejar de mirar la pantalla.
—Sí, creemos que las pusieron para ser encontradas y al no surtir efecto las dejaron en un camino más transitado.
—Pero ¿por qué allí? —preguntó sin entender.
En aquel momento su marido miró con verdadero pavor a los inspectores sabiendo que, según el giro de los acontecimientos, debían darle información a su mujer acerca del viñedo que colindaba con aquella finca y que él mismo vendió.
Paula escuchaba la explicación de Raquel sin poder contener su sorpresa, pero sin girarse para enfrentarse a Rubén, ya no podía más con aquella situación. Dirigiéndose a la inspectora preguntó:
—¿Toda esta pesadilla es para vengarse de él? —señaló en dirección a su esposo con rabia.
—Llegados a este punto, sí, creemos que quien se llevó a Aroa busca hacer daño a tu marido, pero no tenemos pruebas, solo teorías y conjeturas. Necesitamos que nos digáis si reconocéis a esta mujer.
Tras visionar las grabaciones varias veces, y observar con detenimiento la imagen congelada de la sospechosa que parecía rondar los cincuenta, ninguno de los dos la reconoció.
Cuando concluyeron aquella parte de las pesquisas policiales, los agentes necesitaban charlar con el matrimonio por separado, pues los responsables del caso comenzaban a sospechar que podía ser una amante despechada de Rubén o una de esas clientas descontentas con sus servicios. Su intuición les decía que con Paula delante no confesaría.
La inspectora Millán fue la encargada de llevar la voz cantante en el interrogatorio, disfrazado de charla cordial, que llevaron a cabo con el padre de Aroa.
—Bien, señor Muñoz, creemos que alguien de su entorno ha secuestrado a su hija para hacerle daño o para acabar con su reputación y matrimonio. Necesitamos que haga una nueva lista con todas las personas que puedan tener un interés en usted. Si quiere podemos ayudarle, ya tenemos confeccionada una preliminar.
Raquel era experta en parecer empática y regalar sonrisas tranquilizadoras cuando, en realidad, aquel hombre que le parecía una piltrafa humana despertaba su antipatía sin que pudiera evitarlo.
—Ya les dije que no sé quién puede querer hacer algo así. La gente con la que trato no va a secuestrar a una niña por unos miles de euros, se lo puedo asegurar.
—Usted ha dejado por tontas a muchas personas influyentes, nunca puede fiarse de la maldad que puede albergar el ser humano cuando se siente menospreciado.
—¡Que no! Puede que alguien quiera acabar conmigo, pero no puede estar relacionado con mi trabajo —aseguraba una y otra vez.
—De acuerdo, en ese caso díganos si conoce a la mujer del vídeo —quiso saber el inspector.
—¡Ya les he dicho que no!
—Sí, pero estaba su esposa delante, queremos que nos lo diga aquí y ahora —contraatacó Márquez.
—¡No es mi amante y no la he visto en mi puta vida!
—Nos encantaría creerle, pese a ello, necesitamos más pruebas que su palabra —respondió la inspectora en tono neutro.
—¿Qué más pruebas? ¡Lo sabéis todo de mí! —insistió desquiciándose. No sabía cómo hacer para que le creyeran.
Durante unos minutos los inspectores siguieron presionando sin que la respuesta del padre de Aroa variase lo más mínimo. Alan hizo un gesto a su compañera para que dieran por concluido el interrogatorio.
—Está bien, señor Muñoz, de momento daremos credibilidad a su declaración, pero manténgase localizable por si necesitamos hacerle más preguntas —indicó la inspectora saliendo por la puerta seguida de su compañero para hablar con la señora Blanco.
Jason les interceptó para confirmarles algo que ya sabían, aunque debían cerciorarse antes de hablar con la madre de Aroa.
En la charla con Paula, los inspectores, tal como se habían cerciorado a través de los subinspectores y por boca del analista, le explicaron que tras peinar el viñedo de forma exhaustiva e interrogar tanto al dueño como a varios miembros de la empresa, no se habían encontrado indicios de su participación en el secuestro de Aroa. Además de corroborar la coartada sólida del principal sospechoso, pues cuando Aroa desapareció y las semanas anteriores el hombre se encontraba disfrutando junto a su familia de un viaje por su setenta cumpleaños. Durante la investigación se prestó a colaborar en todo y les habló de la discusión con Rubén, pero que como bien había dicho el padre de Aroa, eran negocios y el agente inmobiliario simplemente había sido un hombre avispado que le ganó la partida. Su hijo mayor, quien también había hablado con los subinspectores, les aseguró que, pese al dinero de más, ese viñedo era una de las mejores inversiones de la familia, pues al juntarlo con la finca familiar tenían un terreno magnífico que ya era totalmente rentable. Tras pasarles los datos a Jason y al informático enviado por el CNI, los dos corroboraron cada palabra, con una búsqueda exhaustiva en sus ordenadores, dando credibilidad a todo el testimonio.
Aquello fue otra piedra más en el corazón de esa madre que luchaba con todas sus fuerzas por no perder la esperanza.
—¿Ha sido casualidad que aparecieran allí las prendas? —quiso saber al borde de las lágrimas.
—Sería una casualidad enorme. Paula, creemos que, como poco, alguien quiere desprestigiar a tu marido o vengarse. Si bien, como te hemos dicho, son conjeturas a las que hemos llegado debido al rescate fallido, las filtraciones de sus… —la inspectora no sabía cómo seguir aquella frase sin dañar más a la mujer que tenía frente a ella.
—Infidelidades, Raquel, puedes decirlo, no soy imbécil.
—De eso y del viñedo, todo le pone en el centro del huracán una y otra vez. ¿No se te ocurre alguien que le pueda odiar tanto?
—No, Rubén separaba siempre el trabajo de nosotras, más desde el accidente. Se volvió hermético y nuestra comunicación mermó de forma sustancial. A mí me está sorprendiendo más que a vosotros descubrir todo lo que no sabía de mi marido, os lo puedo asegurar.
—Lo entendemos, ve a casa y descansa, nosotros seguiremos intentando dar con la identidad de la sospechosa —aseguró el inspector viendo el agotamiento físico y mental que portaba Paula.
Esa misma noche, mientras dos ojos velaban el sueño de la madre de Aroa, un teléfono comenzó a sonar junto a los monitores.
—No he podido pararlo —aseguró la persona que realizaba la llamada.
—¡Sois unos inútiles! ¿Tan difícil es no cagarla a cada paso del protocolo? ¡Parecemos aficionados, coño!
—¿Qué quieres que diga?, cuando lo he visto ya estaba en los medios.
—¿Quién lo ha filtrado?
—No tengo ni idea, lo estoy investigando. Lo único que sé es que antes o después la van a identificar y no puedo impedirlo.
—Lo sé. Me aseguraré de que no salga del complejo. Tú pon los cinco sentidos en adelantarte a esos imbéciles o este protocolo se va a hacer eterno. ¡Y averigua quién nos está jodiendo!
—¿Por qué no terminamos ya y que le den al cabrón?
—Porque tienen que verle como es, tienen que ver el demonio que habita en su interior y pagar por sus pecados —aseguró tajante con el brillo de la venganza chispeando en sus ojos.
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Al día siguiente, tras interrogar a Beatriz y otros miembros del círculo cercano a la familia Muñoz Blanco, en vista de que no se avanzaba en la identificación de la sospechosa, la jueza responsable del caso ordenó divulgar el video, pidiendo la colaboración ciudadana para localizar a aquella misteriosa mujer.
Las imágenes corrieron como la pólvora por internet, televisión, prensa y todo tipo de redes sociales. Las centralitas no pararon de sonar, sin embargo, nada de lo que llegaba parecía tener que ver con el caso o la veracidad quedaba en entredicho de forma casi inmediata.
El trabajo a destajo de los analistas ayudó a filtrar aquellas informaciones que llegaban a la comisaría, descartando todas y cada una de ellas para desesperación de Ceneitor, apodo con el que nombraban a sus espaldas a Luis Torres, el informático enviado desde la capital perteneciente al CNI.
—¿A esto nos vamos a dedicar todo el día? ¿A filtrar las estupideces que llegan a la centralita? —preguntó al aire en una sala habilitada para que trabajaran cinco informáticos y analistas, entre ellos Jason y Julia.
—No sé a qué os dedicáis en el CNI, pero aquí esto es parte del trabajo y te lo parezca o no, es importante —respondió Julia sin morderse la lengua.
Jason la miró con ojos de súplica, no les convenía enemistarse con el chico que habían colocado a dedo para ayudarles en el caso. Se suponía que era un cerebrito, en cambio, hasta ese momento no parecía haberlo podido demostrar, ya que todo su trabajo había sido igual de infructuoso que el del resto del equipo.
Torres miró a su compañera conteniendo sus palabras, pues no quería resultar más antipático de lo que ya parecía ni contarle a lo que realmente quería dedicar su tiempo en aquellas dependencias policiales.
—Solo digo que deberíamos estar revisando el vídeo, esto lo pueden filtrar otros informáticos.
Aquello sonó a superioridad para esa tarea y así lo percibieron los ocho ojos que intentaban concentrarse en sus pantallas.
—Si no te gusta el curro o la forma en que llevan el caso Márquez y Millán puedes volverte a la capital o ir a hablar con el comisario, pero deja de hacernos perder el tiempo —solicitó Julia volviendo a centrarse en su monitor.
Ceneitor entendió que era mejor no responder y seguir con el trabajo. Estaba claro que aquel caso podría alargarse le gustara o no y no quería granjearse más antipatías en aquella comisaría que por el momento sería su destino.
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Cerca de las once de la noche, el doctor Cáceres se sentaba frente al televisor por primera vez aquel día. Tras el trabajo dedicó la tarde a su mujer y a sus hijos y, ya con todos en la cama, decidió ver qué noticias estaban a la orden del día. En pocos segundos una información captó su atención, provocando que sus ojos se desorbitaran, mientras con rapidez cambiaba de canal una y otra vez, buscando el vídeo que tan impactado le había dejado.
«¡No puede ser! ¡Es imposible!», se decía de manera repetida. Entre tanto, abrió su portátil y buscó la noticia en internet, centrándose en una imagen perteneciente al vídeo. Con inquietud comprendió que no había lugar a dudas.
Sin dilación avisó a su mujer de que debía volver al hospital por una emergencia médica, cogió su coche y puso rumbo a esclarecer todo aquello que se negaba a creer.
Llegó a su destino pasada la una de la madrugada. Una cara conocida le dio la bienvenida, informándole de dónde se encontraba la persona que había suscitado su estado de ansiedad.
Sin pensarlo entró en el dormitorio indicado y su pulso se paró al comprobar la escena, no quería creerlo, pero era cierto.
—¿Qué diablos estás haciendo? —preguntó corriendo en dirección a la niña que se encontraba tumbada en una cama bajo los efectos de algún fármaco.
—Mi trabajo, aunque esta vez está resultando más complicado de lo que esperaba.
El doctor, tras comprobar que la pequeña se encontraba sedada, aunque con pulso fuerte y regular, se giró para encarar a la mujer que creía buena persona.
—¿Cómo has podido secuestrar a esta niña? ¡Debes dejarla marchar!
—¿Y que el diablo se la lleve? ¡No, esta niña será parte de La vida eterna!
—Esto no era lo acordado. Esa mujer está destrozada, no es una elegida.
—¡Qué sabrás tú!
La discusión se fue recrudeciendo a medida que el hombre comprendía lo ciego que había estado durante muchos años.
—¡Se acabó! —gritó el doctor caminando en dirección a la pequeña que yacía totalmente ajena al revuelo que su corta vida había generado en todo un país—. Me la llevo con su madre, esta niña no debería estar aquí.
El hombre dio la espalda a quien durante muchos años creyó una víctima de la vida y alguien débil, un error que le costaría caro.
Al otro lado de un monitor y a muchos kilómetros de distancia, los ojos que parecían observar el mundo desde una pequeña sala contemplaron el final de la discusión, sabiendo que aquello cambiaría el rumbo de sus planes, unos que se moría por llevar a cabo y que posiblemente ya no podrían cumplirse. Con un golpe seco sobre la mesa apagó esa pantalla e intentó recuperar unas pulsaciones medianamente normales, observando aquello que se había vuelto tan indispensable como respirar: Paula revisando las fotografías de su pequeña desaparecida, abrazada al conejito Tedy, mientras esperaba que los somníferos, esenciales para conciliar el sueño, hicieran efecto.
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Veinticuatro horas después de la filtración de la imagen de la sospechosa, la investigación seguía sin dar frutos y eso, sumado a que Paula no recibió ningún nuevo email, estaba a punto de hacerle perder la esperanza. Con todo lo acontecido, la desesperada madre comenzó a pensar que aquella desconocida se había asustado, siendo probable que se deshiciera de un cabo suelto como podía ser su niña adorada.
Paula evitaba mirar las noticias y leer cualquier cosa relacionada con su pequeña, todo su contacto con casos de desaparición o cosas que le pudieran ayudar a relacionar el secuestro de Aroa con otros sin resolver o resueltos, lo relegaba a las horas que pasaba en casa de Beatriz, cuando utilizaba el ordenador de sobremesa de esta para hacer sus pesquisas, y siempre procurando que su cuñada estuviera allí para hacer de filtro con según qué noticias le pudieran saltar. Sin embargo, el tiempo que pasaba encerrada en su habitación se le hacía eterno y trastear con el teléfono era una forma de mantenerse ocupada.
Ese día se autoflagelaba viendo una y otra vez vídeos de Aroa. Sabía que no era sano y que la mataba poco a poco, si bien, era la única forma de mantener cerca a su niña. Abrazada a Tedy y viendo un vídeo de la pequeña cuando comenzó a dar sus primeros pasos, no pudo evitar la curiosidad cuando saltó una noticia emergente en su barra de notificaciones. Al abrirla descubrió que se trataba de la desaparición de un doctor y padre de tres hijos, muy querido en su municipio, en una provincia fronteriza a la que residía la familia Muñoz Blanco.
En aquel momento se preguntó cuánta gente desaparecía en nuestro país o incluso en el mundo entero a diario y cuántas serían las que volverían a sus hogares. Eran datos que no había querido investigar, puesto que podrían arrojar cifras demoledoras para su corazón, por ello decidió bloquear el terminal y bajar a prepararse algo de cenar, recordando que aquel día no había probado ni un solo bocado, solo el café que el inspector Márquez la obligó a tomar.


◆◆◆
 
Aquella mañana, Alan entró en la sala de descanso y vio una caja de galletas, supo al instante que eran obra de Paula. Preguntó por ella a unos compañeros y nadie supo decirle si ya se había marchado, con pesar por perder la oportunidad de verla, se dirigió a su despacho. Raquel se llevaba una galleta a la boca.
—¿Son de Paula?
—Sí, se acaba de marchar hace un instante.
El inspector giró sobre sus talones sin dar explicaciones. Con pasos apresurados recorrió las dependencias hasta la salida. Su corazón bombeó de forma fuerte e insistente al ver recortada la silueta de Paula cerca de la puerta principal, hablando con el agente Pérez, encargado de la recepción del edificio.
En solo un instante, Alan comprendió que verla cada mañana se había convertido en parte de su vida de forma rápida, creando la ilusión de que era parte de esa misma vida desde hacía mucho tiempo. Con Paula todo era un sinsentido, sabía que albergaba sentimientos hacia ella que no deberían existir en su interior, si bien, no era capaz de controlarlos. Ella hacia aflorar en él un instinto de protección que le asustaba por la fuerza que arrastraba. Procuró controlar sus latidos, llegó a pensar que era tal el ruido que hacía su corazón que los presentes podrían escucharlo, anduvo hasta ella y saludó:
—Buenos días, pensé que hoy no te vería.
—Solo he venido a traeros unas galletas, Raquel me ha dicho que sin novedades. No me encuentro muy bien así que me iré a casa. No quiero importunaros.
El hombre no pudo evitar observar lo demacrada que se encontraba, con aquellas ojeras negras y profundas que no la abandonaban desde hacía días. Pese a llevar un abrigo puesto, el inspector supo que seguía perdiendo peso, algo que no había pasado desapercibido para sus ojos desde el comienzo de aquel caso. Sin embargo, la miraba y seguía pensando que era la cosa más bonita que había visto nunca. Quería que aquellas dos esmeraldas volvieran a brillar y no pararía hasta lograrlo. Se obligó a poner seriedad en sus siguientes palabras.
—Nunca molestas, pero necesito saber cuánto tiempo llevas sin comer. —Paula desvió la mirada, confirmando así lo que el inspector sospechaba—. Bien, vamos a meter algo en tu estómago. Te invito a un café y no te dejaré ir sin ver cómo te comes unas galletas o una tostada.
—De acuerdo, no me vendrá mal para continuar el día —repuso sabiendo que, llegados a ese punto, esos cafés puntuales eran lo único que calmaban su atormentada alma.
La charla fue intrascendente para el caso, si bien, Paula pudo conocer más al hombre que había tras la placa. El inspector sobre todo habló de su época de opositor y de su vida tras la trágica muerte de sus padres. Tras la pérdida, al ser hijo único, nada le retenía en aquel lugar en donde se crio. Así que opositar y empezar una nueva vida le pareció lo más oportuno para pasar página. Habló de su perra, Corea, quien murió un par de años antes y a la que seguía echando de menos. De sus escasas relaciones, pues su trabajo le absorbía demasiadas horas y ninguna mujer, de las que había conocido, estaba dispuesta a compartir solo su escaso tiempo libre.
Paula sabía que Alan hablaba y hablaba solo para que no tuviera que hacerlo ella y, también, para evitar que la inquisidora que vivía en su interior quisiera saber más del caso de Aroa de lo que el policía podía revelar, al menos, sin poner en peligro su trabajo o la investigación. Aun así, esos cafés la sentaban bien y la cercanía del inspector calmaba durante unos instantes al monstruo llamado desesperación que habitaba en ella.
◆◆◆
 
En algún momento de la noche, el agotamiento físico, mental y la imagen tranquilizadora de Alan sosteniendo su mano mientras hablaba, único acercamiento físico que ambos se podían permitir, provocaron que Paula sucumbiera al sueño. Uno como era habitual lleno de pesadillas y malos augurios que la consumían más de lo que la descansaban.
Al despertar, miró la hora en el reloj de la mesita de noche, marcaba las cinco de la mañana.
«Dos horas del tirón, un récord», se regañó antes de bajar a hornear un bizcocho para llevar a la comisaría.
Una vez finalizada la tarea, vestida y con intención de salir por la puerta, comprobó que todavía era pronto para acercarse a su siguiente parada, por lo que intentó descansar un rato en el sofá.
En un momento de sopor, su teléfono comenzó a sonar sacándola de golpe de su estado. Al comprobar que era la inspectora Millán respondió con premura.
—Dime.
—Paula, siento llamarte tan temprano, hay novedades con la identificación de la sospechosa. Por favor, acércate en cuanto puedas y te pongo al día.
—Salgo ya —aseguró cogiendo el abrigo y las llaves del coche.
Tras colgar y justo antes de salir por la puerta, recordó algo, subió corriendo las escaleras y entró en el cuarto de invitados, encendiendo la luz de golpe.
—Rubén, si no estás en el coche en cinco minutos me voy a la comisaría sin ti. Hay noticias.
Su marido se puso en pie ipso facto, mientras ella se dirigía al garaje segura de que cumpliría su amenaza. No hizo falta, él se había cambiado en tiempo récord, iba desaliñado y con cara de dormido, pero estaba en el coche que era lo importante. Con premura se pusieron en marcha.
Al llegar a la comisaría, Alan fue el encargado de darles la noticia. Una llamada inesperada, la tarde anterior, dio un giro de ciento ochenta grados al caso. Un detective privado, que trabajaba en un caso desde hacía casi dos décadas, aseguraba conocer la identidad de la sospechosa. En la comisaría en la que se personó, lo hizo acompañado de unas fotografías creadas con inteligencia artificial en las que se apreciaba cómo sería, en ese momento, la mujer que llevaba buscando diecisiete años.
Tras toda una noche de averiguaciones y dar cierta credibilidad a la versión del detective y su cliente, llegó el momento de avisar a los padres de Aroa.
—Vamos a suponer que, a falta de pruebas de ADN, la información es fiable. La sospechosa se llama Blanca Domínguez Crisantemo y hace diecisiete años se la dio por muerta, su marido cumplió condena acusado del homicidio, pero jamás se encontró el cuerpo. ¿Os suena de algo?
Paula asintió pues vagamente recordaba ese caso por ser uno de los que le saltaron, al comienzo de su investigación conjunta con su cuñada, por haber sido muy sonado en el país en su momento.
Raquel fue la persona que explicó a los progenitores de Aroa, que la mujer desapareció una madrugada dejando un rastro de sangre en su domicilio.
Pese a tener varias denuncias por malos tratos, el marido se declaró inocente. Aunque eso no le eximió de que se le declarara culpable y fuese enviado a prisión, ya que, en el salón de la casa señorial que compartían, se encontró una gran cantidad de sangre de la víctima, que se intentó limpiar con lejía. Tras las pruebas forenses que dictaminaron que una persona que pierde tal cantidad de fluido es imposible que sobreviva sin asistencia médica inmediata, se dictaminó su muerte. Durante años se buscó su cuerpo sin suerte, el mismo tiempo que su marido empleó en buscarla, a través de una agencia de detectives privados, para demostrar que todo fue una trampa.
—¿Qué tiene que ver una señora que se supone que lleva muerta casi veinte años con la desaparición de mi pequeña? —preguntó Paula visiblemente contrariada.
—No tenemos ni idea, esperábamos que os sonara a alguno de los dos. Barajamos la posibilidad de que al llevar oculta tantos años se sintiera sola y quisiera una niña a la que criar. Gracias a la información que poseemos sabemos que siempre quiso ser madre, pero nunca lo logró.
Rubén se puso en pie y apoyó las manos con determinación en la mesa, mirando a los inspectores fijamente, preguntó:
—Y si saben quién es, ¿por qué no están buscándola y trayendo a mi niña a casa?
Aquella pose y seguridad sorprendió a su esposa, que llevaba aguantando su mutismo desde que entrara en el coche aquella mañana.
—Porque les estamos informando de la situación —contestó Alan de forma tajante—, hasta hace una hora esa mujer estaba muerta. Ahora tenemos de dónde tirar. Váyanse a casa y llámennos si recuerdan algo. Nosotros comenzaremos un dispositivo de búsqueda a nivel internacional. Si intenta huir del país con Aroa lo sabremos.
«¿Y si ya han salido?», fue la pregunta aterradora que se pasó por la cabeza de Paula.
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Un día más tarde, justo cuando se cumplían dos semanas de la desaparición de Aroa, su madre llegó temprano a la comisaría pues los nervios no la dejaron conciliar el sueño ni con ayuda química. Al acercarse a los inspectores no le pasó desapercibido que la esperaban con impaciencia.
—Esa cara es que ha ocurrido algo —soltó de forma tajante, pues comenzaba a conocer a aquellos dos policías con los que pasaba tanto tiempo.
—¿No viene Rubén? —quiso saber Millán.
—No, ya ha vuelto a las andadas… —No hizo falta añadir nada más para que la inspectora supiera que se había atiborrado a pastillas aquella noche.
—Vamos al despacho —sugirió Raquel sin dedicar un segundo más de sus pensamientos a ese hombre.
Con el corazón desbocado, Paula obedeció. Alan cerró la puerta tras ellos antes de decir.
—¿Has oído hablar del doctor Cáceres, desaparecido hace unos días?
—Por desgracias sí. ¿Qué tiene que ver con Aroa?
—Tenemos razones para creer que las dos desapariciones están relacionadas.
—¿Cómo? —Los ojos de Paula no podían abrirse más sin que se salieran de su lugar.
La madre de Aroa tomó asiento en el sofá de dos plazas que había tras ella, sus piernas habían decidido convertirse en gelatina y no sostenerla en pie.
—Al parecer, el doctor y Blanca se conocieron hace años. Él trabajaba en el hospital donde fue atendida en numerosas ocasiones por fracturas, traumatismos y golpes, que al principio ella juraba y perjuraba ser de caídas, para más tarde confesarle que su marido la maltrataba. El doctor fue el primero en conseguir que ella denunciara esos malos tratos. El problema es que, tras denunciar, a las pocas horas Blanca siempre las retiraba. Todo esto ocurrió entre los años 2000 y 2007.
—¿Estáis diciendo que esa mujer fue maltratada durante años?
—Sí, todo apunta a que sí.
—¿Y cómo saben todo esto?
—Porque el doctor fue un testigo de la fiscalía en la acusación de homicidio contra el marido de Blanca. Su testimonio fue pieza clave para que se le condenara. El señor Cáceres corroboró la hipótesis del forense y además habló de la mujer que había tras el maltrato; una persona bondadosa, que ayudaba a su comunidad, religiosa y que siempre estaba dispuesta a colaborar en cualquier causa benéfica para ayudar al hospital.
—¿Y creéis que está compinchado con ella?
—Hemos hablado con su mujer y corroborado lo que hacía el doctor antes de abandonar el domicilio, supuestamente para volver al hospital, cosa que ya sabemos que no era cierta. Buscó en el portátil la noticia de Blanca y tenía la imagen en la pantalla cuando lo abrimos. Por ello barajamos dos hipótesis; O bien son cómplices y huyó por si le pillábamos, o bien no tenía ni idea y fue a corroborar la información. Sea como sea, encontrar al doctor será clave para esclarecer dónde está tu hija.
Paula tenía la cabeza embotada con tanta información, el caso de Aroa cada día parecía estar más lejos de terminar, y ella se sentía agobiada por no poder hacer nada más que investigar precariamente y esperar noticias en el maldito teléfono.
Con urgente necesidad abandonó el despacho despidiéndose de los agentes, para intentar hablar con Beatriz y contarle lo que estaba ocurriendo. No sin antes parar en los aseos de la comisaría para vaciar el poco contenido que había en su estómago. Tras recomponerse se dirigió a la salida.
No había alcanzado el exterior del edificio cuando el subinspector Plaza pasó a toda velocidad junto a ella, buscando al inspector Márquez con un móvil en la mano. Paula no pudo evitar pararse en el sitio y observar la escena.
Alan escuchó con atención y tras un escueto «entendido inspector». Colgó y avisó a su equipo sin percatarse de que ella todavía se encontraba allí.
—Este caso pasa a ser parte de una investigación de homicidio.
Aquello provocó que el aire no llegara a los pulmones de Paula, envolviéndola en una negrura que no quería abandonar. La voz alarmada de un agente le llegó lejana.
—¡Señora! Pidan una ambulancia.
La madre de Aroa recuperó la conciencia, aunque sin intención de abrir los ojos. Quería morirse, si su niña ya no estaba en este mundo ella tampoco estaría. Era algo que llevaba planeando desde el comienzo de la pesadilla.
—Paula, sé que puedes oírme, mírame, por favor.
La voz delicada y dulce del inspector caló hasta las capas más profundas de su sistema. Aun así, no pensaba abrir los ojos a un mundo en el que su pequeña no estaba.
—Paula, tenemos que hablar, perdóname, no sabía que continuabas en la comisaría, no sé qué es lo que imaginas, pero Aroa sigue desaparecida y necesita que su madre luche por ella, ahora más que nunca.
Aquello la descolocó totalmente, con premura abrió los ojos.
—Pero tu dijiste que la investigación pasaba a ser…
—Lo sé, pero no es por Aroa, me avisaron de que han hallado al doctor Cáceres sin vida en su coche, el examen preliminar apunta a sobredosis, aunque no voluntaria. Blanca es sospechosa, por eso se la busca por secuestro y homicidio.
—Esa mujer es peligrosa y tiene a mi pequeña —rompió a llorar dejándose envolver por los brazos del inspector.
Poco a poco la mujer fue recuperando el control de su mente, reconociendo la habitación en la que estaba; no había dudas de que se hallaba en el hospital.
—¿Y Rubén? —preguntó para romper aquel contacto que se había vuelto demasiado íntimo.
—Ya le hemos avisado, ha estado aquí y ahora ha salido a llamar a tus padres para que no se preocupen. Tienes la tensión por los suelos, no puedes seguir así.
—Me pasa mucho.
—Si no te alimentas en condiciones pasará más, eso seguro.
Aquella era una reprimenda que Paula no se tomó a mal, pues fue dicha con voz preocupada, no enfadada.
—¿Tú podrías comer?
Alan sujetó su mano observando esa mirada hinchada a causa del llanto y la desesperación.
—Yo probablemente estaría muerto, no creo que nadie tenga la fortaleza que tú estás demostrando, deberías estar orgullosa.
—No es fortaleza, es esperanza. Seguiré respirando mientras mi niña también lo haga.
En aquel momento, Rubén entró en la habitación colocándose junto a su esposa y lanzando una mirada de advertencia al inspector. Quien se marchó para seguir investigando.
Tras el alta hospitalaria, Paula regresó a su domicilio.
Esa tarde, sentados frente a frente en la mesa de la cocina, el matrimonio se miró a la cara por primera vez en mucho tiempo.
—Dime que pronto Aroa volverá a casa, dime que volveremos a ser una familia —solicitó Rubén sosteniendo las manos de su esposa.
En la mirada del hombre el temor a la respuesta se hizo tan palpable que a Paula se le encogió el corazón. Durante unos segundos sopesó la idea de contarle lo del móvil, no obstante, precisamente en aquel momento ella no estaba segura de que su niña siguiera en este mundo o en el mismo país, pues desde que saliera a la luz el vídeo no hubo más emails, y darle falsas esperanzas no lo creyó oportuno. Por todo ello, retiró las manos y se encerró en su habitación sin responderle.
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Aroa se despertó gritando, como ya era costumbre en ella prácticamente cada noche de las dos últimas semanas. Los ojos vigilantes observaron como la luz se encendía y la niña recibía la misma dosis de somnífero y abrazo diaria. En cambio, esa noche no parecía calmarse igual que las veces anteriores. Un teléfono comenzó a sonar en el dormitorio en donde se encontraba la pequeña.
—No podemos seguir así, esta niña es muy obcecada —decía la persona que abrazaba el cuerpecito de Aroa mientras esperaba a que el somnífero administrado hiciera efecto.
—Ya lo veo, cada noche la misma escena.
—¡No sé qué más quiere de mí!
—Que cumplas tu promesa y la reúnas con su madre.
—¡Eso se lo prometió Daniel! Si por mí fuera le diría que su madre nunca volverá y que se acostumbre de una puñetera vez a que esta es su nueva vida.
—Olvídalo, esa niña se reunirá en La vida eterna con su madre sí o sí.
—Pues ya sabes qué tienes que hacer —respondió la mujer con hostilidad.
—Si no la hubieras cagado tantas veces es posible, ahora estamos jodidos. Veremos si no nos toca desaparecer una vez concluya todo.
—Seguí tus instrucciones al pie de la letra. ¿Cómo coño iba a saber que había una cámara para captar bichejos?
—Ya, ¿y lo del doctor también es culpa mía?
—Hice lo necesario para cumplir la misión que me has encomendado, yo no quería —la voz falló y un lamentó continuó en voz baja—, yo soy buena persona, dime que no iré al infierno por ello.
La mujer, que se sabía descubierta y en una posición delicada dentro de la operación, comenzó a sollozar angustiada, el mayor temor que existía en su interior era ser condenada en la vida eterna por sus actos.
La persona que escuchaba sus lamentos al otro lado de la línea sabía de ese pánico que atormentaba a una parte de la mente de la mujer, esa que estaba dominando la conversación, por ello habló con autoridad vestida de empatía.
—Hariel, cálmate, el Señor sabe que tu obra es importante, el resto ya no tiene remedio.
—Yo terminaré el protocolo Redención —aseguró secándose las lágrimas.
—No, hasta nueva orden no puedes salir del complejo. Delega tus funciones y encárgate de preparar todo, yo haré el resto; de una forma u otra pienso acabar con esto.
La mujer se sentía agotada por aquel plan que se estaba dilatando demasiado en el tiempo, miraba a Aroa con una mezcla de ternura y rabia, la misma rabia que sentía por Paula, mujer a la que no entendía. Aunque mucho menos comprendía la fijación de su ángel por ella. Con ganas de zanjar el tema, viendo que Aroa dormía por fin profundamente, respondió:
—Espero que de verdad acabe pronto todo esto, la vida de esta niña y su estúpida madre no pueden estar por encima del resto de elegidos.
—No te equivoques, ellas tienen el mismo derecho a La vida eterna que los demás. Trata de mantener serena a la niña, yo me encargaré del siguiente paso en el protocolo Redención.
—Es muy arriesgado, lo haré yo.
—¡No! Ya te he dicho que tú tienes terminantemente prohibido dejarte ver. Estudiaré nuestras opciones y te avisaré cuando sepa quién será el ángel ejecutor.
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Los días se sucedían sin que el caso avanzase, por segunda vez parecía que a Blanca se la hubiese tragado la tierra. Se revisó el caso de su supuesta muerte y se volvió a interrogar al marido que, tras los nuevos acontecimientos, atacó de forma directa a todo el estamento judicial del país. Pues él cumplió íntegra su condena de doce años por homicidio doloso con agravantes.
Manuel Rivera, el susodicho marido, no escatimó en gastos y contrató a todo un ejército de periodistas para que su nombre, como asesino, fuese limpiado. Se comenzó una campaña en la que se dejaba a Blanca como una mentirosa que solo quería hacerle daño, se dijo que ella había robado una gran fortuna y que se fugó con un amante, que secuestraría a Aroa para formar la familia que Manuel, siendo estéril de nacimiento, no podía darle. Se la tachó de fanática religiosa, motivo por el que el divorcio no era una opción para ella, y un sinfín de detalles más que la convirtieron en la mala y a su marido en la víctima de un engaño a gran escala. Además de invertir un presupuesto muy generoso en la campaña de desprestigio público de Blanca, Manuel redobló los esfuerzos y el capital invertido en el despacho de investigadores privados que estuvo buscando a su esposa desde el día que desapareció, porque aquel hombre siempre supo que estaba viva, aunque nadie más lo creyese. Su objetivo era limpiar su imagen y si por el camino podía vengarse de la mujer que le arrebató doce años de su vida, no dudaría en utilizar toda su fortuna para llevarlo a cabo.
Paula salió de la ducha y se alarmó al ver tres llamadas perdidas de la comisaría, antes de marcar la extensión del inspector, una noticia saltó a su móvil como una bomba directa a su maltrecho corazón. Se buscaba a otra mujer relacionada con la desaparición de Aroa. Se esperaba que la policía diera un comunicado en las siguientes horas, pidiendo la colaboración ciudadana para localizar a la nueva sospechosa.
Con premura se vistió y conectó el manos libres del coche, para hablar con Alan de camino a las dependencias policiales.
—¡Dime que no es cierto! ¿Otra sospechosa? Esto no acabará nunca —lloró desconsolada, provocando que la riada de lágrimas que emanaba de sus ojos le dificultara la conducción.
El inspector se alarmó al comprender que la mujer se encontraba en movimiento.
—Paula, cálmate, queríamos avisarte antes de que la filtración llegara a los medios. Es una pista, pero no servirá de nada si tienes un accidente y no puedes ver las fotos. Dime dónde estás, iré a buscarte.
—No, llegaré en veinte minutos, iré con cuidado, sigue trabajando, por favor.
—Está bien. Te esperan en el parking privado de la comisaría para dejarte pasar, la entrada está imposible…
Aquel gesto de preocupación y haber dado por hecho que ella correría a saber qué ocurría, le llegaron al alma. Cualquier otro policía se limitaría a esperar tras su mesa a que ella se presentara allí, pero Alan no, Alan había dispuesto todo para que su llegada fuese lo menos traumática y estresante posible.
—Entiendo. Te dejo, llegaré pronto.
—De eso nada, voy a estar al otro lado de esta línea hasta que vea llegar tu coche.
Paula no pudo objetar nada, ni tampoco quiso hacerlo, estaba demasiado nerviosa y la voz del inspector siempre conseguía calmarla. Siguieron hablando de nada en particular durante el resto del trayecto, sin que ninguno hiciera por colgar. Antes de que la mujer llegara a la garita de seguridad, vio al inspector esperar tras la barrera, aguardando pacientemente que ella avanzara hasta allí con su vehículo. Al llegar a su altura Paula bajó la ventanilla.
—Ve entrando, yo aparcaré tu coche, Raquel te espera en la sala de descanso para contarte las novedades.
Sin pensarlo, se apeó del coche, cediéndole su lugar al agente. En cuanto Alan cerró la puerta, ella se apresuró a buscar a la inspectora Millán.
De camino a la sala de descanso se paró en seco al percatarse de que, con las prisas y todo lo acontecido, ni siquiera había avisado a Rubén. Miró el reloj, viendo que eran las nueve de la mañana pensó que con lo tarde que era cuando le escuchó trastear en la cocina, sumado a las pastillas que faltaban en el blíster que vio en la encimera, seguramente no se levantaría hasta el mediodía. Se dijo que, cuando supiera qué pasaba exactamente, volvería a casa para informarle debidamente.
Sin dedicar más tiempo a pensar en su esposo continuó su camino. Vio a Raquel, quien la esperaba con una humeante taza de café.
—Buenos días, Paula. Siento que te hayas enterado de todo esto por la prensa, Márquez y yo pensábamos contártelo cuando vinieras, pero todo ha salido a la luz antes.
La inspectora intentó disimular su disgusto, si bien, cada vez era más difícil. Alan y ella tenían la teoría de que alguien, dentro del cuerpo, filtraba información a la prensa y eso dificultaba su trabajo, lo que no lograban averiguar era quién. Para no alarmar a Paula, puesto que era algo en lo que ya trabajaba asuntos internos, intentó centrarse en las nuevas pruebas y no en lo que en aquel momento no podía controlar, el topo.
—Lo sé, gracias por intentar avisarme. Por favor, cuéntame qué ocurre, no puedo más con esta incertidumbre.
—Verás, anoche una pareja vino a entregarnos unas fotografías tomadas en el parque donde desapareció Aroa. Unos días antes estuvieron haciendo un reportaje fotográfico a su hijo de un año, pero hasta ahora no les había llegado el álbum y las fotos impresas.
—¡¿Y?! ¿Qué tiene que ver esto con Aroa? —preguntó dejando escapar un gallo por el propio histerismo que la poseía.
—Cálmate —pidió Alan con voz dulce entrando en la sala—, necesitamos que veas dos de las imágenes. Te prevengo que sale Aroa en una de ellas.
—¡Estoy calmada! ¡Enseñádmelas!
Sin esperar respuesta, Paula se dirigió al despacho de los inspectores. Como imaginaba, allí, colgadas en un tablón, estaban las dos fotografías. Una chica joven de cabello rubio sonreía a Aroa a la vez que la pequeña acariciaba a un cachorro, se encontraban en un lateral del bosquecillo de setos y flores donde los niños jugaban al escondite.
Los ojos de Paula se desorbitaron al reconocer al cachorro como Rocky, el perro de las imágenes enviadas por el secuestrador. Tras la sorpresa inicial, se centró en la chica para no levantar sospechas. Intentó serenarse y centrarse en la mujer de la foto, hasta que en apenas segundos unas imágenes volaron a su mente.
—¡¡Sé quién es, se llama Lorena!! —gritó posando su dedo índice sobre la fotografía, concretamente sobre el rostro algo borroso de la joven que aparecía retratada.
Ante la rotundidad de la afirmación, la inspectora Millán se apresuró a tomarle declaración.
—Cuéntanos todo lo que sepas de esta mujer.
—Se llama Lorena, unos días antes del secuestro Aroa iba despistada con su bici nueva y casi se la lleva por delante en una de las calles cercanas al parque.
—Paula, es de vital importancia que recuerdes si hablasteis, cualquier detalle por mínimo que sea podría ayudar.
La joven madre se devanó los sesos buscando la información que su cerebro pudiera retener de aquel contacto, que para ella no tuvo mayor importancia. Se sentó en una silla y se sujetó la cabeza entre las manos intentando acceder a esos recuerdos. Tras un par de minutos en los que los inspectores aguardaron con paciencia en completo silencio, Paula exclamó abatida:
—¡No se me ocurre nada más! Fue un encontronazo sin importancia, si no fuera porque fue muy amable con Aroa probablemente ni la recordaría.
—Tranquila —Raquel posó una mano sobre su hombro para reconfortarla—, es normal. Si me dejas podemos intentar una técnica de semihipnosis, podría ayudar a revelar detalles que tú has olvidado pero tu subconsciente no.
—¡Haré lo que sea! —aseguró poniéndose nuevamente en pie.
En aquel momento unas voces en el pasillo los alertaron.
—¡Le he dicho que tiene que esperar, los inspectores están reunidos! —aseguraba la voz del agente Pérez intentando cortar el paso, una y otra vez, a un hombre que no tenía intención de esperar.
—¡Y yo le he dicho que voy a entrar! Mi mujer debe estar aquí con el inspector Márquez o la inspectora Millán.
—Ya le he dicho que están reunidos, en cuanto terminen les avisaré de su llegada.
—¡Le estoy diciendo que mi mujer seguro que está con ellos! ¡Pasa más tiempo aquí que en casa! Me juego el cuello a que usted sabe quién es y los está encubriendo.
—¿Encubrir qué, señor?
—¡Da igual! ¡Llámelos de una puta vez!
La voz airada de Rubén desde el final del pasillo que conectaba con los despachos, hizo que Paula se tensara de más, enviando un mensaje que no quería a los dos pares de ojos que la observaban. Respiró hondo y aseguró:
—Voy a buscarle, pensé que seguía dormido y se me olvidó avisarle de lo que estaba ocurriendo cuando salí de casa.
Sin dar mayores detalles se encaminó hacia el lugar de donde provenían las voces.
El agente Pérez, un hombre amable y servicial adicto a los dulces que Paula llevaba, seguía intentando calmar a Rubén cuando miró en dirección al despacho de los inspectores y vio aparecer a la mujer que, pese a sus circunstancias, siempre tenía una sonrisa agradable para él, algo que no ocurría muy a menudo pues siempre le parecía que los agentes encargados de la recepción eran tratados de forma irrelevante, como si no hubiesen aprobado las mismas pruebas que el resto de los compañeros que patrullaban las calles. Al ver la forma en que Rubén giraba la cabeza, veía a Paula y su yugular se marcaba, el agente supo que habría problemas.
—Su mujer ya viene, será mejor que se calme, señor.
El marido de Paula estaba muy lejos de conseguir ese estado, más cuando sus ojos repararon en que ella se aproximaba escoltada de cerca por los dos inspectores jefes del caso de la desaparición de su hija. En cinco zancadas se posicionó frente a ella.
—¿Qué narices ocurre? ¿Hay otra sospechosa? ¡¿Por qué he tenido que enterarme por una puta noticia en mi teléfono?! —espetó elevando el tono de voz con cada pregunta, a la vez que su rostro se tornaba rojo a causa de la rabia e impotencia que le embargaban.
—Creí que dormías, iba a llamarte ahora para darte la información.
—¡No te lo crees ni tú! —Rubén paseaba los ojos de forma compulsiva de su mujer al inspector Márquez y vuelta—. Seguro que ese te ha llamado para que vengas sola.
Ante aquella acusación tan poco ética, Alan dio un paso al frente.
—Será mejor que continuemos esta conversación en un lugar más privado, está claro que está alterado y creo que por algo más que el cabreo que trae.
Eso último lo dijo mirando a Paula.
—¿Qué has tomado? —quiso saber la mujer estudiando a su marido.
—Vengan por aquí —pidió Raquel guiándolos nuevamente al despacho.
Rubén miró a su alrededor y comprobó con disgusto e impotencia que era el centro de atención de muchos pares de ojos que observaban desde distintos puntos de la comisaría. Apretando los puños con fuerza siguió a los agentes y a su mujer, que parecía totalmente cómoda moviéndose en aquellas instalaciones gubernamentales, consiguiendo que su cabreo e indignación fueran en aumento.
Aquella apreciación acerca de la familiaridad de su mujer con aquellas personas, le llevó a crear toda una sucesión de teorías en las que Paula yacía en la cama del inspector, algo que intuía desde hacía días y en aquel momento tomó mayor fuerza en su mente. Era hombre y como tal no le había pasado desapercibido la forma en que aquel tipo, que debía estar dejándose la piel en encontrar a su hija, se ensimismaba observando a su mujer, mirándola con una mezcla de veneración y orgullo, imposibles de esconder bajo aquella fachada de profesionalidad que pretendía dar ante el mundo. No, Rubén tenía claro que Márquez había sobrepasado la línea de lo profesional con la madre de Aroa y algo le decía que ella correspondía esos mismos sentimientos. La forma en que los vio mirarse en el hospital no le dejaba dudas.
Raquel cerró la puerta al traspasarla Rubén, mientras él observaba a su mujer y al supuesto amante, aguantando las ganas de gritar todo lo que su mente formulaba.
Alan, ajeno a lo que el otro hombre estaba pensando en aquel momento, puso su mano sobre el brazo de Paula a la vez que con voz tranquila le decía:
—Si ahora no te encuentras con fuerza puedes ir a descansar un rato y esta tarde haremos la terapia de semihipnosis.
Ella miró con ojos agradecidos al inspector, pero no, lo último que pasaba por su mente era descansar. Iba a decirle que empezarían en aquel mismo instante cuando sintió un manotazo sobre la mano de Alan.
—¡Deja de tocar a mi mujer a cada segundo que puedes! —gritó Rubén descolocando al resto de los presentes.
Paula no salía de su asombro, hasta que sus ojos repararon en la imagen de Lorena y todo se borró a excepción de su mayor prioridad, ayudar a encontrar a su niña.
Ignorando a su marido, preguntó:
—¿Quién llevará a cabo la terapia?
—Yo —dijo la inspectora Millán—, si te parece bien.
—Por supuesto. Alan, saca a mi marido de aquí, ponle al día de lo que ocurre y que me espere en la cafetería o donde le dé la real gana. Necesito concentrarme en lo importante.
Sin mirar a su esposo ni un solo instante, pues sus acusaciones e insinuaciones se habían ido de madre y ella no pensaba tolerar aquello, sobre todo cuando su mente le recordó que la que tenía todas las papeletas de llevar una señora cornamenta era ella, instó a los dos hombres a que salieran y cerró la puerta tras de ellos sin miramientos.
El inspector hizo exactamente lo que Paula había pedido y, tras dar una escueta pero necesaria explicación de lo acontecido en las últimas horas en el caso de la pequeña Aroa, se giró y se marchó a los vestuarios, necesitando alejarse de aquel hombre que despertaba sentimientos oscuros en él. No se merecía a su esposa y mucho menos le creía digno de haber formado una familia con ella. Sin embargo, en aquel momento no estaba en disposición de hacer nada al respecto y lo mejor que podía hacer, para no escupir todo aquello que pensaba, era alejarse de ese medio hombre que no estaba a la altura de la entereza y dedicación de su mujer.
Lejos de allí, un teléfono sonaba de forma estridente.
—Hariel, desde este momento solo Cahetel tiene autorización para salir del complejo. ¡Vamos de cagada en cagada! ¡Joder!
La mujer sabía que la situación era grave pues su ángel no solía perder los papeles de esa forma.
—Te dije que Miguel no tenía la experiencia suficiente para manejarse en primera línea —atacó con tranquilidad, una que tocó ampolla al otro lado de la línea.
—¡Miguel está salvándonos el pellejo y consiguiendo que la misión no se vaya a tomar por culo! Si no fuera por su chivatazo Daniel ya estaría en comisaría.
En eso tenía razón, la rápida actuación del ángel había evitado un mal mayor.
—¿Podrás terminar solo el protocolo?
—Cahetel me ayudará.
—Creo que es demasiado joven para ser ángel ejecutor en campo abierto.
—Es mejor que tú y que yo. Ya lo has visto en los entrenamientos. Será capaz de hacerlo.
—Está bien, avisaré a Cahetel de que será ángel ejecutor en el protocolo Redención.
—Bien, preparadlo todo, esto no se puede demorar más.
En la comisaría, el agente Pérez fue el encargado de escoltar al marido de Paula hasta la salida para que no volviera a montar otro escándalo, cosa que en el fondo esperaba que hiciera pues ponerle las esposas sería un gran placer. Él también seguía de cerca el caso y detestaba a ese hombre que parecía ser el causante de todas las desgracias que se cebaban con su familia.
Ajeno a aquellos ojos que procuraban no reflejar desprecio, Rubén se caló la gorra y salió por la puerta principal. A diferencia de cuando entró, que no tuvo intención de pararse a hacer declaraciones, esa vez sí lo hizo cuando una periodista de un medio local se acercó, micrófono en mano, a preguntar:
—¿Es cierto, señor Muñoz, que hay otra mujer implicada en la desaparición de su hija?
Al escuchar aquel interrogante, otros periodistas se interesaron por la persona que salía de las dependencias policiales, y pronto Rubén se vio rodeado de micrófonos que esperaban una respuesta. Se sintió como el bueno y no como el malo a ojos de los periodistas por primera vez, desde que aquella pesadilla comenzara, por ello, se aclaró la voz y aseguró:
—Es muy posible. Mi mujer y mi hija se toparon con ella unos días antes del secuestro. Se llama Lorena y la policía está convencida de que está relacionada con la desaparición de mi niña. Ruego a todo el mundo que vive cerca del parque donde se llevaron a Aroa, que revisen sus móviles en busca de imágenes o vídeos en los que pueda salir. Es rubia, joven y tiene un perro parecido a los que llevan las personas con discapacidad.
—¿Un labrador? —preguntó otro periodista.
—No sé de razas.
Aquella entrevista espontánea estaba siendo retransmitida en directo por la televisión local. Alan, saliendo del vestuario, se encontró la escena en una pantalla del vestíbulo, con rapidez corrió hacia la salida del edificio.
«¡Este ser es imbécil!», se decía mientras avanzaba a toda la velocidad que le daban sus deportistas piernas.
Al llegar a la entrada aminoró la marcha para no parecer un policía desequilibrado y, con toda la calma que fue capaz de reunir, se fue directo hacia el grupo de personas congregadas.
—Señor Muñoz, tiene que volver dentro, debemos hablar —pidió con tono autoritario y a la vez tranquilo para no dejar ver las ganas que tenía de despellejar allí mismo a ese hombre.
Rubén le miró preocupado, pensando que había pasado algo más. Giró sobre sus talones y siguió al inspector de vuelta al interior de la comisaría.
Cuando el policía estaba seguro de que la prensa ya no podría oírlos ni grabarles, espetó:
—¿Está usted loco? ¿Cómo se le ocurre filtrar esta información a la prensa? ¡¿No entiende que la vida de su hija está en juego?!
El padre de Aroa comprendió de golpe la metedura de pata cometida, pensaba que así ayudaba a su hija, pero lo cierto era que se dejó cegar por conseguir un minuto de atención.
Sin rebatir ni añadir nada, se dejó caer sobre una silla, tapándose el rostro con sus manos.
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A unos metros de distancia, Paula, ajena a todo el revuelo que su marido estaba generando, se dejaba guiar por la inspectora Millán en la terapia de reconstrucción de recuerdos por semisugestión. Tendida sobre un sofá de dos plazas y los ojos cerrados escuchaba las palabras susurradas de Raquel.
—Deja la mente en blanco, respira de forma lenta y pausada, inhala por la nariz y exhala por la boca al compás de la cuenta atrás. Cincuenta, cuarenta y nueve, cuarenta y ocho…
Mientras la voz de la inspectora se filtraba por su sistema, Paula se concentraba en respirar tal como le había indicado.
—Tres, dos, uno. —La agente calló unos segundos antes de continuar—: Hoy es martes, hace un día soleado para ser primeros de marzo, te levantas y ¿qué haces en primer lugar?
Aquellas preguntas trataban de situar la mente de Paula en aquel día específico, gracias a los datos que había proporcionado minutos antes.
Con voz adormilada por la seminconsciencia en la que se encontraba inmersa, comenzó a contestar:
—Quiero evitar otra discusión con Rubén, así que me ducho, visto y preparo café en silencio antes de despertar a Aroa.
—¿Qué ropa llevas?
—Unos vaqueros negros y un jersey de lana beige, es calentito y me transmite paz.
—¿Has dejado que Aroa elija la ropa o vas a decidirlo tú?
—Hoy es martes, elije ella; anoche preparó su ropa sobre el escritorio.
—¿Cómo es el conjunto?
Paula calló por unos segundos, Raquel supo que su cerebro estaba buscando esa información almacenada y debía darle el tiempo que necesitase. Cuando la respuesta se materializó en su mente, contestó resuelta:
—Su chándal favorito, el pantalón es azul marino y la sudadera malva, en el centro del pecho tiene un arcoíris de lentejuelas que cambian de color cuando las mueves.
La sesión avanzaba en calma, Raquel era experta en ese tipo de terapias y sabía que no se podía apresurar en llegar al momento que de verdad era relevante para la investigación, pues el cerebro podría bloquearse y no arrojar los datos trascendentales.
Diez minutos después, llegó el momento de la verdad.
—¿Por qué no fue Rubén al parque con vosotras?
—Por lo de siempre, estaba ocupado con su trabajo.
—¿Te molestaba que no fuera?
—No, en realidad prefería que fuera así, era un rato en el que podía relajarme charlando con otras madres o con mi cuñada Beatriz y olvidarme de los problemas de casa.
La inspectora hubiese querido seguir tirando de aquella información, si bien, era muy probable que la interpelada se resistiera a contar esa parte de su intimidad familiar y perdieran la oportunidad de saber quién era la tal Lorena, por ello continuó:
—¿La bici de Aroa era un regalo de cumpleaños?
—Sí, se la regalamos apenas tres días antes. Se puso como loca al verla y solo pensaba en salir a la calle para practicar.
—¿Siempre recorréis el mismo camino hacia el parque?
—Sí, desde mi casa lo más rápido y seguro es subir la avenida Juventud, porque las aceras son anchas, y luego girar por la calle Codorniz. Si callejeamos hay muchos lugares en los que Aroa tiene que circular por la calzada ya que hay grandes árboles en las aceras que dificultan su paso.
—Háblame del trayecto, ¿qué olores había en el ambiente? ¿Teníais el sol de cara? ¿De qué ibais charlando?
Tras unos segundos de silencio, Paula comenzó un relato.


◆◆◆
 
Recuerdo que olía a chocolate, acababan de abrir la churrería en donde compramos el desayuno algunos domingos, serían las cinco de la tarde. El sol estaba bajando, aunque todavía calentaba; era un día agradable.
—Aroa, no te vayas tan lejos con la bici, ve más despacio, por favor —pedí intentando seguirle el ritmo.
—Tranquila, mami, yo controlo.
—¡Aroa, frena! —grité cuando vi que iba a llevarse por delante a una chica. Consiguió parar justo a tiempo. Corrí hasta ellas disculpándome—: Lo siento, la bici es nueva y va como una loquita. Aroa, ¿qué se dice?
—Perdón, señora, ¿está bien?
—Ja, ja, ja. La señora es mi madre, yo solo soy Lorena —dijo riendo la chica y añadió—: Gracias, preciosa, estoy perfectamente, pero ve con cuidado.
—Lo haré, lo prometo —contestó mi hija con timidez y seguimos andando hasta el parque.
◆◆◆
 
—¿Recuerdas si había movimiento a vuestro alrededor? ¿Otras personas, animales, coches…?
—Había un señor con un perro pequeño, creo que era uno de esos que llaman perro salchicha. —Tras un pequeño silencio, aseguró—: Sí, eso, era un teckel. El dueño recogía la caca con una bolsa cuando pasamos junto a él.
De pronto quedó callada mientras la inspectora observaba la forma en que sus párpados se movían de forma compulsiva sin llegar a abrirse. Raquel sabía que algo había bloqueado a la interpelada, por ello se dispuso a ayudarla a salir del trance.
—Paula, voy a contar del diez al uno, respira con calma y abre los ojos cuando estés preparada.
Al finalizar la cuenta atrás, Millán aguardó en silencio sin ser consciente de que contenía el aliento. Unos segundos después, Paula abrió los ojos algo aturdida, miró a su alrededor durante unos instantes hasta que se sentó de forma violenta.
—¡Había alguien en un coche con una cámara de fotos! Creo que nos las hacía a Aroa y a mí.
—¿Recuerdas el modelo o el color?
—Era verde oscuro o negro, no lo puedo asegurar y era un modelo pequeño, como un Seat Ibiza o algo así.
—¿Cuántos ocupantes había?
—Creo que solo un hombre, llevaba barba, gafas de sol… ¡Ah! Y juraría que una gorra o algo que le cubría parte de la cabeza. No reparé en ese detalle, pero ahora recuerdo que vi un destello, posiblemente un flash y giré la cara hacia allí. Quien fuera, bajó un aparato y miró en otra dirección. Aunque no se fue, cuando giré la calle todavía seguía allí.
—¿Dónde exactamente ocurrió eso?
Paula enseñó sobre un callejero el punto exacto en donde vio el coche. Raquel entendió que aquel vehículo estaba estacionado al otro lado de la avenida, por lo que la distancia era la suficiente como para que la mujer no lo tomara en cuenta. Su teoría de que las seguían de antes tomó mucha más fuerza, aunque meter a otro sospechoso en la ecuación dificultaba llegar al fondo del asunto. Con ganas de investigar aquella pista, la inspectora descolgó el teléfono. Al no recibir respuesta de su compañero, indicó:
—Iré a buscar al inspector Márquez para ponerle al día. Mientras tanto necesito que pienses si tras aquel día volviste a ver el coche o a la sospechosa.
Paula asintió, volviendo a tomar asiento en el sofá y devanándose los sesos para recordar cualquier otro detalle.
Los inspectores regresaron al cabo de unos minutos. Al verlos cruzar el umbral, Paula se apresuró a colocarse frente a ellos, asegurando:
—El coche no recuerdo volver a verle, puede que ni siquiera tenga algo que ver con nosotras y yo esté paranoica. Lo que puedo asegurar es que a ella sí la vi en el parque dos o tres días después.
—¿Segura? —preguntó Alan.
—Sí, la vi a lo lejos paseando por el camino norte que colinda con las parcelas que están a la venta para la construcción de nuevos bloques de viviendas.
—¿La viste cerca de Aroa? —quiso saber la inspectora.
De pronto los ojos de la interpelada se desorbitaron.
—¡No! De Aroa no, de mi sobrina Zoe.
Aquello abrió miles de interrogantes a los que urgía encontrar respuestas.
—Cuéntanos todo lo que recuerdes —pidió Raquel.
La mujer se tomó algo de tiempo para asegurarse de que lo que su mente había arrojado como recuerdos ocurrió de verdad, tras esos momentos, comenzó a relatarlo.
—Las niñas estaban jugando con un avión que mi excuñado regaló a su hija; uno de esos que planean. Mi sobrina dice que quiere ser piloto y adora cualquier cosa que tenga que ver con aviones. El caso es que Aroa lo lanzó desde arriba del barco de madera y una ráfaga de viento hizo planear el juguete por encima de los arbustos hasta el camino. Yo las miraba en la distancia y no perdí de vista a Zoe mientras iba a buscar el avión. En ese momento esa mujer paseaba por allí, cogió el avión y se lo entregó. Mi sobrina sonrió y se volvió a jugar con Aroa.
—¿Estás segura de que era la misma chica?
—No tengo una visión perfecta de lejos, pero si no era ella se parecía mucho y también la de la foto, tienen que ser la misma persona.
—De acuerdo. En ese caso necesitamos hablar con Zoe, es posible que sepa algo sin ser consciente de su importancia.
—Llamaré a mi cuñada. Mi marido, ¿dónde está?
Los dos agentes se miraron de forma que a Paula no le pasó desapercibido que allí ocurría algo. Antes de poder preguntar, una alarma mental se encendió erizando todo el vello de sus brazos.
—¡Ay, Dios! ¿Qué sucede?
—Díselo, tiene derecho a saberlo. Mejor que sea por nosotros que no por esos carroñeros de ahí fuera —las palabras que Raquel dirigió a Alan provocaron que la señora Blanco tuviera que sentarse.
El inspector, tras colocarse a su lado, le explicó con calma lo acontecido con los periodistas minutos antes.
A medida que la mujer iba interiorizando las palabras, su inquietud iba en aumento. Tras escuchar todo el relato, se puso en pie encolerizada a la vez que las lágrimas resbalaban por sus mejillas.
—¡¿En qué estaba pensando?! ¡Como perdamos esta pista por su estupidez no respondo de mis actos!
Raquel la abrazó, saltándose cualquier protocolo, aunque sin poder evitarlo, pues cada día empatizaba más con aquella mujer y entendía perfectamente su enfado y frustración. A ella, como policía, le hubiera gustado investigar más a fondo aquellas imágenes antes de que llegaran a la prensa, las posibilidades de que la sospechosa desapareciera como lo hizo su anterior pista, Blanca, eran enormes. Pero el daño ya estaba hecho, y lo cierto era que sin saber si realmente había un topo en la comisaría, el tiempo que podrían aguantar, sin que se filtraran las imágenes a la prensa, no esperaba que fuera muy extenso. La única certeza era que Rubén, con sus actos, había acortado ese tiempo, pues la descripción de Lorena ya estaba en todas las cadenas, y medio país se preguntaba quién era aquella joven que llevaba un perro.
Como sospechaban, menos de una hora después, la noticia de una cadena local mostrando en exclusiva las imágenes se convirtieron en trending topic en apenas minutos, provocando que la imagen de la sospechosa diera la vuelta al globo en tiempo récord.
Mientras las fotografías salían a la luz, una llamada era recibida con poco entusiasmo por parte del receptor.
—¡Más vale que sea importante, estamos moviéndonos sobre arenas movedizas! —espetó nada más descolgar, aquel protocolo iba de mal en peor ensombreciendo su humor.
—Creo que nos estamos equivocando, Aroa y yo somos amigas y me ha contado cosas que deberías saber. No creo que esta familia sea como parece.
A esas alturas la persona que recibía la información estaba totalmente obsesionada con tener a Paula y nada de lo que sus cómplices pudieran decir le haría cambiar de opinión.
—Yo sé lo que vi, y mi experiencia cuenta más que las palabras de una niña de cinco años, seguiremos con el plan.
—Pero no creo que sean las elegidas.
—¿Acabas de empezar y te crees con potestad de decirme si sé o no escoger a los elegidos?
—Pero…
—No hay peros que valgan, dime si no vas a terminar el protocolo y te relevaré, estoy hasta las narices de los contratiempos con Redención. ¡Parecemos aficionados!
—Haré lo que creas conveniente.
—Bien, sigue con tu misión y espera órdenes. Serás ángel ejecutor.
Colgó con la sangre bullendo en sus venas y, sin tiempo de calmarse, otra llamada entró en el terminal.
—Y tú ¿qué quieres ahora?
—La mujer ha reconocido el coche, están revisando las cámaras de la zona…
Aquello era algo que podía pasar y a lo que llevaba días dándole vueltas, podría ser la clave para desaparecer sin dejar rastro.
—Bien, sigue con tu labor. Ya te contaré nuestros siguientes pasos.
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Esa misma tarde, los inspectores, previo beneplácito de Beatriz, fueron al piso de esta a charlar con Zoe.
La niña, que ya sabía que su prima no estaba de viaje especial, sino que se encontraba pasando un tiempo con una mujer que de momento no la dejaba volver a casa —explicación dada por el psicólogo infantil, a todos los pequeños del entorno de Aroa, y refutada por todo el grupo de profesores y de padres del colegio—, habló con entusiasmo a los inspectores, debido a que su madre le dijo que ella podría tener información en su cabecita, que ayudara a Aroa a volver antes a casa; algo que la pequeña anhelaba con todo su ser.
Lo primero que confirmaron fue que Zoe conocía a Lorena. Les relató lo que su tía Paula ya adelantó la tarde del avión, pero además les dio nueva información con la que no contaban.
—Entonces, ¿Lorena es amiga vuestra? —preguntó la inspectora.
—Sí, aunque más de Aroa, a ella le enseñó un escondite muy chulo, me costó mucho rato encontrar a mi prima.
—¿No me digas? ¿Y qué escondite era ese? —quiso saber el inspector mostrando verdadera curiosidad, tanta que la niña estaba encantada de sentirse importante y útil.
—Entre el bosquecito y la puerta de arriba, la que está cerca de las obras, hay unas piedras grandes. Mamá y tía no nos dejan ir tan lejos, pero Aroa un día se escondió allí.
—¿Y no se lo dijiste a nadie?
—No, era nuestro secreto.
La forma en que la pequeña desvió la mirada les hizo saber a los inspectores que guardaba más información. Raquel, con paciencia y mucha mano izquierda, fue sonsacando a la pequeña.
—Claro, y los secretos nunca se han de contar, ¿a qué no? —La niña negó con la cabeza—. A menos que esos secretos sirvan para que Aroa vuelva pronto, ya tiene muchas ganas y seguro que no se enfadará.
La niña sopesó aquellas palabras un instante. Echaba mucho de menos a su prima, a sus seis años sentía que algo malo ocurría, mucho más terrible de lo que los adultos decían. Prueba de ello era que desde que su prima se fuera, su madre la permitía dormir cada noche con ella; lo mismo ocurría en casa de su padre. Y ese detalle, después de los meses negociando para que ocupara su habitación, era algo que para su pequeña mente no pasó desapercibido.
El inspector, viendo que la niña dudaba, aseguró:
—No es necesario que nos lo cuentes ahora, puedes pensarlo y si crees que Aroa no se enfadará nos llamas.
Retorciendo entre sus manitas el bajo del jersey, Zoe levantó la vista para mirar a los inspectores.
—¿Y Lorena?
Aquello fue toda una revelación, demostrando que el secreto que tan bien guardaba no era para con su prima, sino para aquella mujer que parecía implicada en la desaparición de la pequeña.
—No, mi amor, si Lorena es vuestra amiga entenderá que cuentes todo lo que sabes para ayudar a Aroa —aseguró su madre tomando partido en aquella conversación por primera vez.
Al mirarla y no ver ni rastro de duda, Zoe se animó a contar un pequeño detalle.
—El día del avión, volví a dárselo a Aroa y me di cuenta de que no había dicho gracias a Lorena, así que corrí al camino para alcanzarla.
La niña guardó silencio, esperando que su madre dijera algo.
—Zoe, eso está muy bien, hay que tener educación, aunque la próxima vez avísame para que te acompañe, sabéis que el camino está fuera del límite en el que podéis jugar. Sigue, mi vida.
—Vale, mami.  Llegué hasta ella y como estaba de espaldas no me vio, hablaba por teléfono con la sirenita.
—¿Con Ariel? —preguntó Beatriz sin entender.
—Sí.
—¿Recuerdas de que hablaban? —preguntó la inspectora.
—Lorena le preguntó «¿Cómo están las cosas en casa, Ariel?». Y nada más, porque se giró, me vio y colgó.
—¿Y qué ocurrió? ¿Se enfadó?
—No. Le pregunté si hablaba con la sirenita y me dijo que sí. Por favor, no le digáis que os lo he contado, me dijo que, si guardaba el secreto, un día me mostraría otro escondite para ganar a Aroa y también que me presentaría a Ariel. ¡Yo quiero conocerla!
Beatriz se estremeció al escuchar a su pequeña. En ese instante volvió a sentir que su niña había corrido el mismo peligro que su sobrina sin ella saberlo. No era capaz de decir nada y fue la inspectora quien, antes de salir del domicilio, aseguró:
—Gracias, preciosa, has sido de gran ayuda y tu secreto está a salvo con nosotros.
Ya en el coche, la inspectora preguntó:
—¿Crees que Ariel es un alias?
—Tiene toda la pinta.
—Bien, voy a investigar la información de Zoe a comisaría. Tú ve a mirar en moteles y alojamientos turísticos. Si esa mujer no era de aquí, en algún lugar tuvo que dormir, ¿no?
—Puede que sea de un pueblo cercano —teorizó el inspector.
—Lo sabremos cuando alguien reconozca la foto, esperemos que sea pronto.
—Ok, te dejo en comisaría y empiezo.
—Llévate a Torres, le vendrá bien que le dé el aire un rato, ese chico pasa dieciocho horas delante del ordenador —aseguró la inspectora con una sonrisa traviesa.
—Puf, prefiero ir solo, será una eminencia del CNI, sin embargo, es sieso como él solo.
—Por eso, le hace falta espabilar y yo quiero que esté fresco para cuando haya una pista de donde tirar, no me sirve si los ojos le hacen chiribitas —siguió sonriendo sin que Alan se percatase.
—¿Y quién te ayudará a investigar alias, mientras me llevo a Ceneitor a patear calles?
—Tengo a Julia. Si Ariel es algo más que una sirena, nuestra chica lo encontrará.
—¡Cabrona! Ahora lo entiendo —dijo el inspector pillando la mueca burlona de su compañera y sus intenciones— Lo que tú quieres es que el cerebrito no esté rondando cerca del trabajo de nuestra analista… —Ella sonrió abiertamente y Alan concluyó—: Avisa también a Jason.
—No, a él le necesito filtrando las llamadas con el resto de los informáticos.
Raquel confiaba más en su analista que en el chico reclutado por sus superiores en el CNI. La valía en ese tipo de puestos para ella no estaba en el intelecto, sino en la picardía; y Julia era única retorciendo teorías de manera inverosímil para llegar a una conjetura fiable. Sin embargo, el niñito bonito del CNI se creía superior a todos los miembros de la comisaría, por lo que se fue granjeando la antipatía de los inspectores los días anteriores, la verdad sea dicha, de los inspectores y gran parte de los agentes del caso. Pero las órdenes eran órdenes y debían mantenerle en la investigación. Aunque nadie dijo que tuviera que ser delante de un ordenador.
El agente Torres no se tomó a bien tener que acompañar al inspector Márquez fuera de la comisaría. Pese a ello, siguió con resignación al superior del caso puesto que sabía que, en los últimos días, su falta de experiencia trabajando en equipo, sumada a su manía de controlarlo todo, habían conseguido que muchos de los allí presentes le detestaran y no estaba dispuesto a agenciarse más enemigos, pues algo le decía que el caso todavía iba para largo y le tocaría estar por allí todavía un tiempo.
En ese mismo instante, saliendo Torres del despacho en donde se encontraban los analistas trabajando, Julia le dedicaba una mirada esclarecedora a su jefa, antes de susurrar:
—Gracias por quitármelo de encima.
—No es gratis, tenemos una pista, toca hacer magia, señorita. Trabajarás en mi despacho, ven.
Julia siguió a su jefa portátil en mano. Sentadas silla frente a silla en el escritorio de Raquel, esta compartió la información que poseía y dejó a la analista sumergida en cientos de códigos binarios, mientras ella se dirigía al parque a comprobar una teoría.
Una hora después, una llamada de la centralita fue desviada al móvil de la inspectora, justo cuando acababa de percatarse de un detalle interesante en la escena del secuestro.
—Inspectora Millán, dígame.
—Inspectora, soy Guzmán de la centralita, le paso con el señor García, dueño de un apartamento turístico cercano al Parque Trastámara.
Justo el parque en donde se hallaba ella en aquel instante.
—Pásame la llamada.
—Ok.
—¿Hola? —preguntó un hombre sin saber si le seguían manteniendo en espera.
—Buenas tardes, señor García, soy Raquel Millán, inspectora jefe del caso de desaparición de Aroa Muñoz. Me dice mi compañero que tiene información relevante para la investigación.
—Así es, como le he dicho a su compañero, he tenido alojada a esa muchacha de la foto en mi apartamento tres semanas.
—¿Está usted seguro de eso?
—Sí, bueno, en la documentación enviada era morena con pelo corto, pero soy fisonomista en un bufete de abogados y no se me escapa ningún rasgo facial, esa mujer tiene una mancha de nacimiento en el pómulo izquierdo y la caída de ojos es peculiar.
—Pero en la foto enviada no hay calidad suficiente para ver la mancha.
—Pues busquen a alguien que pueda corroborar esa información. Si quiere puedo imprimir la documentación del alquiler y llevársela a su despacho.
—Bien, haré una llamada y nos vemos allí.
Según colgó, la inspectora marcó el teléfono de Paula.
—¿Raquel, que ocurre? —preguntó con inquietud descolgando al primer tono.
—Tranquila, estamos investigando nuevas pistas y necesito que me confirmes algo.
—¿Voy a comisaría?
Paula deseaba que dijera que sí, llevaba dos horas dando vueltas por casa y necesitaba hacer algo que no fuera mirar fotos y vídeos de su pequeña, consiguiendo que miles de alfileres incandescentes se clavaran en su maltrecho corazón de madre.
—No, tranquila, solo necesito que me digas si recuerdas alguna marca o mancha característica en el rostro de Lorena.
Con decepción, por no poder escapar de su prisión, hizo memoria.
—Creo que en una mejilla tenía una mancha oscura, algo de nacimiento. Y sus ojos eran raros, algo en sus párpados los hacía diferentes. No estoy segura, es algo así como una sensación, no recuerdo más, lo siento.
—¡No lo sientas! Me acabas de decir justo lo que necesitaba. Seguiré una pista y te avisaré si encuentro algo.
El señor García llegó casi a la par que la inspectora Millán, le hizo pasar al despacho en donde Julia seguía trabajando y cerró la puerta.
Mientras la analista escaneaba todos los documentos y hacía una comparativa facial de las imágenes de la sospechosa, Raquel preguntaba:
—Señor García, ¿notó algo raro en esa mujer?
—No, para nada, pagó dos meses por adelantado, pero a las tres semanas me dijo que debía volver a su casa. Quise devolverle el dinero de la diferencia, sin embargo, cuando llegué al piso ya no estaba.
—Entiendo que pagó en efectivo.
—Sí, así es, pero lo tengo totalmente declarado, inspectora.
—Tranquilo, eso para Hacienda, a mí me importa saber si se dejó algo, las fechas en las que estuvo alojada y cualquier detalle que se le ocurra.
—Vivo a dos calles del apartamento y me encargo de la limpieza dos veces por semana, si bien, esa muchacha no quiso el servicio. En un primer momento pensé que eso que me ahorraba, aunque después mi mujer me dijo que temía el estado en que nos dejara el piso y ahí sí me preocupé.
—¿Y estaba en mal estado?
—Que va, al contrario, estaba desinfectado y limpio a conciencia, estilo TOC.
—Explíquese.
—Tengo clientes que son muy limpios y te dejan el apartamento recogido, incluso desinfectado, barrido y fregado, aun así, siempre encuentras algún pelo, manchita o desperfecto, no sé, algo que indique que has tenido inquilinos. Sin embargo, en este caso el piso estaba como si nadie hubiera habitado allí, me recordó a alguien que tiene un trastorno obsesivo-compulsivo por la limpieza, incluso llegué a pensar que ni siquiera había dormido allí.
—Interesante —dijo Julia ajena en parte a la conversación.
—¿Qué? —preguntó Raquel.
—Que son la misma persona y es un camaleón.
La inspectora instó a su compañera a guardar silencio.
—Bien, señor García, el subinspector Plaza terminará de tomarle declaración y le llamaremos si necesitamos más información. Avíseme si recuerda algo más. Gracias por su colaboración.
—De nada, de corazón espero que esa niña vuelva pronto a su casa.
Antes de salir, la inspectora marcó la extensión de recepción.
—Pérez, avise a Plaza para que termine de tomarle declaración al señor García.
Salieron al pasillo y, en cuanto el subinspector se hizo cargo del testigo, Raquel se giró volviendo con premura a su despacho.
—Ponme al día —pidió a la analista.
—He cotejado el nombre con las bases de datos y he descubierto algo curioso. Esa mujer ha alquilado apartamentos en cuatro ciudades en los últimos tres años, en cambio, en cada foto su look es diferente, mira.
Millán se asomó a la pantalla en donde cuatro documentos nacionales de identidad arrojaban los mismos datos: Lorena Feijó Camacho, nacida el veinticuatro de julio de dos mil uno, padres Julián Feijó y María Camacho, Barcelona. La vivienda habitual cambiaba en cada imagen. En cada uno de los documentos la mujer aparecía con distinto corte de pelo, color de ojos y en tres de ellas usaba gafas.
—¿Has localizado su domicilio real?
—No, esa mujer no existe, el DNI es falso.
—¡Joder!
—He puesto una alerta, si se vuelve a utilizar la encontraré en tiempo real.
—Bien, mantenme informada. ¿Y del otro tema?
—Todavía nada, Ariel es la sirenita que todos conocemos, también es un demonio en la teología judeocristiana o, si le pones una h, es un ángel guardián según la creencia cristiana, aunque también sin la h es otro ángel protector. Además de un jabón muy conocido. ¿Me explico?
—Que es una jodienda, ¿no?
—Exacto, jefa. Seguiré investigando, aunque algo me dice que esta vez más que imaginación voy a necesitar un milagro.
Las dos mujeres se sostuvieron la mirada, sabiendo que aquello era un desafío que debían afrontar si querían obtener algún resultado coherente.
—Sigue investigando, confío en tu perseverancia.
—Algo me dice que esta noche necesitaré mucho café —respondió Julia sonriendo.
Aquellos retos le encantaban, sin más se dirigió a su despacho para seguir investigando.
Alan se enteró de los avances llegando a comisaría.
—Bien, esta noche nos quedaremos investigando —aseguró el inspector.
—No, Julia está en ello y nosotros necesitamos estar descansados, algo me dice que pronto avanzaremos de verdad y ahí no habrá tiempo para dormir.
—Tienes razón, ¿una cerveza y nos vamos?
—Invitas tú, que hoy te he ganado por goleada.
—Claro, tú te has quedado a Julia y yo al sosaina, estaba en desventaja —aseguró Márquez sonriendo, mientras cogían sus chaquetas para dirigirse al bar en donde solían terminar la jornada algún que otro día.
—¿Tan mal ha ido?
—Ni bien ni mal, un coñazo para nada.
Tras hablar del caso y de temas personales, los inspectores se despidieron para regresar a sus hogares.
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El inspector Márquez se deshizo de sus zapatos nada más cruzar la puerta de su vivienda. Abrió una cerveza y pensó en ver un rato la tele, sin embargo, decidió dirigirse a su dormitorio y sentarse frente al escritorio que usaba para trabajar desde casa, encendió una pantalla y cogió su teléfono. Con el móvil en la mano, sopesó menos de un minuto la descabellada idea que le cruzó la mente, antes de desbloquear el terminal y llamar a Paula. Era tarde, si bien, sabía que la mujer no dormiría hasta conocer los avances. Pese a saber que aquello no era profesional, cuando Raquel comentó que no la había llamado y que la informarían debidamente a la mañana siguiente, el inspector tuvo la necesidad imperiosa de oír la voz de la mujer y ser él quien no la dejara esperando sin saber.
—Hola, ¿estabas durmiendo? —preguntó sabiendo que no era así.
—No, estaba esperando noticias delante de una taza de café.
—Lo siento, se nos hizo tarde y Raquel estimó oportuno dejarte descansar y contarte mañana.
—Pero me estás llamando.
—Sí, pensé que no serías capaz de dormir hasta que supieras algo.
—Gracias —contestó Paula sintiéndolo con todo el corazón, de la misma forma que sentía que Alan era capaz de verla de una forma que nadie más podía—. Por favor, cuéntame qué ocurre.
El inspector relató todo lo acontecido aquella tarde, incluida la parte que Raquel le comentó sobre el parque.
—La inspectora ha ido allí y ha corroborado que las rocas son lo suficientemente grandes, para que Lorena haya podido hablar más veces con Aroa sin que vosotras las vierais.
—Todo es culpa mía, he fallado a mi pequeña —aseguró entre sollozos que complicaban la tarea de entenderla.
—Eso no lo digas, tú estabas allí, confiabas en que era un lugar seguro y que tu hija estaba en el perímetro que tenía marcado para jugar.
Mientras hablaban y Alan intentaba en vano tranquilizarla y convencerla de que, pese a todo lo acontecido, era buena madre, Paula tomó una pastilla y subió a su dormitorio.
—¿Te importaría seguir ahí hasta que el somnífero haga algo de efecto? —preguntó casi avergonzada.
—Por supuesto que no. Aquí seguiré el tiempo que haga falta, te lo prometo.
Aquella promesa implicaba mucho más que una simple espera esa noche a través del teléfono, para el inspector era la promesa de que estaría a su lado siempre que ella quisiese o necesitase.
Mientras se sucedía la conversación, una imagen deleitaba aquellos ojos para los que Paula se había vuelto una deliciosa adicción. Esa noche pudieron ser testigos, como muchas otras, de cómo la mujer se desprendía de la ropa para colocarse el pijama. Su figura semidesnuda era una imagen tan cautivadora e hipnótica que los dedos volaban a la pantalla para, después de acariciar el rostro de la mujer, viajar de forma apresurada hasta la entrepierna, restregándose sobre el miembro duro a punto de explotar que luchaba por liberarse del pantalón. Pocos segundos después, también abandonaron aquel cometido, pues esa noche era distinta y habría que esperar. En esa ocasión la atención estaba puesta en la conversación que se sucedía en la habitación, captando cada detalle de la mujer mientras hablaba.
Viendo la sonrisa involuntaria que se dibujó en el rostro de Paula ante un comentario de su interlocutor, los ojos observantes decidieron que era el momento de poner otra carta boca arriba.
Paula comenzaba a adormilarse, acurrucada entre las mantas, cuando un sonido característico la despertó de golpe.
—Alan, tengo que colgar, mañana estaré en comisaría temprano. Gracias por todo —sostuvo simulando estar casi dormida para no levantar sospechas; un estado totalmente opuesto al que se encontraba pues aquel sonido la había puesto en máxima alerta.
—Intenta descansar, nos vemos mañana. Buenas noches.
—Buenas noches.
Mientras Paula se preparaba para capturar la nueva información recibida en el teléfono de los secuestradores, unos ojos observaban la escena con sonrisa ladina. Felicitando interiormente a la mujer por su gran actuación.
Antes de abrir los archivos adjuntos, Paula leyó:
Mami, solo un poquito más y seremos libres. Prepara tu mejor abrazo mágico.
Con las lágrimas arrasando todo a su paso, abrió el archivo adjunto y su corazón se paralizó al momento. No podía ser, era imposible. Miró y remiró la foto durante horas, negándose a sí misma que lo que veía fuera real.
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Las primeras luces del alba la descubrieron tomando café frente al ventanal de la cocina, tras lo que esperó de forma paciente a que fuera una hora prudencial para pasar de forma rápida por las dependencias policiales. Ese día su prioridad era llegar a casa de su cuñada, sin embargo, no quería alterar su rutina y levantar sospechas.
Beatriz la recibió, debía trabajar, pero la llamada de su cuñada en mitad de la madrugada hizo que alegara un resfriado para quedarse en casa. Igual que fingió su malestar delante de su exmarido para que fuera él quien llevara a Zoe al colegio y la recogiera, ese día tenía que centrarse en la investigación, junto a Paula, el tiempo que hiciera falta.
—Enséñame la foto —pidió Beatriz según cerró la puerta principal.
—¡Mira! Dime que no estoy loca.
Tras revisar la imagen, la doctora exclamó:
—¡Joder!
—Es igual, ¿verdad?
Las dos mujeres no salían de su asombro. En la imagen Aroa se encontraba sentada encima de una cama, con un peluche idéntico a Tedy entre sus brazos, dentro de un dormitorio en tonos pastel, exactamente igual al que tenía en casa de sus padres, de no ser por el periódico del día, habrían pensado que estaba en el dormitorio de la niña.
—¡Esto es muy macabro! ¿Cómo pueden tener esta información?
—No lo sé, pero solo se me ocurren dos maneras. O las hizo alguien de la empresa de interiorismo que contraté o esa gente ha estado en mi casa.
Un escalofrío invadió al unísono a las dos mujeres.
—Bien, empecemos por ampliar las imágenes a ver si encontramos algo que nos ayude, después veremos por dónde tiramos.
Tras dirigirse al despacho, Beatriz conectó el ordenador de sobremesa y abrió la carpeta con todos los archivos pertenecientes a la investigación paralela, que ella y su cuñada llevaban a cabo. Una vez repasaron toda la información que pudieron encontrar, se prepararon unos bocadillos y pasaron a la segunda parte de la misión de aquel día: continuar con la elaboración del plan de salida de Paula.
—¿Llevas el dispositivo? —preguntó la dueña del piso, llevándose el último bocado a la boca.
—Sí, siempre lo coloco dentro del calcetín, en el talón, como acordamos.
Hablaban del pequeño localizador GPS que llevaba escondido desde hacía días cada vez que salía de casa. Nunca se hubieran imaginado lo fácil que era hacerse con un dispositivo así en internet.
—Perfecto, comprobaré el historial de rastreo para ver si es fiable.
—Mientras lo haces, iré a por dos cafés a la cocina. ¿Te parece? —quiso saber Paula, pues aquella noche no había conseguido pegar ojo y la cafeína sería indispensable para que su atención no decayera el resto de la tarde.
—Bien —contestó dejando que su cuñada saliera de la estancia. Ya separadas, Beatriz alzó la voz para que Paula la escuchara—: Ya tengo la aplicación de seguimiento en mi móvil y también en el ordenador.
Según terminaba la frase, el fondo de pantalla de su computadora de sobremesa desapareció, dejando ver una imagen de Beatriz en tiempo real. Fue una acción que duró menos de dos segundos, si bien, dejaron a la doctora totalmente blanca y aterrada.
Antes de que Paula regresara, el monitor se fundió a negro y en letras blancas apareció:
Os observan, cuidado, Paula no debe saberlo. Protégela.
La madre de Aroa entró en el despacho portando las dos tazas de café y se preocupó al ver la forma en que Beatriz, sin rastro de color en sus mejillas y ojos desorbitados, miraba fijamente la pantalla.
—Cuñada, ¿qué ocurre?
En aquel momento, el ordenador arrojó el aviso de un virus informático, tras lo que comenzaron a desaparecer todos los archivos, incluida la carpeta que tanto trabajo y horas les había costado reunir.
—Me he quedado sin ordenador y tú sin investigación. ¡Mierda!
—¿Crees que serán los hackers relacionados con el secuestro?
—No, soy imbécil y olvidé renovar el antivirus, llevaba un par de semanas saltando el aviso, pero con todo esto lo fui posponiendo, lo siento muchísimo —mintió Beatriz sabiendo que sí tenía que ver con la desaparición de Aroa, entre otras cosas porque ella tenía renovación automática de su antivirus.
—No pasa nada, tengo una copia en este pendrive —aseguró Paula—. Y si te digo la verdad creo que no hemos avanzado nada así que tampoco hubiéramos perdido información relevante.
—Bueno, pues sigamos en el salón. Vamos a entrar en la aplicación de localización. Volcaré a mi móvil los datos de rastreo para ver si es fiable.
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El caso de la desaparición de Aroa Muñoz Blanco se complicaba, a la vez que se volvía demasiado jugoso para la prensa. Por ello hubo cadenas de televisión que contrataron expertos, forenses, policías y periodistas de investigación para hacer programas enteramente dedicados al secuestro de la pequeña.
La conexión del doctor Cáceres con Blanca trascendió, al igual que se la culpó por aclamación popular de su muerte y del secuestro de la menor. Lo que comenzó a ser una carrera de fondo, para lograr el mejor titular, fue colocar la pieza de Lorena en aquella partida de ajedrez. ¿Era un simple peón o la reina, y Blanca su cómplice? ¿Qué unía a aquellas personas? y sobre todo ¿quién era Lorena? Pregunta hasta aquel momento sin respuesta; Nadie la había reconocido, a excepción del casero. Ni una sola persona que pudiera ser pariente o alguien cercano había arrojado luz a la identidad de aquella misteriosa mujer. Tres días después ni una sola llamada relevante arrojó nuevas pistas.
Paula evitaba ver la televisión y comprobó que, día tras día, Rubén hacía el esfuerzo de salir de aquel cuarto de invitados y acompañarla en el desayuno. No obstante, ella se cuidó mucho de darle más pie a entrar en su rutina, pues sentía que esos cafés en solitario compartidos un par de veces o tres por semana con Alan le daban la paz que tanto necesitaba. De la misma forma que sabía que solo era un espejismo, pues su alma cada día se marchitaba un poco más con la ausencia de su niña.
Tampoco estaba dispuesta a involucrar a su marido en los planes que tejía junto a su cuñada Bea, por lo que él se limitaba a darle su espacio y a ir a la comisaría por la tarde, cuando sabía que su mujer se hallaba en lo que él creía que era un refugio para no volverse loca; la casa de su hermana. Y, por supuesto, tener la certeza de que su mujer ya sabía de sus escarceos amorosos lejos del lecho conyugal, fue el último detonante para evitar abrir otro cajón desastre que los llevaría directamente al divorcio. Simplemente el cerebro del padre de Aroa un día hizo clic, diciéndole que tumbado en su cama dejándose morir no iba a recuperar a su hija ni arreglaría su matrimonio. Qué iluso por su parte creer que quedaba algo por salvar en esa pareja.
En esta vida lo único que es inexorable es el tiempo y, sin dar tregua a todos los involucrados en aquel caso, los días que se contaban desde la desaparición de Aroa llegaban a veinte.
Serían cerca de las dos de la madrugada cuando Paula se encontró mirando la pantalla del aparato que llevaba tres días sin arrojar noticias. A Blanca y Lorena se las había tragado la tierra y algo le decía que la exposición mediática del caso había provocado que se asustaran, no llevando a cabo el encuentro con su niña adorada. No se atrevía a ir más allá en aquellos terroríficos pensamientos, pero no poder dar un paso por la calle sin que un micrófono la acosara la estaba sumiendo en un estado de ansiedad permanente.
Aquella noche lloraba en silencio e imploraba porque apareciera un email emergente, mientras lo hacía, observaba una y otra vez las fotografías de su niña. A esas alturas, no sabía si quien tenía retenida a su hija disfrutaba haciéndola sufrir con aquellos correos electrónicos que querían trasmitir esperanza. Los mismos que a la vez que le decían que Aroa seguía en este mundo, comenzaban a indicarla que vivía sumida en una pesadilla de la que jamás despertaría. ¿Por qué atormentarla asegurando que volvería a ver a su niña para luego mantenerse días en silencio? Para ella, todo lo que estaba viviendo cada vez tenía menos sentido. Sin poder remediarlo la esperanza la abandonaba. Esa que Alan intentaba que no se desvaneciera con palabras de aliento en cada ocasión en que compartían un café. Acurrucada bajo las mantas recordó lo acontecido aquella misma mañana.


◆◆◆
 
Tras dejar unas magdalenas en la sala de descanso de la comisaría, se disponía a salir del edificio en el instante en que el inspector la interceptó:
—Paula, ¿qué tal has pasado la noche? —la estudió con preocupación pues las ojeras que lucía no dejaban lugar a dudas. La sujetó por el mentón para que elevara los ojos hasta los suyos—. Creo que deberías hablar con Jorge, estás en un momento delicado del caso.
—Aroa es solo otro caso más para ti, ¿no? —soltó sin pensar y arrepintiéndose de la hostilidad con la que había correspondido a una muestra de cariño.
—No, Aroa es especial, al igual que su madre y no pienso parar hasta que os reúna.
Paula esperaba que se enfadara con ella o que simplemente le dijera que era su trabajo, sin embargo, la sinceridad que encontró en aquellas palabras y en esa mirada que le pareció incluso de culpa por no resolver el caso, hizo que se echara en sus brazos llorando. Alan la cobijó sin importarle quien los estuviera observando, esa mujer se le estaba metiendo debajo de la piel por demasiados motivos y daba igual si estaba bien o mal todo lo que sentía, no pensaba evitarlo y mucho menos pensaba alejarla.
—Ven, puedo cogerme el descanso ya, te invito a un café.
Con la única idea de reconfortarla la cogió de la mano, guiándola hasta la sala de descanso que se encontraba vacía, con la caja de magdalenas abierta, en la que ya faltaban casi todos los dulces que contenía minutos atrás.
Sin soltarse de la mano, Alan la guio hasta una pequeña mesa, en donde Paula aguardó a que él sacara dos cafés de una máquina y tomara asiento frente a ella. Una vez el inspector se acomodó, sin dejar de observarla preguntó:
—¿Qué es lo que ocurre? ¿Por qué te miro y siento que desde hace unos días has perdido la esperanza?
Paula se sintió desnuda al ser consciente de que Alan sabía interpretarla a la perfección. Otra vez quiso contarle lo del móvil oculto, los emails y las fotos, pero una pequeña luz de alarma se encendía y le decía que si la policía se ponía tras esa pista perdería la única oportunidad real y tangible de recuperar a su niña. Tras esos pensamientos llegaban los que la aterraban de verdad, aquellos que le decían que ya era tarde, que tal vez si hubiera contado lo que sabía su niña ya estaría en casa. Se encontraba en una encrucijada en la que ninguna opción le parecía la correcta y, sin poder evitarlo, las lágrimas arrasaron con todo a su paso.
Márquez se levantó, la hizo dejar su asiento y la abrazó con fuerza.
—No estás sola. No debería comentarte esto, pero todos los informes apuntan a que Blanca se llevó a Aroa porque quería formar una familia. Si de verdad su marido dice la verdad, y mi instinto me dice que sí, esa mujer tiene dinero y recursos. Aroa está bien, tiene que estarlo. Barajamos la posibilidad de que Lorena sea una adolescente fugada que acabó siendo criada por Blanca, quiero pensar que sea lo que sea esto, piensan que lo hacen por el bien de Aroa.
—¿Y si la han matado porque era un lastre a la hora de huir? —preguntó en un susurro contra el pecho fuerte que la protegía.
—Paula, vienes aquí cada mañana y te mantenemos informada de todo, así que ya sabes que, pese a los intentos de su marido por desprestigiarla, esa señora era querida por todo el mundo, ayudaba en su comunidad y era muy religiosa, no corresponde con la clase de persona que haría daño a una niña inocente. Tienes que tener fe y esperanza. Estamos siguiendo varias líneas de investigación y revisando cientos de imágenes buscando sin descanso. Nosotros no nos rendimos, no lo hagas tú.
—¡Esa mujer ha matado a un hombre! ¿Cómo puedes pedirme que confíe en que no hará daño a mi niña?
El inspector sopesó sus siguientes palabras, podría explicarle la cruda realidad o darle un pequeño respiro. En aquel momento pensó que lo mejor era optar por la segunda opción.
—Porque no hay pruebas de que haya matado a nadie. Te voy a contar algo, pero debe quedar entre nosotros, pues pertenece a la investigación de homicidio y no es mi caso. Esa mujer sufrió vejaciones inimaginables por parte de su marido. El doctor la ayudó siempre, puede que ella no tenga nada que ver con su muerte. El buen hombre ayudó, de la misma forma que a ella, a numerosas mujeres a denunciar abusos de todo tipo. La investigación se está centrando en su relación con Blanca, sí, pero también en varios hombres que han salido de prisión recientemente y cuyas mujeres fueron pacientes de Cáceres. Necesito que confíes en nuestro trabajo y especialmente en el mío, no pienso fallarte.
Alan apretó más contra su pecho a aquella mujer por la que se estaba saltando todos los protocolos, de enterarse sus superiores le apartarían del caso. Paula pareció entender lo que le rondaba la cabeza y levantó la vista para mirarle.
—Gracias por decir más de lo que deberías. Te prometo que lucharé por mi niña y no perderé la esperanza. Voy a recuperarla y sé que tú estarás cuando suceda.
Acercó sus labios a los del agente con claras intenciones de depositar un beso, no obstante, la cordura llegó justo a tiempo para hacer que su mano buscara el rostro de él y lo girara lo justo para depositarlo en la mejilla. Un contacto que abrasó al inspector, obligándole a cerrar los ojos y respirar. Aquello no estaba bien por demasiados motivos y, pese a todo, no le importaban ninguno de ellos.
◆◆◆
 
Paula miraba el móvil, susurrándose entre lágrimas: «Volverá, claro que volverá. Mi niña, ten esperanza, pronto nos veremos». Y así, repitiéndose aquellas palabras como un mantra, el sueño la venció.
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Diario de Blanca
Siete de julio de 1999
¿Señor, por qué me dejaste casarme con él?
Hasta ahora solo me levantaba la voz y me insultaba cuando le venía en gana, pero hoy ha ido un paso más allá, esta noche me ha partido el labio. Según su parecer, en la gala benéfica a la que hemos asistido, he coqueteado con un hombre, del que ni siquiera recuerdo el nombre. Te prometo que solo he intentado ser amable y una buena esposa.
Señor, yo solo quería cumplir con tu voluntad y la de mi padre; desposarme con un buen hombre y tener muchos hijos, pero no se me va a conceder ninguna de las dos plegarias.
Nunca pedí dinero, sabes que para mí lo material no tiene ningún valor y, al parecer, lucirme como una cosa más que posee mi marido, es lo único que recibiré en este matrimonio que cada día me arrepiento más de haber aceptado.
¿Cómo no lo vi antes? Me ha dejado claro que solo seré su mujer florero y que, si le vuelvo a dejar en evidencia, en alguna de las múltiples galas y cenas a las que tendré que asistir, el castigo dentro de estas paredes será ejemplar.
Señor, ¿por qué me abandonas? Soy la más fiel de tus siervas, cumplo con mis obligaciones de esposa y de cristiana. Por favor, apelo a tu infinita misericordia para que tu luz entre en el alma oscura de mi esposo.
Quince de agosto de 2000
Señor, gracias por enviarme al doctor Cáceres, es un buen hombre, pero el demonio no me dejará vivir, lo sé y matará a quien ose alejarme de su lado. Por eso le he dicho que no denunciaré, que mi vida está junto a mi marido.
Llevo meses implorando tu ayuda y sé que es tu forma de decirme que me escuchas. La oscuridad se cierne sobre mi alma, pero tengo fe en que tu mano siempre me sostendrá para que no sucumba a ella.
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Al despertar, Rubén comunicó su decisión de hacer un viaje a la central de su empresa para tratar algunos temas. Paula no preguntó los motivos y él se abstuvo de explicar que su cordura amenazaba con desaparecer, a causa de la impotencia que le producía ver pasar los días sin ningún avance, ni con la búsqueda de su hija ni con los acercamientos a Paula. Él había intentado ser paciente y apoyarla, si bien, era demasiado el daño que la había hecho en los años anteriores y la barrera que ella levantó se mantenía inamovible. Aun sintiendo que ella se apagaba poco a poco, fue incapaz de negarse que si no se desvanecía el espíritu luchador de su mujer no era por él, sino por un inspector que parecía recargarla de energía y esperanza de una forma que a él le era imposible, porque en su interior una voz le gritaba que todo era culpa suya, que las había fallado y que Aroa no volvería. Era la segunda vez en su vida que tenía la certeza de que él era parte del problema y no de la solución. Aun así, esperaba que Paula le pidiera que no fuera, en cambio, a ella le pareció bien, incluso apostaría a que se sintió aliviada por perderle de vista.
—Creo que necesitas despejarte, nos vamos a volver locos aquí, y a ti el trabajo siempre te ha sentado bien.
Rubén seguía angustiado por la incertidumbre de no saber qué pasaba por la cabeza de su mujer. Él no era capaz de sacar el tema de sus infidelidades y ella nunca le reprochó nada. Lo que le llevó a imaginar que llegados a ese punto de sus vidas aquello era lo que menos le importaba a Paula. Algo le decía que pasase lo que pasase con Aroa, su familia ya no existía y todo, absolutamente todo, era por su causa.
Metió cuatro cosas en su maleta, reservó un billete de tren y se acercó a su mujer.
—Me voy.
—Te llevo a la estación —se ofreció ella.
—No, dejaré mi coche allí en el parking, no sé cuándo volveré y no quiero que tengas que estar pendiente de recogerme.
—Como quieras. Ve, te mantendré informado, te lo prometo —aseguró Paula, depositando un suave beso en su mejilla, y se encerró en su dormitorio.
Era la segunda noche que Paula se quedaba sola en casa tras la marcha de Rubén, la primera amenazó con engullirla en su oscuridad, cosa que no llegó a pasar porque Bea apareció.
—Cuñada, no pensarías que te iba a dejar sola —expuso mientras la abrazaba.
—Deberías estar con Zoe, ella… —Paula se ahogaba con cada palabra que intentaba sollozar.
—Ella está bien, está con su padre y tiene fe en que su prima volverá, la misma que tengo yo.
Pese a su intento por permanecer fuerte para su cuñada, el pánico y los ataques de ansiedad se habían vuelto una constante en la vida de Beatriz, con pesadillas en las que Zoe también desaparecía.
—Deberías estar con ella.
—Zoe está con su padre y yo estoy donde debo estar —zanjó preparando unas valerianas para acomodarse juntas en el sofá.
A la mañana siguiente, amanecieron retorcidas en el chaise longue y, tras desayunar, Paula le pidió que se marchase a casa. Pese a que no le gustaba la idea de estar sola, debía aprender a enfrentarse a ello, aunque solo fuera una transición, pues su corazón se negaba a perder del todo la esperanza, luchando contra su cabeza y diciendo que su niña volvería a meterse en su cama esperando el ansiado cuento especial para dormir.
Beatriz no estaba de acuerdo en dejarla sola, sin embargo, tampoco se encontraba en disposición de llevarle la contraria, por lo que tras asegurarse que Paula pasaría por su piso tras salir de comisaría, se despidió de su cuñada y se marchó.
Eso hizo exactamente la madre de Aroa, lo mismo que cada día. Además, cenó con Beatriz y volvió a casa pasadas las nueve de la noche. Antes de entrar supo que aquella noche sería terriblemente dura, aun así, se obligó a traspasar el umbral.
Sola en la cocina, pensando en cómo dormiría Aroa allí donde estuviera sin su cuento especial ni su abrazo mágico, el móvil sonó.
Al ver el número de Alan lo cogió al instante.
—Dime.
—¿Recuerdas el vehículo que creíste que te fotografiaba?
—Sí.
—Pues ya sabemos a quién pertenece.
—Voy para allá.
—Es tarde, te lo cuento por teléfono.
—He dicho que voy para allá.
—Está bien. Te espero en el parking de personal. Ten cuidado.
Sin pensarlo salió disparada por la puerta.
Como en otras ocasiones, Alan aparcó el coche de Paula mientras ella se dirigía al despacho de los inspectores.
—Raquel, cuéntame.
—¿Recuerdas que dimos con el vehículo a través de unas cámaras de tráfico?
—Sí, pero me dijisteis que la matrícula era falsa y que perdisteis el rastro del coche cuando salió de la ciudad y entró en una carretera secundaria. Que buscasteis con helicópteros y rastreasteis todas las cámaras sin volver a encontrarlo. Callejón sin salida lo llamaste, ¿no?
—Lo sé, y siento haber tirado la toalla tan rápido con aquella pista. El caso es que Julia es de lo más persistente, y se le ocurrió que tal vez no le localizábamos porque al igual que Lorena, el coche ya no tenía el mismo color al pasar por la siguiente cámara. Junto a nuestro equipo crearon un programa de rastreo que ha estado procesando la información de todos los Seat Ibiza de ese modelo que han pasado por las cámaras de doscientos kilómetros a la redonda del punto en el que perdimos la pista. Si no estaba abandonado, en alguna imagen debía aparecer.
—Pero ¿eso se puede hacer?
—Sí, es más, lo han hecho. Lo que ocurre es que ese modelo fue el más vendido durante cinco años en nuestro país, y han tenido que investigar miles de vehículos hasta dar con el que nos interesaba, ¡mira!
—Este es rojo —dijo Paula con algo de escepticismo.
—Sí, pero también tiene matrícula falsa así que desde que el programa lo localizara, nuestros analistas han estado haciendo barridos de cámaras para saber dónde se encontraba. ¡Anoche lo localizamos!
—Por Dios, Raquel, ve al grano porque me va a dar un infarto —soltó Paula en el instante en que el inspector Márquez entraba y tomaba asiento junto a su compañera.
—Te resumo, en algún momento tras perderlo alguien le quitó la pintura que llevaba, ahora sabemos que el color original del vehículo era el rojo. Hay pinturas que se van con el agua —aclaró la inspectora.
—Lo sé, antes veía mucho thriller y películas de acción.
—Bien, el caso es que cuando vuelve a aparecer en el radar no lo conduce el hombre que tú viste y que captó una de nuestras cámaras. El programa de reconocimiento facial todavía está en ello, pero ahí sí que lo veo complicado, las imágenes no son buenas y ese tipo supo cubrirse el rostro a conciencia. Pero da igual, lo importante es que quien siguió con el vehículo era Lorena, o como coño se llame esa chica.
—¡No puede ser! ¿La habéis localizado?
—Desgraciadamente, no. El programa perdió el rastro del coche ese día y de no ser por la alerta que nuestro equipo puso para ese tipo de vehículos, y que el dueño de un pequeño desguace nos llamó hace unas horas, lo hubiéramos perdido para siempre.
—¿Cómo?
—Un hombre llamó porque había un coche quemado desde hacía varios días en un descampado por donde monta en bici. En una pedanía a unos cien kilómetros de aquí. La policía local lo mandó al desguace municipal y fue el encargado el que, tras comprobar que era un Seat Ibiza de las características que estábamos buscando, nos llamó.
Lo que la inspectora no contó fue que, hacía unos minutos, el forense les había confirmado que aquel vehículo había sido incendiado, justo el día que Paula recordó que alguien las fotografió desde el interior de ese mismo coche. Una prueba más de que alguien dentro de aquella comisaría no era trigo limpio.
—¿Y ahora qué? ¿De qué nos sirve un vehículo quemado o por qué estáis tan seguros de que es el mismo coche?
—Hay más, el vehículo está registrado a nombre de Diana Lucilda Mendoza —informó Alan entrando en la conversación.
—¿Otra sospechosa? —preguntó Paula entre aturdida y frustrada.
—Más bien víctima —aclaró Millán.
—Por lo que sabemos esa mujer dejó su vida atrás cuando se divorció y nadie de su familia volvió a tener noticias suyas. Desapareció del mapa junto a su hija de nueve años.
—¿Se fue de forma voluntaria?
—Eso podría haber sido así de no ser porque hace dos años apareció en una comisaría a trescientos kilómetros de su última dirección conocida, asegurando que su hija y ella habían estado retenidas en contra de su voluntad. Habló de ángeles guardianes, del infierno y de la vida eterna, estaba como drogada y el agente que la atendió la instó a dormir un rato y volver por la mañana con la mente más despejada —relató Márquez.
—¿No la creyó? —preguntó la madre de Aroa con indignación.
—Ponte en el lugar del policía, estás haciendo guardia por la noche y aparece una mujer con signos de haberse drogado hablando de Dios, Satán y cosas inconexas. Pensó que era producto de lo que había consumido, por eso le tomó los datos y le pidió que volviera cuando estuviera lúcida. No defiendo su actuación, en cambio, puedo entenderlo cuando has visto tantas cosas —exculpó el inspector para desagrado de su compañera que no estaba de acuerdo.
—¿Y volvió?
—No —respondió Raquel—. Pero lo que nos interesa es que Diana y Blanca tienen conexión. Ellas vivían en el mismo municipio y Diana fue la heredera de la fortuna de Blanca.
—¿Desaparecieron a la vez?
—No, Diana se marchó tres años después de la supuesta muerte de Blanca, justo cuando se certificó la defunción oficialmente y se abrió el testamento, se divorció y se marchó con su hija. El marido nunca denunció nada y murió hace cuatro años de cáncer, así que no podemos corroborar lo que ocurrió realmente.
—No entiendo nada, ¿todo esto en qué ayuda a mi hija?
—En que con la información que tenemos, la inspectora Navarro ha podido crear un perfil de las sospechosas, gracias al cual intuimos que esas mujeres reclutan a otras personas para algún tipo de secta. Ahora creemos que cuando Lorena dijo Ariel no se refería al nombre tomado de la sirenita, sino a un nombre escrito con h o sin ella que se debe a ángeles guardianes o a un demonio. Si algo tenían en común Diana y Blanca era su devoción católica, iban juntas a misa a diario. Diana es madre y Blanca siempre quiso serlo. El perfil arroja datos bastante concluyentes de que no harán daño a Aroa. Esas mujeres se creen algún tipo de salvadoras y por algún motivo creyeron que tu hija estaba en peligro.
—¿Qué? ¡Esto es una locura! —Paula comenzó a hiperventilar a la vez que su cerebro intentaba procesar demasiada información. Antes de que su respiración acelerada le impidiera seguir hablando gritó—: ¡No tiene sentido! ¡Diana dijo que estaba secuestrada!
—Tranquila, —pidió el inspector obligándola a tomar asiento pues en su exaltado discurso se había puesto en pie—, respira con calma y escúchame. Nuestra teoría apunta a que se cansó de esa vida. Navarro no suele equivocarse en sus perfiles y cree que hubo desavenencias entre Blanca y Diana, de ahí que la última intentara dejar la secta. Puesto que no volvió a denunciar, es posible que regresase y siga siendo parte de la secta.
—¿Y si Blanca mató a Diana para que no la delatara?
—Da igual lo que ocurriera entre ellas. Diana estuvo desaparecida años y estaba viva, eso es lo que tienes que pensar. ¿De acuerdo? —recomendó Millán.
Paula quería aferrarse a eso, a que no harían daño a su niña, sin embargo, un mal presentimiento se instaló en sus entrañas, haciéndola presagiar algo malo. Si de verdad esa gente era una secta, la policía se estaba acercando demasiado; ya tenían el nombre de dos componentes y la imagen de otra más. ¿Estarían dispuestas a que las pillaran o harían una locura como las que se veían en televisión? Aquellos pensamientos provocaron que Paula huyera al baño de la comisaría para vomitar todo el contenido de su estómago.
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Doce de abril de 2010
Diana por fin ha heredado todos mis bienes, hemos puesto en marcha el plan para que su pequeña Marta y ella se reúnan con nosotros. De momento vivirán en el sur, allí podremos mover el dinero con facilidad para acrecentar nuestras arcas. Tenemos grandes planes y ya estamos mirando lugares en donde llevar a cabo nuestra misión.
Gracias Señor, por regalarme tanto, sé que es tu forma de redimirme por todo lo vivido en mis años de matrimonio infernal.
El maligno no doblegó mi alma y nunca lo hará. Sabía que nunca me abandonarías.
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Con todo lo acontecido pasaban las doce de la noche cuando Paula y los inspectores abandonaban las dependencias policiales. Visto el estado de ansiedad de la madre de Aroa y el color marmoleo que afloraba en su rostro, Alan no creyó oportuno que ella condujera, ofreciéndose a llevarla a casa y regresar en taxi a por su coche.
—Siento que algo va a pasar, siento que no volveré a ver a mi hija —sollozó Paula frente a su vivienda, sentada en el asiento del copiloto y dejándose cobijar por el policía.
—Estamos cerca, ten fe.
—Necesito entrar, creo que mi estómago no es tan optimista.
—Descansa. Ten, las llaves.
—Llévate el coche, a estas horas pillar aquí un taxi es imposible y va a llover. Mañana lo recojo en la comisaría.
Ante la apresurada salida de Paula del vehículo, luciendo en su rostro un color ceniza que presagiaba que si no corría no llegaría al lavabo, el inspector concluyó:
—Me llevo el coche, pero mañana vengo a buscarte.
Paula levantó el pulgar en señal de aceptar a la vez que corría hasta el baño tapándose la boca y rezando por llegar a tiempo. Apenas vomitó un poco de agua ingerida en la comisaría, tras ello se tumbó en la cama procurando que su estómago dejara de batallar contra ella.
La noche se presentaba muy muy complicada, por lo que sopesó tomarse una pastilla, ¿la vomitaría? Las opciones eran volver a vomitar o estar en vela toda la noche. Con algo de recelo cogió el comprimido y bebió un poco de agua para ayudarlo a pasar a través de la garganta. Se hizo un ovillo y esperó.
Su estómago intentaba expulsar el líquido ingerido mientras su cabeza la obligaba a respirar para retenerlo.
A través del monitor, los ojos vigilantes observaban la escena mientras un teléfono, situado justo al lado de la imagen de Paula, comenzaba a sonar.
—¡No voy a poner en peligro toda la misión por una simple mortal! ¿Entiendes? —una mujer bufaba con indignación al otro lado de la línea.
—La misión es mía, yo te salvé del mal, te di un cometido y te enseñé todo lo que sabes. ¿Lo entiendes tú? —la voz autoritaria y enfadada no dejaba lugar a réplicas.
—Debemos acabar ya y seguir lejos de aquí. Puede incluso que en otro país.
—Bien, estoy de acuerdo. Esta noche Cahetel y yo llevaremos a cabo el último paso de Redención y después, todos juntos, valoraremos opciones.
—No entiendo por qué hemos tardado tanto en llegar hasta el final del protocolo.
—Si crees que puedes liderar mejor que yo, cuando tenga lo que quiero dejaré la misión en tus manos. Este caso se ha complicado por vuestras meteduras de pata, no las mías.
—¡Si no hubieras puesto tanto empeño en salvar a esa mujer, tal vez ya estaríamos en otra misión!
Con resquemor por aquellas palabras, los ojos se centraron en la silueta de Paula en penumbra. Era cierto, había dejado otros protocolos a medias para no poner en peligro la misión, pero esa vez era superior a sus fuerzas, ella era superior a su autocontrol.
—Ya está hecho, hoy termina. Nos vemos en unos días y podrás echarme en cara todo lo que quieras.
La comunicación se cortó de forma abrupta, ya que, aquellas dos personas, llevaban demasiados días pensando de forma diferente, algo que hasta la irrupción de la familia Muñoz Blanco en sus vidas nunca había pasado.
Con una mezcla de impaciencia y nervios, dejó de mirar la pantalla para realizar la llamada que acabaría con aquella situación de discordia en el seno de la misión.
—Cahetel, ¿a cuánto estás del objetivo?
—Hora y media a lo sumo.
—Bien, nos vemos allí.
—Sigo pensando que esto es un error, esa mujer no debería ser una elegida de la causa.
—No voy a discutir otra vez lo mismo. Sé que tengo razón y necesito saber si puedo contar contigo o no. Puedes abandonar nuestras filas igual que lo hizo tu madre.
Aquello fue una puñalada directa a su miedo más profundo. No, Cahetel no quería acabar igual que su madre. Creía en la causa, aunque ese protocolo no le pareciera justificado, se dijo que su ángel superior entraría en razón al ver la verdad con sus propios ojos.
—No, seguiré hasta el final. Nos vemos en un rato.
Cuarenta minutos después de aquella llamada, Paula se había sumido en un profundo sueño derivado de los fármacos que tomaba. Sin embargo, no existía sueño insondable del que no despertara al escuchar vibrar el terminal de los secuestradores.
Abrió los ojos de par en par, a la vez que su pulso y respiración se volvían irregulares a causa de los nervios y el estómago revuelto que todavía la acompañaba.
Con manos temblorosas y el sudor cayendo por su frente abrió el email. No miró lo que estaba escrito pues necesitaba comprobar que contenían los archivos adjuntos. Esos archivos que a diferencia de las veces anteriores el correo no llevaba. Eso la alarmó obligándola a leer el texto escrito.
Yo os quise salvar a las dos, pero no he podido y jamás separaría a una niña de su madre. Solo espero que este tiempo lejos de ella te ayude a valorar lo que tienes y que te alejes del maligno, pues jamás te traerá nada bueno. Si Aroa vuelve a sufrir me la llevaré y jamás la recuperarás, los seres de luz nunca deben quedar a merced de la oscuridad del alma humana. Allí donde la perdiste la encontrarás.
Paula se maldijo de todo el tiempo que había perdido revisando el email en busca de los archivos adjuntos. Con pasos rápidos se calzó las deportivas, mientras el corazón le gritaba que debía ir al parque y su cabeza advertía que algo no andaba bien. Marcó varias veces el número de Bea dando en todas como respuesta que estaba apagado o fuera de cobertura, pensó en llamar a Rubén, pero estaba a horas de allí. Desesperada, marcó el teléfono de Alan. Estaba entrando en el parque cuando él cogió la llamada. Nunca en su vida había corrido tanto en pijama. Ni siquiera sintió el frío que la golpeó mientras corría a toda velocidad calle arriba, maldiciéndose por no tener el coche aquel día.
—Paula, ¿qué ocurre? —la voz somnolienta del inspector la llegó como un viento cargado de paz.
Sin aliento, la mujer atravesaba la puerta por la que su niña desapareció, apenas llevaba unos metros recorridos y con rapidez quiso poner al policía en sobre aviso.
—Alan, estoy en el parque, he recibido un…
Al inspector le costaba horrores entenderla, la cobertura era deficiente.
—No te muevas de allí, ahora mismo voy.
—Date prisa, por…
Sus palabras murieron al sentir un pinchazo en el cuello, tras lo que todo a su alrededor se fundió en la oscuridad de la noche.
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Paula abrió los ojos con pesadez, todo lo que la rodeaba era la más extensa negrura. Parpadeó varias veces, procurando acostumbrarse a ella e intentando discernir dónde estaba y lo ocurrido. Rápidamente, la imagen del parque la transportó a aquel último momento de consciencia.
Lo siguiente que hizo fue comprobar que se encontraba tumbada en algún lugar que se movía bajo ella. Puso todos sus sentidos, todavía algo aturdidos, en la tarea de averiguar qué ocurría a su alrededor. Palpó el espacio y de súbito el pánico se apoderó de su cuerpo. No había dudas de que se hallaba en el maletero de un coche en movimiento. Un movimiento que provocó que su estómago se revelara, aunque no lo suficiente para que llegara a vomitar. Estaba aterrada, mareada y paralizada por el miedo, no podía gritar por más que lo intentaba. Tenía la garganta bloqueada y pronto el aire comenzó a entrar con dificultad hasta sus pulmones. En ese momento de pánico, una imagen llegó con fuerza a su cerebro, obligándola a respirar, serenarse y pensar.
—Paula, esto es lo que llevas semanas esperando, que te lleven con Aroa —se decía con voz casi inaudible para insuflarse valor.
Tras ese pequeño hilo de esperanza, lo siguiente en que pensó fue en el inspector. Recordó estar hablando con Alan en el momento de su secuestro. Su intuición le decía que ese hombre sentía algo fuerte por ella, eso la llevó a culpabilizarse por lo mal que lo estaría pasando, a la vez que un sentimiento de alivio la invadía, precisamente, por ser justo con él con quien hablaba. Si alguien no dejaría de buscarla sería él, se dijo mientras contaba hasta diez para calmar su respiración y sus veloces latidos.
Lejos de allí, el inspector de policía, que acababa de ser testigo de un secuestro a través de su línea telefónica, barría el parque, junto con sus compañeros y la brigada canina, en busca de Paula.
—¡Tiene que estar aquí! Es imposible que secuestren a dos personas en este puto parque y nadie haya visto nada. ¡Revisad las cámaras, llamad puerta por puerta a todas las casas colindantes o lo que haga falta para encontrarla! ¡Y que estos perros hagan algo de provecho!
La inspectora Millán observaba a su compañero sin dar crédito a su reacción. Ella intuía que Márquez sentía algo romántico por la mujer desaparecida, en cambio, siempre fue un policía ejemplar y el numerito que estaba montando iba a traer consecuencias, de eso no cabía dudas.
—¡Inspector Márquez, cálmese! Aquí todos sabemos hacer nuestro trabajo, y no es despertar a los vecinos a las tres de la madrugada.
Las palabras del oficial al mando de la brigada canina fueron tajantes.
—¡Pues encontrad a Paula y a su hija y me creeré que sabéis hacer el trabajo!
—¡Mire, inspector! Estamos aquí por hacerle un favor. Nadie ha denunciado la desaparición de la señora Blanco y, según su testimonio, lleva desaparecida menos de dos horas, por lo que ni siquiera deberíamos estar aquí. Así que, si vuelve a tocarme los cojones, cojo mis perros y a mis compañeros, y nos largamos hasta que esto sea una investigación oficial.
Alan estaba fuera de control, se movía de forma frenética por el parque, linterna en mano, bajo la mirada preocupada de su compañera.
Doce horas después de la desaparición de Paula, Rubén y Beatriz firmaban la denuncia, mientras media España peinaba bosques, pueblos y campos buscando a la madre y la hija.
En comisaría, los hermanos Muñoz aguardaban para prestar declaración ante los encargados de la investigación de secuestro, la inspectora Millán y el inspector Márquez. El secuestro se confirmó con una nota hallada en el lugar de los hechos, entre las rocas en donde Lorena hablaba con Aroa sin ser vista.
El primero en ser llamado fue el señor Muñoz, que acababa de regresar de forma prematura de su viaje.
—¿Quién podría tener motivos para secuestrar a su mujer? —preguntó la inspectora Millán.
—¡No lo sé! Las mismas piradas que se llevaron a mi hija. ¿Qué coño hacen aquí hablando conmigo en lugar de estar buscando a mi familia?
—¡¿Ahora es su familia?! —el ataque de Márquez provocó que Millán le mirara con desaprobación, estaba claro que para su compañero ese caso era personal.
—¡Por supuesto! Quiero a mi hija y a mi mujer y necesito que las traigáis sanas y salvas.
—Cuando se acostaba con Ana, Marta, Victoria y una lista bastante extensa más, ¿también quería a su mujer?
—Inspector Márquez, esa pregunta no es relevante para el caso —amonestó la inspectora Millán.
—¡Te equivocas! Cualquiera de esas mujeres podría querer quitar de en medio a su familia para tener el camino libre. ¿No lo has pensado?
—Blanca, la tal Diana y la loca esa de Lorena tienen a la niña y seguro que a mi mujer. ¿Por qué a mi familia?
—¡Por tu culpa! —gritó el inspector.
—¿Qué?
—¡Mira! —vociferó nuevamente tirando la fotografía de un papel escrito a mano frente a Rubén.
Con manos temblorosas leyó:
Nunca las mereciste, igual que nunca me merecerás a mí. Hoy te libero de ellas para que camines solo por este mundo, tan solo como tu endemoniada alma se merece. Que todo el mundo sepa que Rubén Muñoz es un despreciable ser de las tinieblas.
—Tú eres el responsable de todo esto. Dinos a qué mujer jodiste tanto que está dispuesta a llegar al final para dejarte sin dinero y sin familia. ¿Conoces a Lorena, te acostaste con ella?
Rubén seguía mirando la fotografía, sin entender por qué esa fijación con su familia. Ante las últimas palabras del inspector, levantó la cabeza para mirarle, para observar de cerca a ese hombre que se había ganado a su mujer; el mismo al que ella llamó en lugar de a su propio marido. Sin poder ni querer callar todo aquello que le abrasaba por dentro, gritó:
—¡A ti lo que te pasa es que te pone mi mujer! ¿Ya os habéis acostado?
Alan vio en su oponente rabia y hostilidad, esa que estaba convencido aparecía en la intimidad con Paula, por ello quiso saber con cuánta facilidad podría perder los nervios. El inspector, con aires de superioridad y arrogancia, contestó:
—Te vas a quedar con las ganas de saberlo.
Esas palabras, acompañadas de una sonrisa taimada, se deslizaron por los oídos de Rubén como la confirmación de que, Paula y ese hombre, eran algo más que investigador y víctima. Les imaginó retozando mientras su pequeña estaba sufriendo o muerta y un instinto asesino se apoderó de todo su ser. Con un movimiento rápido se levantó de la silla, lanzándola con el ímpetu hacia atrás, y se abalanzó sobre el inspector.
Márquez esperaba una reacción así y no le fue difícil esquivar el golpe. Antes de que Rubén comprendiera lo que ocurría, la inspectora Millán le tenía reducido y esposado.
—Lleváoslo y empapeladle por intento de agresión a un agente —pidió mirando a la cámara que grababa el interrogatorio.
Pocos segundos después, la puerta se abrió y un policía se llevó al detenido. Una vez la inspectora y su compañero quedaron solos, esta le espetó:
—¿Qué carajos te pasa, Márquez? ¿De verdad te estás tirando a la madre de la niña desaparecida en tu principal caso?
El inspector se giró furioso por las palabras de su compañera.
—¿Qué clase de policía crees que soy? Por supuesto que no me estoy acostando con Paula, esto no tiene nada que ver con sexo.
Aquella afirmación, que pretendía tranquilizarla, confirmó las sospechas que la inspectora llevaba arrastrando en su interior desde hacía semanas.
—No eres parcial, tienes que dejar el caso —aseguró posando un brazo en el hombro de su amigo.
Porque sí, además de compañeros desde hacía cuatro años, Raquel consideraba a Alan un amigo a todos los efectos. Celebraban fiestas de cumpleaños, compartían tragos cuando la vida les ponía a prueba y también festejaban los triunfos logrados en el trabajo y fuera de él. Como el día que salvaron a una niña de dos años de morir a manos de su madre. La secuestró en un permiso e intentó matarla solo por hacer daño a su exmarido, quien había conseguido la custodia alegando que no estaba preparada para ser madre, que ignoraba a la niña y no se hacía cargo de ella. Testimonio refutado por familiares, amigos y profesores de la escuela infantil donde iba la pequeña. Cuando Alan y Raquel dieron con el paradero de la madre y la hija, encontraron a la primera intentando ahogarla en una bañera. Raquel reanimó a la niña, mientras Alan se llevaba esposada a la desalmada. Ese día, cuando el padre llegó al hospital llorando, solo con ganas de abrazar a su pequeña, consolarla y asegurarse de que la pesadilla había terminado, la pequeña Luz se lanzó a sus brazos, demostrando a los agentes que aguardaban junto a su cama que algunas historias tienen final feliz. 
Pese a ese momento y muchos otros, buenos y malos, Raquel no era capaz de recordar ningún caso en el que su compañero se extralimitase lo más mínimo. Seguía mirándole, esperando que aceptara dejar la investigación en sus manos, cuando Alan, levantándose de la silla, aseguró:
—Voy a por un café, pero estás loca si crees que me voy a apartar del caso. No pararé hasta encontrar a Paula y a su hija.
La inspectora creía conocer lo suficiente a su compañero, para saber que había traspasado esa línea, entre lo profesional y lo personal, que jamás se debe cruzar, y supo en aquel mismo momento, viendo la mirada rota de su amigo, la decisión que debía tomar.
—Ve a por un café, hablaré con Beatriz —indicó a su compañero.
—No, lo haré yo. Sospecho que va a proteger a su hermano y estoy convencido de que todo lo que ocultan tiene que ver con el secuestro.
—No, déjame hacer el papeleo de la detención de Muñoz y después yo llevaré a cabo la entrevista. Si no me esperas hablaré con el comisario.
—Te doy media hora —contestó Alan, sin ninguna intención de conceder esos treinta minutos a Beatriz, para que le pusieran en sobre aviso del nuevo estado judicial de su hermano.
El inspector esperó el tiempo justo para perder de vista a su compañera al final del pasillo, dejó de lado la máquina de café en donde había aguardado y se dirigió con premura al despacho en el que esperaba la cuñada de Paula.
—Buenas tardes, Beatriz.
—Buenas tardes, inspector. ¿Hay novedades de mi cuñada? Por favor, tienen que encontrarla.
—La única novedad que hay por ahora es la detención de su hermano por intento de agresión a un agente, concretamente a mí.
—Pero… pero no es posible.
—¿Está segura? El señor Muñoz ha demostrado en más de una ocasión no saber controlar su temperamento y hoy no ha sido la excepción.
—¿Por qué iba a atacar al hombre que está intentando rescatar a su familia? ¡No tiene lógica!
—En realidad sí, si le pongo sobre la mesa la conjetura de que una de sus múltiples amantes es la secuestradora y que, probablemente, su motivación sea quitar de en medio a su familia para quedarse sola con él o destrozarle la vida. Cosa que, en ambos casos, pone en muy mala situación a su cuñada y a su sobrina.
—No, eso no puede ser… Yo… —Beatriz se rompió ante la posibilidad de que eso fuera cierto. Era incapaz de pensar con claridad. El terror a que su amiga y su sobrina murieran a manos de una trastornada la dejó aturdida.
—Beatriz —dijo el inspector tocándole con suavidad una mano—, necesito que me ayude, su hermano se niega a darnos más información y cada minuto cuenta. Si una de esas mujeres tiene intención de hacer daño a Paula es más que probable que le quede poco tiempo, en caso de que no…
La mirada de Beatriz se unió a la de Alan y este no pudo terminar la frase. Ella no quería escucharlo y él no quería pronunciarlo.
—No han sido ellas, esa tal Blanca tiene a mi familia y no creo que tenga nada que ver con haberse acostado con Rubén.
—¿Cómo está tan segura? Su hermano ha demostrado llevar una doble vida lejos de su familia. Blanca, Lorena o cualquier otra mujer se pudieron cruzar en su camino y algo que ocurrió entre ellos ser el desencadenante.
—¿Y por qué no buscan a esas mujeres?
—¿Cree que no lo hemos hecho? Si tuviéramos nuevas pistas haríamos lo imposible por encontrar a Aroa y a su madre, pero estamos estancados y temo que sea tarde cuando tengamos un hilo del que tirar.
Alan estaba convencido de que Beatriz escondía información relevante, la forma en que la mujer movía las manos y desviaba la mirada eran prueba suficiente de ello. Decidido a llevar su plan hasta el final, subió la apuesta.
—Mi teoría es que su hermano está involucrado en la desaparición y ha preparado todo esto para desviar los focos de su culpabilidad. No le dijo a Paula que era socio de la inmobiliaria y, por supuesto, ella era desconocedora de las infidelidades cometidas contra su persona. Las pruebas comienzan a ser concluyentes. Rubén quiere comenzar una nueva vida y su familia es un lastre. Desde el accidente no ha levantado cabeza y está claro que vivir con su cuñada o con su hija le recuerda lo que ocurrió a diario. Una psicóloga le tomará declaración para averiguar si hay indicios de lo que le comento. Mientras, mi departamento está investigando toda la vida privada de su hermano para encontrar a la mujer que le esté ayudando en esto. Seguro que el plan final es que parezca que las han secuestrado y matado por venganza.
—¡No! ¡Aroa está viva y Paula también!
—Es una afirmación muy contundente para no tener pruebas… Beatriz —volvió a coger su mano y mirándola a los ojos la tuteó por primera vez—, quiero encontrar a tu familia, pero si me ocultas información no será posible.
—Hay un móvil, ahí ha estado recibiendo Paula pruebas de vida de Aroa y también mensajes en los que quien las tiene le aseguraba que las reuniría y que estarían a salvo —confesó de forma atropellada entre lágrimas.
—¿Cómo? ¿Y por qué lo ha ocultado? Esto es muy importante, necesito ese terminal.
—La condición para seguir recibiendo noticias era que la policía no estuviera al corriente. Solo yo sé esto. Por favor, encuentren a mi familia. —La mujer se deshizo en llanto en el instante en que la inspectora Millán entraba junto con el comisario.
—¡Márquez! Te dije que me esperases.
—No hay tiempo, hay que ir a casa de Paula, ha estado recibiendo emails con pruebas de vida de Aroa.
—¡Inspector, está fuera del caso! —vociferó el comisario.
—¡No! Ahora tenemos una nueva pista.
—¡Que seguirá la inspectora Millán! Venga a mi despacho.
La autoridad del comisario no era algo que tomarse a la ligera y el inspector Márquez lo sabía a la perfección. Con resignación siguió a su superior, no sin antes solicitar a su compañera.
—¡Ve! No perdáis tiempo y por favor mantenme informado, te lo pido como amigo.
Con una inclinación de cabeza por respuesta, supo que la inspectora accedía a su petición.
Tras contarle Beatriz a la inspectora la información ya puesta a disposición de la policía, todo el operativo se dirigió a casa de la familia Muñoz Blanco para peinarla de arriba abajo. Con la sorpresa de no encontrar el tan buscado dispositivo.
Entre tanto, en el despacho del comisario, Alan aguantaba el sermón bien merecido.
—Eres uno de los mejores policías de esta comisaría, pero este caso se te ha ido de las manos.
—Señor, le prometo que entre Paula y yo no hay nada.
—Ni siquiera te das cuenta de que la tuteas incluso cuando no está presente. Puede que no haya nada físico entre vosotros, sin embargo, los sentimientos que albergas hacia esa mujer son los que te impiden seguir en el caso. Márquez, lo siento, pero debes tomarte unas vacaciones.
—Señor, no me hacen falta.
—Te equivocas. Tienes las dos semanas que no cogiste tras el secuestro de Aroa, creo que es el momento de echarte a un lado y dejar que tus compañeros continúen con la investigación.
El inspector supo que aquellas palabras no eran una sugerencia, sino una orden directa que debía acatar, le gustase o no. Sin añadir nada se marchó a recoger sus cosas con intención de abandonar la comisaría, esperando que su compañera cumpliera con su palabra y le mantuviera al tanto de los avances en el caso.
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Paula se removía inquieta en la habitación a la que había sido trasladada. No podía quitarse de la cabeza la imagen de las dos personas que la bajaron del coche en donde, como suponía, se encontraba en el maletero.


◆◆◆
 
Al abrir el portón, los primeros rayos de sol de la mañana impactaron en su rostro cegándola durante unos instantes. En esos segundos en los que solo pudo distinguir dos siluetas, las voces susurrantes de dos mujeres la llegaron con más claridad de lo que ellas hubiesen querido.
—¡Joder! Está despierta. No debería haberse pasado el efecto del Fenobarbital. Tápale los ojos.
Se acostumbró a la luz justo a tiempo de poder atribuir esas palabras a una mujer que le quitaba el sueño; Blanca.
—Hariel, ¿para qué? Ya estamos en casa —repuso una joven a la que Paula no había visto nunca.
Que la otra persona la llamara Hariel en lugar de Blanca descolocó aún más a la secuestrada, si bien, rápidamente supo que era esa la sirenita a la que su sobrina se refería.
—No podemos arriesgarnos a que monte un escándalo antes de que descubra su nueva situación —aseguró la denominada Hariel tapándole con premura los ojos con una tela oscura.
—Soco… —Un pañuelo en la boca le impidió seguir con su grito de auxilio.
—Pínchala, será más fácil —ordenó Hariel a la desconocida, tras lo que Paula sintió una nueva punción y perdió el conocimiento.
◆◆◆
 
No sabía el tiempo que llevaba encerrada, solo que se encontraba con los ojos vendados y maniatada sobre una cama. El sonido de una puerta al abrirse provocó que todo su cuerpo temblara de miedo.
—Tranquila, Paula, no vamos a hacerte daño. Voy a quitarte el pañuelo de los ojos y a explicártelo todo. Pronto estarás con Aroa. Solo necesito que me escuches antes de llevarte con ella.
Aquellas palabras fueron como un bálsamo para el cuerpo dolorido por la tensión que padecía aquella madre angustiada.
Al quitarle la prenda que cubría sus ojos, Paula parpadeó varias veces para acostumbrarse a la luz que penetraba de forma tenue en sus retinas. Al centrar la mirada en la mujer que tenía en frente, todo color de su rostro desapareció.
—Lo… Lorena —pronunció con dificultad, tenía la boca seca y se sentía aterrada por la situación.
—En realidad ese no es mi nombre, es Daniel, pero puedes llamarme Dani.
—¡Tú, tú te llevaste a mi niña! —exclamó llenándose de rabia.
—Más bien diría que yo la salvé, de la misma forma que Cahetel y Elemiah te salvaron a ti. Deberías estarles agradecida, decidieron que fuerais salvadas.
Paula no entendía nada, ¿quién era Elemiah, Cahetel y toda esa gente con nombres raros? ¿y de que debían ser salvadas? Muchas preguntas comenzaron a agolparse en su cabeza, si bien, solo una era realmente importante.
—¿Dónde está mi hija?
—Aquí, muy cerca, pero necesitamos que entiendas las condiciones de vivir en este lugar antes de dejarte ir con ella.
«¿Vivir aquí?», repitió Paula en su mente, para un segundo después saber que diría y haría lo que fuera para que la llevaran con su niña.
—Por favor, haré lo que queráis, solo necesito saber que está bien y darle un abrazo. No soporto más esta espera.
—Lo entiendo, Hariel vendrá y te explicará todo. Te prometo que no tenéis nada que temer y de veras siento que halláis pasado por esto, aun así, da gracias a que Elemiah activó el protocolo Redención.
—Daniel, cállate. —La voz autoritaria de Blanca sobresaltó a las dos mujeres.
—Hariel, tiene derecho a saber la suerte que tiene de ser una elegida de Elemiah para La vida eterna.
Aquella afirmación, más que hacer sentir suerte, produjo un gran escalofrío en el interior de la mujer que retenían en contra de su voluntad.
—Eso lo decidirá Elemiah —aseguró antes de girarse hacia Paula y con desdén aclarar —: Cuando mi ángel llegue deberías sentirte en deuda con él. Él te explicará muchas cosas, pero quiero que te quede claro que, tras fallar el Abadón, la idea era activar Jacobed. Si no fuera por Elemiah jamás hubieras vuelto a ver a tu hija.
A la madre de Aroa todo aquello le sonaba a secta religiosa. Seguía sin entender qué demonios tenían ella y su pequeña de especial, para que esos desequilibrados las creyeran dignas de salvación. Quería saber más, en cambio, algo le decía que Hariel y ella no serían precisamente amigas. Esa mujer la miraba con desprecio, a diferencia de Daniel; la muchacha la miraba con verdadero interés, como un amante del arte que observa por primera vez un nuevo cuadro de su pintor favorito. En una milésima de segundo supo a quién debía ganarse para llegar a su niña y sacarla de allí sana y salva.
—Gracias, gracias por mantener a mi hija a salvo y gracias por traerme con ella. Os lo agradezco de corazón —mintió en un intento por llegar a su pequeña.
—Hariel, Aroa necesita verla.
—Lo sé, ve a prepararla, yo le explicaré todo a esta elegida.
Emocionada y sonriendo a la aterrorizada Paula, Daniel salió del dormitorio.
Tras la pose de tranquilidad que la madre de Aroa aparentaba, se escondía una mujer que temblaba como una hoja. Con disimulo buscó sus deportivas y no las halló.
—Si lo que buscas es el localizador GPS escondido en tus zapatillas, desde ya te digo que estará a miles de kilómetros de aquí…
Aquello fue una puñalada mortal a las esperanzas de escapar de Paula.
—¿Qué? ¿Cómo?
—Mucho quieres saber y tendrás tiempo de ello, si te adaptas a nuestras costumbres y te unes a nosotros en La vida eterna. Ahora solo necesitas conocer las condiciones para estar aquí, sin miedo a tu marido y en paz con tu pequeña.
Aquella bomba fue lo último que necesitaba Paula para saber el motivo de toda aquella pesadilla.
—Mi marido…
—Olvídate de él, debería estar muerto como todos los de su calaña. Lo importante ahora es que te acerques a la ventana y entiendas algo.
Paula, que había sido liberada de las cuerdas que mantenían unidas sus piernas, obedeció. Al asomarse a través de las cortinas, tuvo que apoyarse en el cristal, todavía con las manos atadas, para asegurarse de que lo que veían sus ojos era real y no la más bella imagen que su mente pudiera crear.
A lo lejos, en una pequeña área de juegos provista de un balancín y un tobogán, Aroa jugaba junto a otros niños bajo la supervisión de Daniel y la joven que estaba junto a Blanca cuando abrieron el maletero.
—Quiero ir con ella, por favor —suplicó.
—Irás con ella, pero ten claro que, si haces amago de intentar llevártela, huir o causar problemas, ella dejará de tener una madre biológica. ¿Me he explicado con suficiente claridad?
Aquella amenaza era totalmente real, pues los ojos llenos de seguridad y locura no dejaban lugar a dudas.
—Lo prometo, lo único que tenía preparado era el localizador GPS y lo sabíais.
—Claro, mujer, ¿de verdad nos crees tan estúpidos como para dejar entrar a alguien a nuestro paraíso sin asegurarnos de que no nos traerá problemas? Vivir aquí es lo mejor que te pasará en la vida, siempre y cuando aceptes que de hoy en adelante nosotros somos vuestra única familia.
Paula asintió, puesto que no mentía, sin el GPS no tenía ninguna esperanza de salir de allí y no haría nada que pusiera en peligro la vida de su niña. En aquel preciso instante, viendo a Aroa sonreír, se juró ser quien tuviera que ser el tiempo que fuera necesario para que aquellas personas confiasen en ella. Necesitaba saber exactamente dónde, cómo y por qué estaban metidas en esa pesadilla.
—Blanca…
—¡Mi nombre es Hariel! —gritó la aludida lanzando llamaradas de advertencia a través de sus pupilas.
—Disculpa, no quería ofenderte, te prometo, Hariel, que no soy una amenaza, solo quería estar con mi niña y si vosotros creéis que aquí estaré a salvo de Rubén, jamás intentaré huir. Solo quiero que mi pequeña crezca feliz.
—Aquí lo será, tenlo por seguro.
Con aquellas palabras parecía que esas dos mujeres llegaban a un entendimiento. Antes de quitarle las cuerdas, que la mantenían todavía como una rehén, Blanca aclaró:
—No hay salida con final feliz si no es con el beneplácito de mi ángel y el mío propio. Así que no intentes tonterías y céntrate en tu hija, esa que nuestro Señor tuvo a bien enviarte y por la que deberás dar la vida si es necesario.
—Solo quiero abrazar a mi pequeña —aseguró estirando los brazos para que su captora la liberase.
Paula pensó que, con bastante seguridad, cada frase de aquella mujer llevaba implícita una amenaza velada contra su persona. Ella no quería estar allí, no lo había pedido y, aun así, Blanca parecía odiarla por ello. Siguiendo a su secuestradora por un pasillo ancho y luminoso, comenzó a vislumbrar una pequeña parte del lugar en donde se encontraba retenida. Cualquier sitio imaginado en su mente las semanas previas estaban a años luz de lo que la rodeaba.
Ella esperaba algún caserón abandonado, una casa de campo e incluso granjas típicas de las películas de terror americanas, pero no, nada más lejos de la realidad.
Saliendo por una enorme puerta corredera, se adentró por un camino asfaltado y decorado con bonitos adoquines de distintas tonalidades marrones, todo ello flanqueado por preciosas flores coloridas de varias especies, como rosas, tulipanes, petunias, dalias y alguna más que no llegó a recordar el nombre en aquel preciso instante. De forma rápida echó la vista hacia atrás para observar la construcción de la que se alejaba. No salía de su asombro, aquel lugar era encantador, una enorme casa de piedra y madera acogedora, con gigantescos ventanales y trabajadas vidrieras adornando las ventanas, vestidas todas ellas en sus alfeizares por maravillosas flores. No le pasó desapercibido el brillo de todos los cristales, sin una mínima mancha, impolutos, como todo lo que había a su alrededor. Dejó de admirar el edificio para acelerar el paso, necesitaba llegar hasta Aroa, sin embargo, aquel lugar parecía mucho más grande desde el jardín que desde la ventana. Había huertos, jardines, piscina, una pista de tenis y por fin, al girar y dejar la casa a la derecha, vislumbró el área infantil que se veía desde la habitación donde estuvo retenida.
Al ver a su más ansiado anhelo columpiándose, con Daniel animándola, no pudo evitar que las lágrimas comenzaran a recorrer sus mejillas sin ningún tipo de control. La pequeña miró en dirección a Hariel con cara de disgusto, para luego dejar que sus ojitos reparasen en la mujer que la acompañaba, haciendo que bajara presurosa del columpio y corriera a esos brazos que tanto echaba de menos.
—¡Mami! —gritó dirigiéndose hacia una Paula que también apresuraba sus pasos para llegar cuanto antes a su deseado destino.
—¡Mi vida! Vida mía, qué guapa estás.
—¡Has tardado mucho! He tenido mucha paciencia, pero ese trabajo tuyo no se acababa nunca. —La pequeña hizo un mohín hablando con una mezcla de felicidad y enfado por la tardanza de su madre.
Aquel comentario provocó que Paula levantara la vista hasta Blanca y, esta, fuera de lo más expresiva con la mirada. Debía seguir el juego a la niña hasta que supiera qué era exactamente lo que ella pensaba que había pasado durante aquellas semanas.
—Lo siento, mi vida, te prometo que te lo compensaré y nos lo pasaremos genial juntas. Ya no nos volveremos a separar, prometido.
Aroa se apretó más contra el pecho de su madre, mientras Paula luchaba por no gritar que ellas no deberían estar allí, que quería volver a casa con su pequeña y que las odiaba por todo el daño que les estaban haciendo, en cambio, lo que su boca pronunció fue:
—Hariel, me encantaría que Aroa y Daniel me enseñaran esta maravilla —señaló a su alrededor— y ponerme al día cuanto antes de mis deberes y obligaciones, quiero contribuir a que este lugar siga siendo tan fantástico.
El Diablo sabe más por viejo que por Diablo, y si Paula pensaba que Blanca no estaría pendiente de cada uno de sus movimientos, porque se fiaba de ella, es que estaba muy muy perdida. Aquellos pensamientos hicieron que Hariel dibujase una sonrisa bastante siniestra antes de contestar:
—Por supuesto, estás en tu casa, debes familiarizarte cuanto antes con nuestras rutinas y costumbres.
Paula respiró aliviada al escuchar aquellas palabras, más cuando Daniel se unió de lo más emocionada por convertirse en la hermana mayor de la nueva elegida. Título que se daban los unos a los otros cuando llegaba un nuevo miembro, independientemente de la edad que marcara el calendario.
Blanca las dejó allí y deshizo sus pasos hasta el interior de la vivienda, mientras rumiaba su rabia con un monólogo interior.
«Sigo sin saber por qué esta mujer es especial.
»Porque así lo ha decidido nuestro querido ángel.
»Está ciego, esa mujer ha conseguido que ni nosotras ni Daniel podamos salir de aquí y que retrasemos otros protocolos, provocando que no llevemos a cabo la salvación de muchas almas que se la merecen más que esta mujerzuela. Y lo peor, que debamos dejar nuestro hogar para empezar de cero. ¡Todo por esa estúpida!
Hariel intentaba controlar su antipatía, pues sabía que su ángel tenía a aquella mujer en alta estima. Intentó serenarse y pensar en la forma de que todo volviera a ser como siempre. Ya había pasado por contratiempos similares y salió victoriosa, esa vez no sería distinto. Estaba convencida de que Paula no se adaptaría, que su ángel entendería que aquella mujer no tenía nada de especial y le daría carta blanca para buscarle otro destino. Y Blanca sabía cuál sería aquel destino; el mismo al que en su día envió a Diana, la mujer que creyó su amiga y fiel a la causa, y que resultó ser una mortal débil y con poca entrega a un fin superior.
Con una sonrisa maliciosa, comenzó a preparar la cena junto a dos mujeres y un hombre que se unieron a la labor.
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Trece de febrero de 2022
Hoy, por primera vez, he dejado que la voz de mi cabeza controle mi cuerpo, ha sido liberador ver cómo ejecutaba aquello que yo no era capaz. Por fin Diana dejará de ser un problema. No puedo decir que lo sienta, ella nos ha traicionado. Gracias a Miguel pude pararla antes de que nos denunciara y de que la causa fuera descubierta. Ahora podré centrarme en la educación de Cahetel como ángel de primer nivel. Es increíble la facilidad que tiene para aprender. Esta tarde, en apenas una hora, ha aprendido a conducir.
Once de marzo de 2024
El demonio que habita en el señor Muñoz le ha salvado. ¡Qué rabia me da! ¡Esos clavos debían enviarle directo al infierno! Elemiah ya no me da más oportunidades, pasamos a Jacobed. Lo siento por la mujer, no parece mala persona, pero es débil y no ha sabido proteger a su hija, por ello vivirá lejos de ella.
Catorce de marzo de 2024
La pequeña Aroa ya está con nosotros. Pronto pasaremos al siguiente protocolo, tengo dos elegidos que necesitan de nuestra labor. He puesto a Daniel a trabajar en sus perfiles.
Diecisiete de marzo de 2024
No me lo puedo creer, ¡Señor!, ¿por qué me pones estás pruebas? Elemiah ha activado Redención, esa mujer vuelve a ser una elegida y debemos retrasar otros protocolos. ¡No es justo!
Veintiuno de marzo de 2024
Por culpa de este estúpido protocolo no puedo salir del complejo. No sé qué va a ser de nosotros, pero no podremos continuar aquí cuando esto acabe. Es demasiado arriesgado.
Veintidós de marzo de 2024
Yo no quería matar al doctor, lo juro, Señor, ha sido Hariel, cada vez actúa con más frecuencia sin que yo pueda dominarla. Elemiah no me ha regañado, sabe que pese a todo el doctor nos iba a poner en peligro. La inteligencia de mi ángel es tan grande que se le ha ocurrido cómo sacar partido a esta situación. Pronto comenzaremos una nueva misión lejos de aquí. Pero se niega a marcharnos sin ella, solo piensa en ella, en traerla junto a nosotros. Yo no quiero albergar odio en mi corazón, pero cada día me cuesta más. Esa mujer me quiere arrebatar el amor de mi ángel.




36

Rubén aguardaba en una celda a que el juez dictaminara su puesta en libertad. Millán entró en los calabozos de la comisaría y se dirigió directamente hasta él.
—Inspectora, por favor, busque a mi familia.
—Eso hago. ¡No nos dijo que también había mantenido relaciones con al menos una mujer sin utilizar una aplicación de citas!
La inspectora estaba furiosa, acababa de entrevistarse con una mujer que aseguraba haberse acostado con Rubén unos meses atrás. Se conocieron en un bar de Madrid y acabaron en el hotel del señor Muñoz pasando la noche juntos.
La mujer llevaba fuera del país por trabajo más de un mes, al volver, se sorprendió al ver la foto de ese amante pasajero en todas las cadenas de televisión.
—¿Qué? No puedo, de algunas no sé ni sus nombres, se lo juro.
Con aquella frase quedó más que patente que el marido de Paula había recurrido al sexo extramatrimonial muchas más veces de las que había reconocido hasta aquel momento.
—Necesito que me escriba todos y cada uno de los nombres de las mujeres con las que ha tenido contacto en los dos últimos años. Y en todas las aplicaciones donde haya estado entrando, Rubx80 o cualquier otro alias que se creara para tal fin —aquello último Raquel lo dijo con inquina, esperando que Rubén se desmoronara y confesara algo que no debía.
—Inspectora, le juro por mi vida que solo tuve rollos esporádicos, sin datos familiares ni segundos encuentros; eran meramente encuentros sexuales para desfogarme. Puede mirar todo lo que quiera en mi móvil o en el portátil y verá que no le miento.
—¿Qué no miente? ¡Lleva omitiendo información desde el principio!
—Lo siento, solo quería proteger mi matrimonio. Le prometo que lo que está ocurriendo no tiene nada que ver con las estupideces que he cometido. Alguien quiere que yo parezca culpable, pero le juro por mi vida y la de mi familia que yo no les haría daño, tiene que creerme. Por favor —suplicó llorando sin pudor.
A Rubén le daba igual si la inspectora creía que era un ser patético, únicamente le importaba encontrar a su familia.
—Está bien, ahora conteste a una pregunta: ¿Ha agredido físicamente alguna vez a su mujer?
—¡¿Qué?! —Los ojos del interpelado se abrieron de forma antinatural—. ¡No! Seré un adultero y un hombre de mierda, pero no soy un maltratador. ¿Eso ha dicho Paula?
—No, su mujer lleva defendiendo lo indefendible desde que comenzó el caso, en cambio, el inspector Márquez y yo tenemos nuestras propias teorías.
—¡Ese tío está enamorado de Paula! Diría cualquier cosa para que yo fuera el malo. ¿Dónde está? Quiero que venga a mirarme a la cara soltando estas falacias.
—El inspector ha sido relevado del caso y usted y yo nos vamos a ver mucho, se lo aseguro. Voy a ser una gran sombra en su vida. Como descubra que me ha mentido, en algo tan nimio como lo que cenó ayer, seré su peor pesadilla el resto de su mísera existencia.
La inspectora traspasó al hombre con una mirada desafiante que heló su sangre.




37

Paula paseaba con Daniel, mientras Aroa correteaba feliz explicando a su madre cada rincón de lo que parecía una finca de varias hectáreas.
—¿Puedo preguntarte por qué tengo la suerte de ser una elegida para estar aquí?
—Elemiah te lo contará todo. Yo solo sé que te vio hace unas semanas, en un centro comercial junto con Aroa, y supo que eras una elegida de nuestra causa. Activamos el protocolo Abadón en cuanto confirmamos vuestro domicilio.
—Me encantaría familiarizarme más con vuestros términos y agradecerte que salvaras a mi pequeña, no sé qué habría hecho si mi marido la hubiese lastimado.
—Tranquila, no tienes nada que agradecernos, a esto hemos consagrado nuestra vida terrenal. Según el perfil de los elegidos tenemos varios protocolos de actuación. En tu caso tengo que decir que nos lo pusiste realmente difícil para salvarte; hubo que poner en marcha tres protocolos diferentes.
—¿Tres? —interrogó perpleja.
—¡Ajá!
—Siento de veras todas las molestias causadas, entended que yo no podía huir de mi marido sin separarme de Aroa, y no podía ni imaginar lo que sería para ella tener que convivir con su padre sin mi protección.
—Deja de pedir disculpas, ha sido difícil pero también un reto y, menos la parte en la que hasta nueva orden no puedo salir del complejo, por aquello de que mi foto está hasta en la sopa, por lo demás has sido un protocolo de lo más entretenido. Así que gracias.
Aquel agradecimiento efusivo y sincero estremeció a Paula.
«Señor, ayúdame, estas personas no están bien de la cabeza», pensó mientras dibujaba una sonrisa amistosa y preguntaba:
—¿Cuándo conoceré a Elemiah?
—En cualquier momento, estoy segura de que te encantará.
La travesura que se apreció en el rostro de Daniel, cuando sus labios se curvaron en una mueca pícara, puso todo el vello de punta a Paula, pues algo le decía que la llegada de esa persona, que ya comenzaba a dudar si era hombre o mujer, podría complicar su vida allí, si es que decidían dejarla vivir.
Aroa corría con Rocky mientras su madre se sentaba, en una preciosa terraza acristalada, a degustar una taza de té de frutos rojos. Al tiempo que sacaba información a Daniel, iba contando mentalmente las personas que pasaban ante sus ojos. Si sus cálculos eran correctos, hasta aquel instante, iban tres niños, dos niñas, cinco mujeres y dos hombres, además de las tres mujeres que parecían haber participado en su secuestro y el de su hija.
Entre tanto, siguió escuchando a su acompañante. En mitad de aquella charla, la joven que estaba junto a Blanca al abrir el maletero llegó hasta ellas. Paula no pudo evitar que se le encogiera el corazón al ver cómo su niña corría a los brazos de la recién llegada. Al igual que le pareció que esa chica tenía cara aniñada, con ojos claros y redondos como su rostro, y el pelo de un color rojizo como el amanecer. No pudo evitar estudiarla con más detenimiento, comenzando a cuestionarse muy seriamente la edad que podría tener.
—Cahetel, cuéntale a mamá lo bien que monto en bici sin ruedines.
—Lo hace a la perfección.
Aquello provocó un gran pellizco doloroso en el corazón de Paula, recordándole que por culpa de esas lunáticas se había perdido un paso en el crecimiento de su niña. Podrían creer que la salvaban, sin embargo, en ese instante se juró que, jamás, perdonaría el infierno al que la habían sometido alejándola de su pequeña; infierno en el que seguía inmersa y no tenía idea de cómo escapar. Puesto que en ese momento no tenía un plan de huida claro, decidió seguir con aquella pose de elegida agradecida que tan buenos resultados parecía darle.
—¡Me alegro mucho, mi amor! Ve a jugar con Rocky y luego me enseñas cómo montas.
—¡Bien!
Cuando Aroa volvía a estar totalmente ausente de la conversación de las tres mujeres. Paula continuó con su interrogatorio encubierto, necesitando recabar toda la información posible de aquella gente, para ver si había posibilidad de escapar con su niña.
—¿Puedo preguntaros por lo peculiar de algunos nombres?
—Claro, los que nos consagramos a la causa somos bautizados con el nombre de nuestro ángel de la guarda —respondió Cahetel.
—¿Todos tenemos un ángel de la guarda?
—¡Por supuesto! Según tu fecha de nacimiento te protege un ángel. Nosotros tenemos la suerte de ser elegidos para llevar a cabo su labor de protección en la Tierra bajo su propio nombre. Es un gran privilegio —aseguró Daniel que parecía la más implicada en aquella misión supuestamente divina.
—¿Sois muchos ángeles?
—En realidad hay más protegidos que conservan su nombre terrenal. Ellos prefieren vivir en la seguridad de estos muros a enfrentarse al maligno en campo abierto. Cuando llegue el momento, si demuestras a Elemiah y a Hariel que deseas ser un ángel, podrás pasar la prueba.
A Paula la sorprendió la forma en que aquellas muchachas contestaban sus preguntas, sin cuestionarse en ningún momento sus dobles intenciones. Le parecieron seres demasiados ingenuos y jóvenes para dedicarse a lo que se dedicaban. Eso despertó más su curiosidad. Con ganas de saber, aseguró:
—Si puedo ayudar a salvar a más personas como yo, cuando lo crean conveniente me uniré a vuestra labor. Estoy deseando conocer al resto de los ángeles.
—En realidad no somos muchos. Nosotras somos dos de los cinco ángeles guardianes. Antes éramos seis —explicó Cahetel con cierto disgusto al final de la frase.
En aquel momento, la madre de Aroa se detuvo a estudiar sus facciones pues algo le decía que le recordaba a alguien. Debía estrujarse los sesos para saber a quién. Mientras buscaba aquella información en su cerebro, siguió preguntando acerca de la misión y su jerga.
—Entonces, que me quede claro, el protocolo Abadón era traernos a las dos a la vez y culpar a Rubén de nuestra desaparición para que pudiéramos vivir tranquilas, ¿es así?
—Exacto, pero el demonio con el que te casaste siempre estaba en medio, él o tu vecino Juan, así que tocó cambiar de protocolo a Jacobed —explicó Daniel.
—Ese no me gusta nada, me ibais a separar de mi niña para siempre.
—Sí, como en Las Sagradas Escrituras, la madre de Moisés, Jacobed, renunció a su hijo para que viviera feliz, aunque fuera lejos de ella. De ahí el nombre de este protocolo, que utilizamos para salvar elegidos menores, cuando no es posible llevar a su madre con ellos. Debíamos alejar a Aroa de las garras de Satán antes de que ocurriese una desgracia. Lo hemos vivido otras veces.
Ante la nueva aclaración de Daniel, Cahetel posó una mano en el brazo de su compañera, que se había emocionado recordando una experiencia pasada.
—¿Y por qué estoy aquí?
—Porque Elemiah vio algo en ti, supo que lucharías por Aroa hasta el final y quiso que tu tenacidad y fortaleza fueran recompensadas. Ese fue el motivo por el que puso en marcha Redención.
Aquello la sonó a familiaridad, como si el supuesto ángel de la guarda, Elemiah, la conociera personalmente. Un escalofrío de advertencia recorrió su sistema antes de ver aparecer a Blanca por el camino que llevaba a la terraza donde ellas se encontraban.
—Hora de cenar, hoy hemos hecho pollo con almendras en honor a nuestra nueva compañera en La vida eterna —informó con una sonrisa forzada que estremeció de pies a cabeza a Paula.
Siguiéndola, su sistema entró en estado de alerta recordando la mención a la vida eterna, igual que le ocurrió las veces anteriores en las que esas personas decían aquellas mismas palabras. ¿Estarían pensando en un suicidio en masa?
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Cuatro de marzo de 2024
Ya tenemos nueva misión, mi ángel ha conocido a una mujer y su hija en el centro comercial, está convencido de que debemos actuar de inmediato. Miguel y Cahetel ya están localizando la matrícula y creando el perfil de la familia. Nunca entenderé la facilidad con que el maligno posee a los seres humanos. Cada día rezo para que todos vayamos a tu lado a disfrutar de las bondades de la vida eterna sin sufrimiento.  
Nueve de marzo de 2024
¡Este protocolo se complica cada día! Hoy debía llevarme a las dos, pero el vecino y su puñetero perro han aparecido para estropearme la extracción. Elemiah no está muy contento y cada vez le noto más distante conmigo. ¿Cuánto más nos obligarás a vagar por esta tierra llena de pecado y maldad antes de liberarnos de las cadenas de la mortalidad?
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Aquella madrugada, Paula mantenía los ojos abiertos en la oscuridad de la noche, abrazada a su pequeña que dormía ajena a la ansiedad que arrasaba el cuerpo de su madre.
Seguía teniendo un millón de preguntas, pero aquel día no pudo seguir interrogando a las personas de allí sin que Blanca se percatase de su interés desmedido. Temía a aquella mujer que tenía ojos de loca, aunque en la cena se comportó como una anfitriona de lo más servicial. Sin contar con todo lo que había descubierto antes de que su pequeña se rindiera al sueño. Con la imposibilidad de dormir, decidió repasar milimétricamente todo lo acontecido las horas previas, desde el momento en que se sentase en esa mesa larga y repleta de comida que les esperaba a todos a la hora de cenar.


◆◆◆
 
Paula no pudo evitar estudiar con demasiada atención a todos los allí presentes, lo que hizo que, ante su escrudiño visual, Hariel tomase el mando de la conversación.
—Hoy es un día muy especial, por fin nuestra hermana Paula está con nosotros. Han sido semanas duras, sobre todo, para nuestra querida Aroa, que ha trabajado la paciencia a las mil maravillas. —Miró a la niña y destiló por aquellos endemoniados ojos cualquier cosa menos orgullo, haciendo que por instinto Paula abrazara por los hombros a su pequeña.
La forma en que Cahetel pareció darse cuenta del mismo detalle, enviando una mirada tranquilizadora a Paula, hizo que supiera que aquella chica podría ser otra fuente inmensa de información, por ello le devolvió su mejor sonrisa. Entre tanto, el discurso inaugural de Blanca continuaba.
—Pero todo ha terminado y por fin las dos disfrutarán de una vida eterna en donde no habrá más miedo, dolor ni angustia, solo paz, amor y fraternidad. Demos un caluroso abrazo a nuestra hermana y presentaos; desde hoy sois familia.
Todos los presentes comenzaron a levantarse, Paula les imitó, comprendiendo que uno por uno pasaría por delante de ella, estrechándola entre sus brazos y diciendo su nombre.
Le sorprendió contar veintiuna personas entre adultos y niños, sin incluirla a ella, su pequeña y los tres ángeles allí presentes. Igual que apuntó mentalmente que todos ellos tenían nombres corrientes: Luis, Claudia, María, Alberto… preguntándose si todas esas personas habían sido secuestradas. De ser así no parecían temer a los denominados ángeles guardianes. Todo lo contrario, sonreían integrados en la conversación y dando gracias al Señor por una segunda oportunidad. Todos y cada uno de ellos parecían idolatrar a los ángeles presentes, aunque sobre todo hablaban con veneración del que no estaba allí, Elemiah. Paula no sabía qué pensar, así que se limitó a escuchar las tareas que se la encomendaban desde la mañana siguiente y a ser amable y cordial con todos los presentes.
Tras la cena llegó un momento de gran tensión, al darse cuenta de que no la dejarían dormir con Aroa. Paula debía acostarse a cuatro dormitorios de distancia, junto con Claudia y Begoña. Dos mujeres amables que compartieron parte de su experiencia al finalizar la cena, mientras los niños jugaban en una gran sala de juegos y los adultos acondicionaban el salón para el desayuno, a la vez que se dejaba la cocina impoluta; como si nadie hubiese cocinado allí.
Fregando los platos, Paula no pudo evitar estudiar la cicatriz que surcaba el cuello de Begoña de parte a parte, al igual que no pudo disimular su preocupación al ver las marcas de quemaduras cicatrizadas en las manos de Claudia. Begoña, mujer de cuarenta y tres años, ojos marrones moteados de miel, complexión gruesa, estatura baja y pelo rizado fue quien, viendo la cara de espanto que Paula intentaba disimular, explicó:
—Hace cinco años, mi novio intentó matarme por haber contestado un mensaje de un compañero de trabajo. Me rajó el cuello, pero era torpe hasta para llevar a cabo un crimen y me dejó tirada en el salón creyendo que me desangraría. No sé de dónde saqué fuerzas para taponarme la herida y llegar a casa de la vecina. En el hospital me salvaron y el doctor Cáceres fue un gran apoyo en aquellos momentos. Yo estaba aterrada pues mi novio había huido y temía que volviera a por mí. Así fue como Hariel vino a verme, a salvar mi alma ofreciéndome seguridad y un hogar en donde estar a salvo.
—¿No localizaron a tu novio?
—Sí, semanas después, declaré en el juicio y regresé aquí.
—¿No quieres volver a tu antigua vida?
—¿Qué vida? ¿Una en la que cada hombre que he conocido me ha tratado con desprecio, en donde mi familia ni siquiera vino a verme al hospital? No, este es mi lugar, aquí soy feliz y lo seré durante toda la eternidad.
—Somos afortunadas —aseguró Paula viendo que aquella mujer podría malinterpretar su pregunta.
—Por supuesto, mira a Claudia —afirmó Begoña echándose un poco hacia atrás en la encimera para que Paula observara a la mujer que se encargaba de secar los platos.
La aludida, boliviana de nacimiento, explicó que llegó a España engañada por una mafia de trata de blancas. Sufrió todo tipo de abusos físicos y sexuales antes de poder escapar. Eso ocurrió el día que la llevaron a una clínica clandestina en donde debía abortar. Deambuló sin rumbo fijo hasta que, al entrar en una iglesia, el párroco avisó a Elemiah y este la convirtió en elegida. Del fin de aquella pesadilla habían transcurrido trece años.
—Que Dios tenga en su gloria al Padre Antonio —finalizó la mujer santiguándose.
—¿Tu hijo es Alberto? —quiso saber Paula cuando la mujer concluyó su escabroso relato.
—Sí, él nació sano y fuerte gracias a los cuidados de Hariel y el doctor. Son ángeles venidos a salvarnos del maligno y doy gracias a Dios cada día por esta vida de paz.
Paula comprendió que aquellas mujeres estaban allí por su propia voluntad. Volvió a preguntarse por qué ella había sido secuestrada en lugar de preguntarle si querría comenzar esa nueva vida como al resto.
—¿Ningún elegido ha querido continuar su vida fuera de aquí? —tuvo la necesidad de preguntar.
Las dos mujeres la observaron un instante, antes de mirarse entre ellas con algo de temor, para después romper aquel contacto y centrarse en sus tareas sin decir una palabra. Aquello fue la prueba de que sí había personas que vivián allí en contra de su voluntad. Eso alarmó a Paula, consiguiendo que su rostro la delatara y las mujeres cambiaran radicalmente de tema; hablando de los horarios y rutinas de la comunidad.
Una vez finalizadas las tareas, acostaron a los niños y Hariel advirtió a Paula de cuál sería su dormitorio desde aquel día. Aroa, que todavía no estaba dormida, comenzó a llorar desesperada, no quería separarse de su madre.
—Aroa, pronto tú también compartirás dormitorio con otro hermano de tu edad. Este cuarto se preparará para el siguiente elegido. Si quieres podemos llevarte a dormir con Manuela, os lleváis muy bien —explicó Daniel que se acercó al sentir el llanto desconsolado de la pequeña a la que había cogido mucho cariño.
Aquella congregación alrededor de las nuevas no fue bien recibida por Hariel.
—Que se decida pronto, es hora de apagar las luces —espetó con impaciencia.
—¡Yo quiero dormir con mamá! Quiero que me cuente su cuento especial.
Aroa se aferró con todas sus fuerzas al cuerpo de su madre, la cual no sabía qué debía hacer sin poner en peligro sus vidas.
—Mi amor, estaré aquí cerquita, si quieres te leo el cuento antes de marcharme. ¿Puedo, Hariel?
—Cinco minutos —concedió la mujer sin mucho entusiasmo.
—¿Puedo escucharlo? —preguntó Daniel.
Aquella muchacha en algunos momentos parecía infantil e inocente, mientras en otros toda una mujer con mucha experiencia a sus espaldas, esa dualidad intrigaba a Paula, provocando que quisiera saber más de ella.
—Si a Hariel le parece bien, por mí no hay problema.
La aludida asintió con la cabeza y las dejó solas en el cuarto.
Daniel tomó asiento en un sillón que se ubicaba en un lateral de la estancia, mientras Paula se acomodaba junto al cuerpecito de su niña.
—Érase una vez, una guerrera llamada Aroa, vivía en un país muy lejano junto a su fiel compañero Rocky…
Al finalizar el cuento, Aroa se pegó más a su madre, a la vez que Cahetel entraba, enviada por Hariel, para avisar de que el tiempo había finalizado.
—No te vayas, mami, por favor, si lloro Hariel me dará una medicina para dormir que no me gusta nada, por favor por favor no me dejes sola. Seré buena, lo prometo —sollozaba la pequeña ante la cara de espanto de las tres mujeres allí presentes.
—Cahetel, dile a Hariel que es la primera noche, por favor, solo hoy, os lo suplico —pidió la madre al borde de las lágrimas.
A través de la cámara instalada en aquel dormitorio, unos ojos observaban la escena. Con ganas de darle el gusto a la mujer, esa mujer que despertaba sus más primarios instintos, marcó un número de teléfono.
El móvil de Cahetel comenzó a sonar.
—Dime —respondió la muchacha mirando con disimulo a un aplique de pared que presidía el tabique frente a la cama.
—Déjalas dormir juntas, la niña necesita a su madre.
—A Hariel no le parecerá bien este trato de favor.
—De ella me encargo yo, haz lo que te he dicho y punto.
—Está bien, pero llámala. Si se lo digo yo montará en cólera.
—De acuerdo.
La comunicación se cortó y mientras Cahetel portaba las nuevas noticias, Hariel recibía una llamada que la ponía de muy mal humor.
«Esa mujer es el diablo, llevará a Elemiah directamente al camino del pecado.
»No si nosotras lo impedimos. Blanca, es hora de echarte a un lado y dejarme hacer lo que tengo que hacer.
»No, la niña ha sufrido mucho sin su madre.
»¿Quieres perder a tu ángel?
»¡No!
»Bien, en ese caso hay dos opciones: nos quedamos de brazos cruzados rezando al Señor para que Elemiah no se pierda en la oscuridad o tomamos las medidas oportunas para proteger su alma.
En la soledad de su dormitorio, Blanca se sujetaba la cabeza con ambas manos, intentando no perder el control y que Hariel tomara el mando total de su cuerpo, una lucha interna que llevaba padeciendo años.
»Eres débil, por eso tu marido te despreciaba. No supiste ser buena esposa igual que no eres un buen ángel guardián.
La voz autoritaria de Hariel se adentraba por cada rincón de la mente de una mujer atormentada, que cada vez tenía menos peso en aquella conciencia.
»No, fallé como esposa, pero no lo haré como ángel. Protege a Elemiah, prometo mantenerme al margen.
Una sonrisa maliciosa asomó al mismo rostro en donde apenas segundos antes la congoja y la pena se reflejaban a la perfección.
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Siete de febrero 2011
Hoy mi ángel ha vuelto acompañado por una mujer que ha escapado de una red de trata de blancas, es nuestra primera elegida y sé que no será la última. Está embarazada, pronto nuestra familia crecerá. La caravana no es lugar para un bebé, por eso hemos decidido que yo me mudaré con Claudia cuando nazca el pequeño. Viviremos en una pequeña casita hasta que la financiación y las obras de nuestro futuro hogar sean una realidad.
Once de julio de 2012
Adoro a Alberto, es un bebé precioso y ha apaciguado las ganas de tener mi propio hijo, pero estar lejos de mi ángel me duele, ya casi no me toca y cada vez está más tiempo fuera. Dice que está trabajando con Diana para acrecentar nuestros ingresos, según ellos no podemos llevar a cabo la misión si no tenemos una buena base financiera. Señor, Hariel no para de decirme que Diana me lo va a robar, que los dos me traicionarán. No quiero escucharla. Diana es mi amiga y Elemiah es mi amor, no puede ser cierto. ¿Verdad?
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Ajena al peligro que se cernía sobre su cabeza, cual puñal suspendido en el aire por un fino cordel, Paula se acurrucó junto a su niña con miles de pensamientos y preguntas taladrándole la cabeza.
—Mami, te he echado mucho de menos —la vocecita adormilada de Aroa la sacó de sus elucubraciones.
—Yo también, mi vida. Suerte que Lorena y Cahetel te han cuidado bien.
—No se llama Lorena —respondió la niña resuelta.
—Pero cuando la conocimos, el día que casi la pillas con la bici, me dijo ese nombre.
—Claro, porque es su nombre fuera de aquí, pero de verdad se llama Daniel, me lo dijo cuando llegamos.
Bajando la voz, Paula no pudo contener las ganas de preguntar:
—Mi vida, guardaste muy bien el secreto de tu amistad con Lorena, digo Daniel, pero ahora me encantaría saber cómo llegaste aquí. ¿Te trajo ella con Rocky?
La madre intuía que podrían estar espiándolas, se metió con la niña bajo las mantas y continuó:
—Dímelo bajito al oído, así seguirá siendo un secreto, no se lo contaremos a nadie.
La ingenuidad de la niña, sumada a la confianza ciega que tenía hacia su madre, consiguieron que relatara todo lo acontecido en las semanas previas al secuestro.
Le explicó que Lorena apareció en el parque al día siguiente de encontrarse en la calle, estaba con Rocky tras unas rocas grandes. Paula supo que se refería a las piedras desde donde ella perdía la visión. La pequeña Aroa jugaba al escondite con su prima cuando Lorena la llamó para presentarle al cachorro. De esa forma, con paciencia, comenzó a ganarse su confianza. Le dijo que ella y su mamá eran especiales y que un día vivirían una gran aventura. El día señalado, Lorena iba con Rocky y una silla de bebé.
—Cuando vi el carrito quise conocer a su hijo —susurró Aroa en el oído de su madre.
—¿Era un niño?
—No, no había ningún niño. Daniel me dijo que era la hora de la aventura, di palmas y noté una cosa que me cubría la boca, sabía fatal, mami, luego me desperté aquí.
—Hora de dormir, mi vida —respondió Paula al borde de un ataque de ansiedad.
El cómo Aroa pudo desaparecer era una pregunta que la había atormentado todo aquel tiempo y ya tenía la respuesta. Lorena la había drogado y sentado en una silla de bebé, saliendo con tranquilidad del parque sin levantar sospechas. ¿Quién iba a recelar de una chica joven paseando con su hija y su perro?
◆◆◆
 
Paula seguía rememorando cada momento vivido esas horas previas, sin embargo, pese a sus intentos de mantenerse alerta, eran demasiadas semanas viviendo en un estado de agonía perpetua y sentir el calor de Aroa propició que, finalmente, se sumiera en un profundo sueño.
Una mano sobre su hombro la sobresaltó. Abrió los ojos de par en par y su mirada se encontró con Cahetel, indicándole de forma disimulada, con un dedo apoyado en los labios, que guardara silencio.
—Los adultos debemos levantarnos ya, Aroa puede dormir un rato más, pero a ti no te conviene llegar tarde el primer día. Hariel es muy estricta con las rutinas —susurró en tono casi inaudible.
Paula pensó que hablaba tan bajo para no despertar a la pequeña, lo que no intuía es que la muchacha se había colocado estratégicamente de espaldas a la cámara. Cuando Paula se iba a poner en pie, Cahetel estiró un trozo de papel entre sus manos con sumo cuidado y oculto a quien pudiera vigilar.
Paula, disimula, os ayudaré a salir de aquí, pero has de ser una elegida ejemplar hasta que lo consiga. Luego te buscaré para explicarte todo.
Mientras Cahetel arrugaba el papel y lo guardaba en un bolsillo, Paula aguantaba como podía las ganas de abrir los ojos como platos. Tirando de todas sus dotes de actriz, se colocó la ropa que la muchacha le tendió y salió tras ella, intentando aparentar que todo iba a las mil maravillas.
Durante la mañana, se esforzó en entablar conversación con otros residentes y en evitar encontronazos con Hariel, durante la preparación del desayuno y en el transcurso de este. Ya levantados los niños, se ofreció a darles clases de pintura. Cosa que, a los pequeños y a los adultos, les pareció una idea estupenda para romper sus monótonas vidas.
A la única persona que no le hizo ninguna gracia aquella propuesta fue a Hariel, pero se abstuvo de comentar nada. Paula imaginó que no querría tener a la congregación en su contra, pensamiento que la llevó a idear un arriesgado plan. Debía localizar, disimuladamente, a aquellas personas que estaba convencida de que no querían vivir allí. Serían potenciales aliados a la hora de buscar una vía de escape.
En el transcurso de sus tareas —limpiar cristales, adecentar dormitorios, recoger frutos en el huerto—, aquella mañana, Paula se convirtió en la mejor conversadora. Inventando una historia de un matrimonio horrible, dominado por el odio y la tragedia, se fue ganando el corazón y la confianza de los residentes del complejo. Con cada uno de los elegidos que coincidió en esas horas, descubrió horrores vividos que la dejaron totalmente espantada.
Julián, un chico homosexual que, cuando a los quince años abandonó su casa, para evitar los tratamientos a los que sus padres pretendían someterle para «curarle su enfermedad», terminó esclavizado por el que creyó su novio y utilizado como moneda de cambio para conseguir drogas, pagar el alquiler o cualquier cosa en la que pudiera sacar provecho. Elemiah y Hariel le rescataron de aquel infierno con apenas dieciocho años.
También supo que tres de los niños que vivían en el complejo lo hacían sin sus padres; menores de familias desestructuradas que los ángeles salvaron ante la negligencia y tardanza de los servicios sociales. El caso que más encogió su corazón fue el de Álvaro, un niño de la edad de su hija que llevaba dos años viviendo allí, para quien Hariel era una madre y Julián, de veintidós años, su hermano mayor y protector. Lo sacaron de su hogar porque sus padres eran drogodependientes y, pese a tener varias denuncias por cuidados negligentes, no se les había retirado la custodia.
Mientras escuchaba aquellas terribles historias de boca de Julián, Álvaro llegó corriendo al huerto sonriendo y asegurando.
—Tate, mira, ya sé hacer el pino.
El niño apoyó las manos en el suelo y subió los pies trepando con ellos por el tronco del árbol que tenía detrás. Julián aplaudió la proeza que suponía para el pequeño conseguir aquel logro.
—¡Genial, peque, estoy muy orgulloso de ti! Ahora vuelve a clase o Miriam se enfadará si no haces tus tareas.
—¡Estamos aprendiendo las minúsculas! ¡Es un rollo!
—Si algún día quieres tener un trabajo chulo, debes aprender, ya lo hemos hablado.
Con cada nuevo descubrimiento de las atrocidades humanas, Paula entendía menos qué motivaba a un ser humano a tratar de aquella manera a sus semejantes. Aun así, ella no debía estar allí, no podía perdonar las semanas vividas por mucho que aquella gente pensara que la salvaba. Al ver marchar al pequeño, comprendiendo lo que llevaban implícitas las últimas palabras de Julián, se atrevió a preguntar:
—¿Qué te gustaría hacer en el futuro?
El muchacho la estudió durante unos instantes, al ver que no decía nada, ella fue la que habló:
—Yo soy profesora de pintura y algún día me gustaría volver a dar clases.
—Aquí se vive muy bien —respondió el chico desviando la mirada.
—No me malinterpretes, este lugar es maravilloso, pero no quiero que un mal hombre me haga esconderme de por vida. ¿A ti a que te gustaría dedicarte?
Julián dudó unos instantes, mientras Paula le dedicaba su mejor sonrisa empática.
—Bueno, yo ni siquiera tengo el graduado escolar.
—Con eso te puedo ayudar. Y puestos a imaginar, ¿Qué estudiarías después?
El muchacho estudió a Paula con algo de reticencia, hasta que con voz casi inaudible confesó:
—Adoro el cine. Si pudiera, me gustaría ser guionista.
—¡Me encanta! Seguro que algún día serás un guionista de éxito y espero que te acuerdes del resto de elegidos para regalarles unas entraditas —dijo con guasa la mujer, totalmente metida en el papel.
—Ojalá, pero no creo que eso suceda.
—¿Por qué? Estoy segura que podrás lograr lo que te propongas —aseguró dándole un apretón en el hombro y regalándole una mirada de confianza.
—Ese no es el problema…
—Puedes contármelo, te prometo que si está en mi mano te ayudaré en lo que sea —Paula necesitaba ganarse su confianza pues los ojos esquivos del chico le demostraban que se resistía a contar algo.
Cuando casi había perdido la esperanza, escuchó en voz baja.
—Hariel siempre me dice que el mundo exterior no está hecho para los elegidos que vivimos allí y fracasamos. Somos seres débiles que debemos estar bajo la protección de los ángeles, para no dejarnos arrastrar por el maligno.
Aquello fue la confirmación de que una vez entrabas, lo de salir no era opcional.
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La inspectora Millán y su equipo trabajaban sin descanso intentando dar con el paradero de Paula y Aroa.
Entre tanto, Rubén fue puesto en libertad con cargos; se verían las caras en un juicio por atentado contra la autoridad. El juez decidió dejarle en el calabozo veinticuatro horas, para que tuviera tiempo de pensar en sus actos, y, sobre todo, por dar gusto a una de las mejores inspectoras de la ciudad, que le había pedido el favor de tenerle bajo custodia el máximo tiempo permitido por la ley.
Al salir de comisaría, con la gorra bien calada y sin levantar la vista para no ser reconocido por los periodistas, que merodeaban por las inmediaciones, el padre de Aroa se apresuró a girar la esquina y montarse en el coche de su hermana, que le aguardaba con impaciencia.
Beatriz se acercó a él, fundiéndose en un abrazo largo y asegurándose de que su cara quedaba escondida entre el asiento de copiloto y la cabeza de Rubén. Muy bajito recitó unas palabras al oído del hombre, provocando que sus ojos se desorbitaran.
—Vámonos —pidió Rubén procesando lo escuchado.
Unas manzanas más adelante, Beatriz paró en un vado y se despidió de su hermano, quien bajaba del coche y se adentraba en una calle estrecha. Sin mirar atrás, la mujer se alejó, poniendo rumbo al colegio de su niña para recogerla e irse a casa.
En otro punto de la ciudad, Alan terminaba de preparar una maleta antes de enviar un mensaje a su compañera.
Alan:
Raquel, tengo que salir de la ciudad. Si me quedo aquí sabiendo que su marido está suelto, haré una locura. Él sabe algo, estoy seguro. Prométeme que no dejarás de investigar y que las encontrarás. Estaré unos días en el sur, lo suficientemente lejos para no perder mi carrera entrometiéndome en tu trabajo, pero por favor, escríbeme con cada paso que deis o me volveré loco.
La respuesta no se hizo esperar.
Raquel:
Haces lo correcto. Te mantendré informado. Aléjate y toma perspectiva, tal vez eso nos ayude. Buen viaje.
El inspector se montó en su coche, echó un último vistazo a su alrededor y se puso en camino, si bien, sus planes estaban muy lejos de viajar al sur y descansar.
El día avanzaba en la comisaría sin grandes novedades. Raquel repasaba milimétricamente el caso intuyendo que algo se le escapaba. Revisó por enésima vez el expediente de la muerte del doctor Cáceres, fallecido por sobredosis en extrañas circunstancias. La víctima sufrió un paro cardiaco tras recibir una dosis letal de fenobarbital. Todo el escenario estaba preparado para que pareciera que se había suicidado, con nota de despedida incluida. Si bien, un pequeño traumatismo en la parte posterior del cráneo, junto con la posición del pinchazo (difícilmente alguien podría inyectarse en ese ángulo) y la ausencia de marcas de defensa, confirmaban que estaba inconsciente o impedido en el momento de recibir la dosis que produciría el desenlace fatal. Pero quién y dónde eran las preguntas que no hallaban respuesta, ya que el coche y el cuerpo se encontraron abandonados cerca del lugar frecuentado por toxicómanos y maleantes, en los suburbios a las afueras de la ciudad en dónde trabajaba. Desde aquel día se buscó algo en las cámaras, pues la policía creía que el cuerpo había sido trasladado post mortem. Sin embargo, era una zona sin videovigilancia y solo contaron con las imágenes de algunos locales comerciales cercanos, que no parecían dar con nadie que fuera relevante para el caso y estuviera fichado por la policía. Se preguntó a todo aquel que frecuentaba la zona, pese a ello, nadie estaba dispuesto a hablar con los agentes. La versión oficial de todo aquel que fue interrogado era la misma: «Yo no he visto nada». La hipótesis oficial del caso era un ajuste de cuentas o una venganza de alguno de los hombres a los que el doctor ayudó a encarcelar.
Harta de leer un informe que ya se sabía de memoria, la inspectora pensaba abandonar las dependencias policiales, para tomarse un respiro, cuando Julia la interceptó corriendo.
—¡Jefa, tienes que ver esto!
Portátil en mano se dirigieron de vuelta al despacho de Raquel. Allí la analista mostró un vídeo a la inspectora.
—¿Es el coche del doctor?
—Sí, el cerebrito del CNI me hizo el favor de repasar las cámaras, que rodean las carreteras que dan al barrio donde se le halló sin vida, buscando su vehículo. Como imaginábamos, lo trasladaron en mitad de la noche. Hemos seguido el vehículo a través de cientos de cámaras, intentando reconstruir sus movimientos, con el mismo programa con el que rastreamos el Seat Ibiza. A Jason y a mí nos daba en la nariz que los de homicidios se lo estaban tomando con calma y por eso decidimos dedicarle algunas horas extra. Al igual que tú, yo también pensaba que su muerte estaba relacionada con la desaparición de la peque. Un ajuste de cuentas no me cuadra con una muerte poco violenta como la sufrida por Cáceres.
—¡Julia, al grano! —exigió Millán.
—¡Vale, vale! El caso es que, como Jason y yo estábamos desbordados, Ceneitor se ha quedado estos días echando horas con nosotros, para intentar reconstruir parte del recorrido que hizo el doctor al salir de su casa y después de muerto. Le perdemos la pista en una zona de la provincia de Cuenca, y en ese mismo punto aparece su coche cuatro horas después, a las cinco de la mañana. No se ve muy bien, pero apostaría un sueldo que quien conduce es una mujer, es más, apostaría a que es Blanca.
La analista comenzó a pasar vídeos y fotografías del vehículo, consiguiendo que Raquel llegara a la misma conclusión, era Blanca.
—Pero ¿cómo salió de allí? Su foto está en todos lados y alguna cámara la tendría que haber captado.
—No, si no fue ella quien dejó el coche, si sabían dónde estaban esas cámaras cercanas y si quien dejó el coche salió en autobús de la zona.
—Explícate.
—Esta parte es mérito de Jason. Pensó que quien fuera habría utilizado el transporte público. Descartamos los taxis y Ubers, pues a esas horas solo aceptan pagos con tarjeta, así que si no quieres dejar pistas es mejor evitarlos. Por ello nos centramos en los autobuses que salen del barrio, que a esas primeras horas de la mañana no son demasiados, y revisamos cámaras de las cabeceras y paradas. La verdad es que ya no teníamos esperanzas de dar con algo, por eso hace un rato he mandado a los chicos a descansar y, por cabezonería, me he quedado sola un poco más, topándome con la imagen de alguien relacionado con el caso que no debería haber estado en esa ciudad… Mira…
—¡No me jodas!
—Hay más, he investigado su pasado, he tenido que saltarme algunas leyes, jefa de esto ya te voy avisando, el tema es que he desbloqueado un informe de la fiscalía de menores y he encontrado una conexión con Blanca. 
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Al tiempo que la analista ponía al día a su jefa de las nuevas noticias que daban un giro de 180º al caso, Paula se paseaba por el complejo como la más sumisa de las elegidas, regalando sonrisas y buenas palabras a todo aquel que se le acercaba.
Llevaba un día allí y le parecía una eternidad, esa misma de la que todo el mundo hablaba en ese lugar de forma optimista y que a ella le parecía de lo más siniestra. Pese a todo, observar la felicidad de Aroa jugando con Rocky o cualquiera de los otros niños le daba cierta paz.
Después de comer, Begoña le indicó que llegaban las horas de esparcimiento, en las que podían ver una película en la sala de cine o salir a pasear por el complejo. Necesitada de encontrar un momento para hablar con Cahetel, avisó de que daría un paseo por los jardines.
Seguida de Aroa, que tiraba un palo a Rocky, mientras mostraba a su madre lo grande que era aquello, Paula estudiaba los muros de piedra inmensos que custodiaban aquella fortaleza. Su instinto le decía que estaban en mitad de la nada. Lo que no intuía es que más allá, de esos muros, la finca todavía contaba con mucha más amplitud hasta sus confines, debidamente vallados y provistos de medidas de seguridad.
En medio de su vuelta de reconocimiento, Aroa divisó a Cahetel en uno de los huertos.
—Cahetel, ven a pasear con nosotras. —Las palabras de la niña fueron la tapadera perfecta para las dos mujeres.
La joven sonrió a la pequeña, se sacudió la tierra de las manos y se dirigió hacia ellas.
—Claro, peque, tú adelántate y sigue tirándole el palo a Rocky, que si no le cansamos luego no querrá acostarse.
—¡Vale!
La pequeña salió disparada por un sendero, jugando con el perro, mientras las mujeres comenzaban a hablar.
—Paula, ¿quieres estar aquí o volver a tu vida?
—Quiero volver, necesito volver, yo no elegí ser salvada de lo que sea que creáis que sufría.
—Lo sé, ahora lo sé. Créeme si te digo que intenté disuadirles, pero tienes algo que ha cautivado a Elemiah, quería traerte a como diera lugar. No tengo tiempo de explicarte demasiado, así que escúchame bien.
—De acuerdo.
—Hace unos años mis padres se divorciaron y, para no cumplir con el régimen de visitas, mi madre y yo huimos de él gracias a Hariel.  Ella estaba escondida desde que se la dio por muerta y mi madre era la beneficiaria del testamento. Mi padre era un mal hombre, igual que el marido de Hariel, eso y su devoción católica las unió en una amistad sincera. Durante unos años vivimos solas en un pueblecito de Andalucía, hasta que el complejo estuvo listo y nos trasladamos aquí.
—¿Tu madre también fue maltratada?
—Creo que el maltrato de mi madre fue diferente al sufrido por Hariel, es algo que nunca me quiso contar. Yo solo tenía tres años cuando le abandonó, aun así, recuerdo escuchar llorar a mi madre noche tras noche, pedirle que parara y él reírse de su sufrimiento. Si soy capaz de recordar algo así, es que era un mal hombre, eso seguro.
—¿Y tu padre no denunció la desaparición?
—Que yo sepa no, creo que le dieron un susto o algo así para que no hablara, de esa parte no sé mucho, yo era una niña. Llevo media vida aquí, desde los siete.
—¿Cuántos tienes ahora?
—Diecisiete.
—¿Llevas aquí diez años?
—Sí, por decisión propia. Mi madre se marchó hace dos años sin despedirse. Al parecer, su amor por los antidepresivos era mayor que su amor por mí. Desapareció en mitad de la noche —afirmó con tristeza en la voz—. Yo consagré mi vida a seguir a Hariel y Elemiah en su misión. Ellos eran la única familia que me quedaba.
En aquel mismo instante Paula tuvo una revelación de quién era la madre de esa chica y por qué la sonaba su rostro. Su mente voló a la comisaría, al informe de Diana Lucilda Mendoza.
—¿Tu madre se llama Diana?
—Sí, ¿la conociste?
—Cahetel, tu madre no huyó sin ti, creo que la pasó algo.
—¿Cómo?
De forma rápida, Paula le explicó todo lo que sabía acerca del intento de denuncia de su madre por secuestro, mientras la chica intentaba que su cara no reflejara la rabia y el dolor que sentía. Al terminar el relato Paula preguntó:
—Nos vigilan, por eso tomas tantas precauciones, ¿no?
—Fuera del complejo hay cámaras en todo el perímetro, dentro de la vivienda hay cuatro, en la cocina, el salón, el despacho de los ángeles superiores y… en la habitación de Aroa.
—¿Qué?
—Ese dormitorio es para los recién llegados. A Elemiah le gusta saber qué ocurre allí.
—¿Quién se encarga del tema informático?
—Yo, al parecer soy más inteligente que muchos adultos y los ordenadores son un idioma que entiendo a la perfección. Bueno, también Miguel, pero él tiene una vida fuera de aquí, apenas viene de visita. Él me formó y desde hace un año delegaron estas funciones en mí. Miguel se encarga de los temas informáticos externos.
—¡Pero si una cría!
—No te equivoques, pareceré joven, si bien, la vida puede hacerte madurar a golpe de realidad y yo, desde niña, he vivido rodeada de historias que nadie debería experimentar jamás. Eso me hizo saber que podía mirar hacia otro lado o luchar para cambiar las cosas. Gracias al Señor, poseo un cerebro con una capacidad de aprendizaje rápida y supe que era un regalo, para ser la diferencia en la vida de todas las personas que pudiera.
La defensa a ultranza de la muchacha hizo que Paula reculara, pues no le interesaba enemistarse con ella.
—Te entiendo y por ello te voy a pedir que me seas sincera.
—Lo estoy siendo desde que llegaste.
—Y te lo agradezco, de veras. Pero necesito saber si me espiabas. Sabíais que tenía un GPS y muchas cosas sobre mi niña y sobre mí.
—Paula, has de entender algo, cuando activamos un protocolo de salvación debemos saber dónde nos metemos, en muchos casos las personas causantes de las desgracias familiares tienen recursos. No podemos poner la vida del resto de elegidos en peligro. El mal tiene unos tentáculos muy largos y poderosos.
—Vuestro bien tiene los mismos tentáculos —respondió la mujer con seguridad.
—Ya no sé qué creer, te juro que yo solo quiero salvar a personas como mi madre, Daniel o cualquiera de los elegidos que viven aquí. Almas puras que cayeron en manos de personas llenas de oscuridad.
—Te creo, pese a ello, el daño que me habéis causado separándome de mi hija no es justificable. He pasado lo indecible, llorando cada noche, rezando por ella, e imaginando que sufría un calvario.
—Eso lo sé, había una cámara en tu dormitorio.
—¡¿Qué?! ¡No, dime que eso no es cierto!
—Lo siento, pero así es. Estabas en lo cierto cuando creías que te espiábamos, hemos seguido todos tus movimientos, los de tu cuñada e incluso los de la policía.
Paula se sentía sucia, pensando en que esa gente la había visto cambiarse, llorar, incluso fotografiar las pruebas de vida que recibía de Aroa, todo, absolutamente todo lo que luchó no servía para nada, ellos siempre iban un paso por delante. Intentando seguir con la conversación y no dejarse vencer por la rabia y la impotencia, siguió preguntando.
—¿Vosotros filtrabais las noticias a la prensa?
—Algunas sí, las que nos interesaban para mostrar a tu marido tal como es ante el mundo, pero otras no. A nosotros no nos interesaba que salieran a la luz las pruebas, eso nos complicó vuestro protocolo.
—Necesito saber si hay más gente secuestrada, porque lo que habéis hecho conmigo es un delito.
—No puedo darte información tan sensible, entiende que, pese a que quiera ayudarte porque nos equivocamos con vosotras, el resto de las personas que están aquí estarían muertas de no ser por la causa. No puedo poner sus vidas en riesgo. Te ayudaré a huir con Aroa, a cambio, debes prometerme que no le hablarás a nadie de nosotros.
—No puedo prometerte tal cosa.
—Temía que dijeras eso.
—Ven con nosotras, eres una cría, tienes una vida por delante y los demás que apechuguen con las consecuencias de sus actos. Son unos asesinos.
—¡No! Nosotros no matamos a nadie.
—¿Y al doctor Cáceres?
—Se volvió en nuestra contra, iba a revelar nuestra posición y atacó a Hariel. Ella tuvo que defenderse.
—¿Y te lo crees? Tu madre intentó sacarte de aquí, ir a la policía y la hicieron desaparecer. ¿Estás segura de que sois los buenos?
Aquello dejó a la chica totalmente noqueada, pese a su juventud, su intelecto y madurez estaban por encima de su fecha de nacimiento y la información de Paula le quitó una venda de los ojos.
—Antes hubiera puesto la mano en el fuego por Hariel, pero ahora… mentiría si dijera que no hay algo en ella que me alarma. Sin embargo, sé que Elemiah no está involucrado en nada de lo que dices. Él es un ángel, la mejor persona que conozco. No puedo tirar por tierra toda su labor. Pese a ello, si lo que dices es cierto y mi madre no se fue, como Hariel me ha hecho creer siempre, te juro que haré que caiga. Ella intentó advertirme sobre cómo era en realidad, pero yo solo pensaba en ser un ángel guardián y aprender de ella, me distancié de mi propia madre para servir a la causa…
La voz de Cahetel se entrecortó al comprender cuánto engaño había en su vida.
En ese momento, Daniel llegó pegando brincos como una cabritilla que acaba de salir del corral.
—Hola, ¿puedo unirme al paseo?
—Por supuesto. Hablábamos de cómo llegamos cada una aquí. ¿Me cuentas tu historia? —intervino Paula.
Sentirse parte de ese grupo parecía que a la joven Daniel la emocionaba muchísimo, con gran entusiasmo comenzó a relatar su pasado.
—Yo soy la primera elegida llegada a través del protocolo Jacobed —dijo con verdadero orgullo.
—¿Te separaron de tu madre?
—Sí, ella se sacrificó por mí y le estaré eternamente agradecida.
—¿Y tu padre no te buscó?
—No puede, está muerto y legalmente no existo, así que a excepción de él y mi madre, nadie sabía de mi existencia.
—¿Puedo preguntarte cuál era tu nombre? El que te puso tu madre.
—Lorena, el mismo que utilizo fuera de aquí.
—¿Y qué ocurrió?
La muchacha, jugando con sus manos mientras caminaba, explicó que su padre encerró a su madre en una finca aislada, al enterarse de que ella era fruto de una infidelidad, allí la obligó a vivir durante años con la promesa de que las mataría a las dos si huían. Era exmilitar, retirado del servicio a causa de varios trastornos psicológicos, y su madre nunca dudó de la veracidad de esa amenaza.
Así vivieron hasta que Lorena cumplió diecisiete años, cuando ese hombre apuñaló a su madre, tras lo que propinó un puñetazo a la joven que la dejó inconsciente y se propuso violarla. La mujer, malherida, consiguió golpear a su marido y, viendo que su hija estaba inconsciente, convencida de que las mataría a las dos, huyó en busca de ayuda.
Un coche la llevó al hospital en donde el doctor Cáceres la atendió y llamó a Elemiah, quien no dudo en ir a rescatar a Lorena, pero para cuando llegó, ese mal hombre estaba borracho y ya había abusado de la chica. Elemiah le noqueó y desató a joven, aunque no pudo evitar que la muchacha, presa del dolor y la rabia, hundiera un cuchillo en el pecho de su violador.
Daniel tuvo que contener las lágrimas recordando aquellos momentos tan duros que ningún ser vivo debería sufrir.
—No hace falta que sigas, me hago una idea de lo horrible que fue vivir así.
—No, mi infancia no fue horrible. Mi madre me enseñó a leer, escribir, dibujar y todo lo que se le ocurrió. Tenía a mi madre veinticuatro horas para mí y ninguna experiencia con la que comparar mi vida, así que yo era feliz. Fue cuando aquel ser comenzó a verme como mujer que las cosas se torcieron.
Tras aquella confesión, explicó que su madre se declaró culpable del crimen y que el propio Elemiah prendió la casa para que no quedaran pruebas de la existencia de Lorena. La llevó al hospital en donde se despidió de su madre, quien cargó con la muerte de su marido para poner a salvo a su hija.
—Yo no quería, yo quería decir la verdad —sollozaba la chica, mientras Cahetel la abrazaba por los hombros.
—Ella se sacrificó por ti, como la madre de Moisés por él. Yo hubiese hecho lo mismo —aseguró Paula.
Movida por las circunstancias y por lo que le dictaba el corazón, avanzó los pasos que la separaban de Daniel y la abrazó. Siendo consciente de que a quien abrazaba, para consolar, era precisamente la mujer que secuestró a su hija. En aquel momento ya no sabía quiénes eran los verdaderos monstruos. La línea entre lo que ella consideraba que estaba bien o mal se desdibujaba, sumiéndola en millones de preguntas.
—¿Mantienes contacto con ella?
—Sí, una vez cada dos o tres meses nos carteamos. Saldrá de la cárcel dentro de poco y cuando eso ocurra volveremos a estar juntas —respondió Daniel con voz infantil y cargada de ingenuidad.
Aquel relato sobrecogió a Paula, haciéndola comprender por qué esa chica le parecía inocente o experimentada según en qué momentos, su falta de contacto con el resto del mundo por tanto tiempo, era motivo más que suficiente para que su personalidad no se hubiera forjado como la de cualquier otra persona.
Escuchando tantas barbaridades cometidas por seres humanos sin escrúpulos, entendió que aquella gente solo pretendía salvarla, e incluso le pareció que hacían mucho bien. Sin embargo, aquel no era su sitio y debía descubrir cómo volver a su vida sin arruinar a más inocentes como Daniel y Cahetel.
Blanca observaba a través de una cortina la forma en que, aquella mujer, se había granjeado la simpatía de toda la comunidad en menos de un día. No se fiaba de ella y temía que pusiera a sus dos ángeles más fieles en su contra. Las voces de su cabeza, más atrevidas que nunca, no la dejaban pensar con claridad.
«Esa mujer no es de fiar.
»Blanquita Blanquita, ¿de verdad te das cuenta ahora? Hay que hacer lo mismo que con Diana. Nunca nadie se enteró.
»Pero Aroa todavía no confía en mí, no será lo mismo que con  Cahetel.
»Esa niña tampoco me gusta. Podríamos ampliar el plan a las dos…
»¡No! Ella es un ser inocente.
»Bueno, te dejaré meditarlo un poco, seguro que la cría hace algo para demostrar que también lleva el demonio dentro, y ahí sí me darás control absoluto de la situación.
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Seis de febrero de 2021
Marta, desde hoy el ángel Cahetel, formará parte de nuestro escuadrón. Elemiah la ha bautizado y mañana mismo empezaremos su entrenamiento. Solo tiene catorce años y ha demostrado una gran habilidad para manejarse con las nuevas tecnologías, será un ángel valioso para nuestra causa.
Once de marzo de 2021
Diana y yo hemos discutido, cree que su hija debería vivir lejos de nosotros y tener una existencia normal. Lo que no entiende es que Cahetel ya es hija de nuestra causa y no dejaré que se vayan. Puede que Diana me quitara el amor de Elemiah, en cambio, no me quitará a una de mis hijas.
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Tras la cena, Paula no preguntó a nadie y por cuenta y riesgo se acostó con su pequeña. Blanca la observó, como hacía a cada segundo que la mujer o la niña estaban en su campo visual, si bien, se abstuvo de discutir, pensando en que su ángel vería ese gesto de la recién llegada como un acto de rebeldía o insumisión y la pondría en su sitio.
Antes de que las luces se apagaran, la madre de Aroa hizo un escaneo rápido a todo el dormitorio, intentando saber dónde se encontraba la cámara. Al darse cuenta de que, aunque lo descubriera, no podría hacer nada sin levantar sospechas, decidió acomodarse junto a su niña y contarle el cuento especial.
Ya envuelta en la oscuridad, intentó dejar su mente en blanco y dormirse, necesitaba estar fresca al día siguiente para seguir recabando información.
El sueño por fin la venció, arropándola en una ensoñación preciosa en la que su niña corría, libre y feliz, junto a Zazú por los alrededores de casa de sus abuelos. Un suave zarandeo de su cuerpo la obligó a salir de aquella maravillosa ilusión.
En la oscuridad de la noche, una linterna iluminaba un rostro conocido.
—¿Alan? —preguntó Paula incorporándose, todavía dudando si aquella imagen que su cerebro intentaba procesar era real o no. Para asegurarse, acarició las facciones que la miraban desde la penumbra.
—¡Dios, creí que este día nunca llegaría! —susurró el hombre acercándose a ella.
Buscó los labios de Paula con la misma necesidad que ella se entregó a los suyos. Una vez el momento de pasión dio paso a la cordura, Paula se separó tocando la barba áspera que le había crecido los últimos días y preguntó:
—¿Cómo es posible? —indagó con el corazón galopando por la esperanza de salir de allí.
—En los emails te dije que os reuniría, siento todo lo que has tenido que pasar, ya estamos juntos y a salvo. Los tres.
Aquella afirmación arremetió de lleno contra esa pequeña luz que verle había producido, devolviéndola de golpe a la oscuridad de la pesadilla en la que se encontraba inmersa.
—No entiendo… —dijo la mujer con un hilo de voz, pues en realidad sí entendía y estaba aterrada.
—Tendrás tiempo de preguntar todo mañana, solo quería que supieras que ya estoy aquí y jamás nos separaremos, siempre te protegeré a ti y a Aroa.
Tras volver a besarla y acariciarla su rostro, sin que ella pudiera apenas moverse ni corresponder, debido al estado de shock en el que se encontraba, él abandonó la habitación.
Aquella noche, escondida bajo las mantas, Paula dejó que el dolor arrasara con su cuerpo en forma de lágrimas, si bien, se cuidó mucho de que la cámara, allá donde estuviera, la captara en posición de dormida. Poco a poco se fue serenando, admitiendo que aquel cambio radical en el guion podría beneficiarla si jugaba bien sus cartas. Se obligó a calmarse, abrazada al cuerpecito de Aroa, e intentar descansar para que su rostro no delatara el miedo e impotencia que había experimentado al sentirse engañada por aquel del que sin querer se había enamorado.
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La inspectora Millán hablaba con el comisario y los altos mandos del Ministerio del Interior, para ver cómo afrontarían aquella bomba de relojería que tenían entre manos. Si se filtraba que el inspector a cargo de la investigación del secuestro de Aroa era la misma persona sospechosa de llevarlo a cabo, la prensa se cebaría con todo el cuerpo de policía.
Debían localizar a Paula y su hija, antes de que aquella información viera la luz.
—¿Cómo coño no se le ha relacionado antes con la loca de los cojones? —preguntaba el subsecretario del interior sin dar crédito todavía a la información.
—Cuando los hechos ocurrieron era menor, él fue una víctima y no tenía antecedentes. No había motivos para que no pudiera presentarse a la oposición. Y Blanca cubrió bien su rastro a través de una fundación para no dejar pruebas de su colaboración en la crianza de Márquez.
—Quiero un informe exhaustivo del inspector. Todos los destinos donde ha trabajado, dónde come, si es alérgico, bajas, sus cuentas bancarias, todo, si alguna vez ha tenido un furúnculo también quiero saberlo. ¿Estamos?
—A la orden, subsecretario —respondió la inspectora antes de apagar el monitor y dar por finalizada la reunión online con los altos mandos.
Con premura entró en su despacho, en donde Julia aguardaba para informarle de los últimos avances en la investigación.
—¿Qué tal ha ido? —preguntó la analista.
—Como esperábamos, están que trinan. Si no soluciono esto pronto puedo ir despidiéndome de mi carrera. Este hijo de puta me ha engañado.
Podría parecer que Millán estaba enfadada, pero lo que en realidad la ocurría es que se sentía vilmente traicionada, estúpida e impotente.
—No solo a ti, a todos nosotros. Nadie podría haber imaginado que Márquez fuera cómplice de esa gente.
Esas palabras no tranquilizaban a la inspectora. Raquel nunca olvidaría aquel informe detallado de Julia, con el que descubrió que el padre de Alan le maltrataba, a él y a su madre. Una noche, cuando el inspector tenía quince años, su padre asesinó a su madre antes de suicidarse. Fue el hijo quien encontró los cuerpos y avisó a las autoridades.
Tras aquel trágico suceso, una fundación se hizo cargo de su manutención y educación, trasladándole a un piso céntrico de la ciudad cercana al pueblo en donde residía por aquel entonces. La analista descubrió que Blanca y el inspector vivían en el mismo municipio. No sabían cómo se habían conocido, lo que estaba claro era que ella estaba detrás de la fundación. Eso no fue fácil de averiguar ya que había un albacea a cargo, de ahí que la conexión no se hubiera dado. La fundación desapareció un año antes de que lo hiciera Blanca, cuando el inspector tenía diecinueve años y ella doce más.
—Ya han dado orden internacional de busca y captura. ¿Algo con el registro de su móvil o su vivienda? —quiso saber Raquel.
—Plaza y Ramírez acaban de volver, el móvil se encontraba en su dormitorio y no hay rastro de él. Jefa, nos la ha dado con queso. Me han traído su portátil. Me jode decirlo… Creo que él fue el responsable de las filtraciones que dejaban a Rubén Muñoz como el culo. No sé qué es lo que pretendía, pero desde luego le ha salido la jugada redonda.
En las siguientes horas, hablaron con sus antiguos compañeros, superiores e incluso algunas de las personas a las que Alan ayudó con sus investigaciones. Todos y cada uno de ellos le tachaban de hombre ejemplar, buen policía y extraordinaria persona.
Llevaban todo el día investigando a contrarreloj, cuando el agente Torres del CNI llamó a la puerta. La inspectora le dio paso y supo enseguida que habría pésimas noticias.
—¿Qué ocurre ahora?
—Ya está en la prensa…
—¿Qué? ¡Mierda mierda mierda! Ahora sí estamos jodidos.
Rápidamente la inspectora buscó la noticia en internet, viendo la misma foto en primera plana de todos los periódicos online. Una imagen que la estremeció de la cabeza a los pies. En ella se veía a Paula, en una de las primeras ruedas de prensa, escoltada por los dos inspectores jefes. Podría haber sido una imagen más, si Márquez hubiese mirado al frente o a cualquier lugar menos al que estaba mirando. El policía salió retratado totalmente absorto observando a la madre de Aroa. Todos los titulares se hacían eco de su búsqueda como principal sospechoso del secuestro, tanto de Paula como de su hija.
—¿Para qué coño iba Márquez a filtrar esta información? —preguntó de forma retórica la inspectora que no entendía nada.
—¿Y si no ha sido él? Llevo tiempo pensando que hay dos tipos de filtraciones —teorizó Ceneitor ganándose la mirada curiosa e inquisidora de las dos mujeres que se encontraban en el despacho.
Tras escuchar las elucubraciones del agente, Raquel decidió que necesitaba un receso y un buen café. Salió del despacho y se encerró en una sala de descanso, dándole vueltas a aquel caso que se había convertido en su peor pesadilla, como policía y como persona.
Algo más calmada, volvió a su despacho en donde Julia, siguiendo una corazonada dio con una gran pista.
—¡Jefa, iba a buscarte, al loro con esto! —soltó la analista según la vio traspasar el umbral.
—Dame buenas noticias.
—Las mejores, escucha, Blanca y Diana desaparecieron de la faz de la tierra, sin embargo, el dinero que heredó Diana se ha seguido moviendo. Muy bien movido, por cierto. Ese patrimonio no ha parado de crecer con inversiones de lo más variadas. En fin, que me desvío, aquí lo importante es que he seguido el rastro de una transacción inmobiliaria que me daba mala espina, pues la sociedad que estaba detrás me parecía sospechosa y… vualá. El epicentro de todo. ¿Lo ves?
—¡Eres la hostia!
—Lo sé. Ahora haz tu trabajo.
—Julia, ¿has hablado de esto con alguien?
—No, al igual que tú creo que esa gente podría tener más cómplices metidos por aquí. He encriptado mi ordenador, así que o son mejores que yo o imposible que lo sepan.
—Bien, que siga así, no hables con nadie hasta que esto termine.
—Hecho.
Sin tiempo que perder, la inspectora salió disparada por la puerta de su despacho en dirección al del comisario.
En otro punto de la ciudad, Rubén, tras olvidar de forma consciente su teléfono en el asiento del copiloto del coche de su hermana, se adentraba por una calle estrecha de un barrio cualquiera, hasta el interior de un edificio comercial. Siguió por un pasillo hasta la puerta de mantenimiento, sin dudar abrió.
Tres hombres le esperaban con impaciencia, que Rubén permaneciera veinticuatro horas encerrado en el calabozo, había retrasado todos los planes. Tras ponerse de acuerdo en cómo procedería el plan desde aquel momento, el padre de Aroa siguió a los hombres por un largo pasillo, mirando a todos lados buscando cámaras que pudieran grabarle.
—Tranquilo, no hay ninguna y el parking es privado y seguro. Para cuando se den cuenta de que no estás en el radar de la policía, ya habremos terminado con esto —aseguró el hombre que llevaba la voz cantante en aquel complot.
Al llegar a un vehículo, Rubén se introdujo en el maletero por voluntad propia. Su corazón golpeaba con fuerza en su pecho, a la vez que sus pulsaciones se aceleraban como un caballo, después de haber recorrido kilómetros enteros al galope.
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Las primeras luces del alba, filtrándose por las persianas semiabiertas, no pillaron a Paula dormida. Lo intentó con todas sus fuerzas, pese a ello, le fue imposible volver a conciliar el sueño tras los últimos acontecimientos. Decidida a poner su plan en marcha, se levantó y acicaló para estar presentable.
Como la más integrada de las elegidas comenzó con sus tareas, ayudando a preparar el desayuno para toda la comunidad. Exprimía naranjas cuando el causante de su dolor entró en la cocina sonriente, en el mismo instante en que todos los presentes corrieron a saludarle con veneración.
—¡Elemiah, qué alegría que estés en casa! —decía Begoña con efusividad, dando dos besos al recién llegado.
—Ha sido una ausencia larga, pero ahora pasaré unos días con los míos. Os echaba de menos.
—Y nosotros a ti. ¿Cuándo has llegado? —preguntó Hariel abrazando a su ángel con posesividad, lanzando una mirada amenazante a Paula.
—De madrugada, no quería despertaros.
—¿Todo correcto con el protocolo Redención? —quiso saber la mujer que no dejaba de tocarle.
—Sí, tal como lo planeé, les vamos a tener un tiempo ocupados. Luego hablaremos del traslado. Miguel terminará de encajar las piezas y empezaremos de cero —respondió en tono bajo, mientras se zafaba de los brazos que le rodeaban—. Y decidme ¿qué os parece la nueva elegida? —preguntó a los presentes, andando los pocos pasos que le separaban de Paula y estrechándola por los hombros frente a la congregación.
Ella intentó disimular su ansiedad y disgusto ante ese contacto, le parecía increíble lo mucho que sus sentimientos habían cambiado en tan poco tiempo. Le miraba y no reconocía a aquel hombre que estuvo a su lado las semanas previas.
—Es maravillosa y pinta como los ángeles —respondió Claudia feliz—, mejorando lo presente, claro.
Todos rieron por su ocurrencia.
—Me alegro, ahora, si me disculpáis, tengo asuntos que tratar con ella.
Sin más, la cogió de la mano y la guio por el pasillo hasta un despacho. Según cerró la puerta, la tomó entre sus brazos, besándola con pasión y frenesí. Ella tuvo que hacer acopio de todo su autocontrol para centrarse en devolverle el gesto y no empujarle lejos, como en realidad eran sus deseos.
Tras un tiempo prudencial, la mujer se separó sin dejar de abrazarle.
—Sé que tienes muchas preguntas y las contestaré todas, aquí y ahora.
—¿Por qué yo? —fue la primera que formuló, aun sabiendo la respuesta quería oírla de sus labios.
—Porque Dios te puso en mi camino, hace semanas, en un centro comercial. Os vi a Aroa y a ti, observé cómo os trató tu marido y me percaté de tu muñequera, en ese mismo instante nuestro Señor me envió la señal, erais las elegidas. Lo supe en el instante en que os vi fundidas en aquel abrazo mágico que os disteis.
—Elemiah…
—No, por favor, eso en público, aquí solo soy Alan, el mismo hombre en el que te has apoyado todo este tiempo, el que ha llegado hasta tu corazón herido —explicó acariciando la mejilla de Paula.
Todo el interior de la mujer se estremeció ante el contacto, cerró los ojos unos instantes hasta que, al abrirlos, la rabia ganó al autocontrol.
—¡Tú sabías dónde estaba mi niña y me dejaste sufriendo lo que para mí ha sido una eternidad! Debiste decírmelo, debiste hablar conmigo, hubiera venido por mi propia voluntad.
—Te juro que quería hacerlo, pero te empeñabas en defender a tu marido y teníamos dudas de si nos delatarías. No podíamos dejar a Aroa crecer junto a un demonio así.
—¡Él no me maltrata! Jamás me ha tocado, es más, en dos años no me ha tocado de ninguna forma. El día del centro comercial, Aroa estaba enfadada porque quería una bici, le dijimos que no podía ser, se frustró y montó un escándalo tan grande que su padre la reprendió. Lo que no sabes es que una bici similar ya estaba en nuestro garaje, era su regalo de cumpleaños, se la dimos al día siguiente.
El hombre no quería oír nada de aquello, estaban juntos y lo demás no importaba.
—No sigas defendiéndolo. Ya no tienes que temer las consecuencias —respondió abrazándola e intentando trasmitirle seguridad, sin saber que era miedo lo que ella estaba experimentando cada vez que la tocaba.
Necesitando jugar una nueva carta en busca de su libertad, Paula aclaró:
—No lo hago, solo digo la verdad. Quiero estar aquí, contigo, pero tienes que saber que él nunca me pegó, ni a mí ni a Aroa. Si eso cambia nuestra situación de elegidas lo aceptaré y nos iremos. Jamás contaremos a nadie vuestro secreto, hacéis una labor maravillosa y Dios lo sabe.
Elemiah escuchaba sin creer aquello, no, no podía perderla justo en el instante en que por fin era solo suya.
—Yo sé lo que vi, lo que he visto todas estas semanas durante el protocolo.
—¡No, eso es lo que quieres ver, no la realidad!
Él se separó totalmente confundido, no podía haberse equivocado; Rubén era un demonio disfrazado de hombre, lo supo en el instante en que le vio. No, no podía ser verdad.
Paula comprendió que la situación se le iba de las manos y podría ser demasiado peligroso para ella o su hija, por ello, se disfrazó de mujer enamorada y, cobijándose contra el pecho de él, aseguró:
—No importa, mi amor, nada de eso importa. Ahora estoy donde debo estar.
Él fijó sus ojos en los de la mujer, besándola con todo el amor obsesivo que cabía en su interior.
Ella intentaba concentrarse en sentirse igual entre los brazos que la envolvían que cuando lo hacían en comisaría, sin embargo, en donde se sentía protegida y en paz hacía solo unos días, en aquel momento se sentía sin aire, con ganas de alejarse lo máximo posible de ese contacto. Pese a toda su aversión a la nueva situación en la que se encontraba, queriendo seguir con su papel de elegida enamorada, aseguró:
—Yo estaba muerta en vida, al igual que mi marido. Vivíamos en un matrimonio igual de muerto desde el accidente. Tú me has salvado, me has llenado de luz y esperanza.
Hablar del accidente, llevó a Paula a aquel instante en el que, como bien había dicho, su matrimonio murió.


◆◆◆
 
Dos años antes, Rubén recogió a Aroa y a su primo Darío en la escuela infantil. Darío era el hijo de Macarena, la hermana melliza de Rubén. En aquel entonces, Aroa tenía tres años y su primo uno menos. El hombre debía coger un avión para llegar a tiempo a una reunión importante, sin embargo, Macarena salía una hora más tarde y siempre eran Paula o Rubén quienes recogían a los pequeños hasta que la madre de Darío llegaba al parque o a casa a buscarle, o en su defecto era Beatriz quien hacía el favor.
Aquel día Rubén no debía estar allí sino en el aeropuerto, pero el claustro de profesores de Paula se alargó. Un reto viral en el que un chico del instituto acabó en coma, tenía a la directiva y profesorado buscando soluciones eficaces, ya que en el último año fueron tres los menores que necesitaron asistencia médica, por seguir alguno de esos nefastos ejemplos de internet. Siendo esa última la más grave pues la vida del alumno corría peligro.
Paula puso un mensaje a su marido.
Paula:
Mi amor, lo siento, esto es eterno. Llama a Bea a ver si puede relevarte. No vas a llegar a coger el vuelo.
Rubén:
Cielo, estoy mirando alternativas por si eso pasa, si hace falta me voy en coche, tranquila, lo de ese pobre chico ha sido una desgracia. Trabajad para que no vuelva a ocurrirle a ningún otro.
Paula recordó lo disponible que siempre estaba Rubén para ella. Pese a viajar mucho, no había día en que no hicieran una videollamada o se quedaran hablando hasta las tantas, solo porque se echaban de menos cuando se separaban.
Paula:
No, en coche no, sabes que me da miedo tantas horas solo. Llama a Bea.
Rubén:
Bea está de guardia. Me las arreglaré para llegar. Te quiero.
Paula:
Yo también. Espero terminar en media hora, te dejo que me toca intervenir.
Según cerró la conversación, Rubén pensó que más le valía arreglárselas y llegar a tiempo, si perdía aquel cliente, sus planes de ser socio podrían retrasarse indefinidamente. Recogió a los pequeños con sus motos de juguete y se dirigió al parque contiguo a la escuela infantil. Los minutos fueron pasando y, en vista de que Paula no llegaría, fue Macarena la que avisó de que estaba en camino. El hombre sabía que ya no llegaría a coger el vuelo, así que se afanó en buscar una alternativa que le tuviera en Bilbao esa misma noche para cenar con el cliente. Tarea complicada cuando ya eran las cinco y media de la tarde y vivían a seiscientos kilómetros de allí. Buscando algún billete de avión o tren, se distrajo mirando la pantalla de su móvil. No fue consciente de que los pequeños vieron a Macarena en la distancia, dirigiéndose sobre sus motos hacia ella.
Un grito de su hermana le alertó.
—¡Quietos, no crucéis!
Al levantar la vista del teléfono, el hombre corrió en dirección a los pequeños que se encontraban llegando a la carretera. Darío fue el primero en alcanzar la calzada, justo en el momento en que su madre, sin dudar, se adentró en ella para ponerle a salvo. Un coche que circulaba a una velocidad muy superior a la permitida dentro del casco urbano y cuyo conductor iba distraído, discutiendo con su pareja, no tuvo tiempo de frenar, arrollando a la madre y al hijo, mientras Rubén solo llegaba a alcanzar a Aroa, frenándola justo a tiempo para ver con impotencia el accidente. Con el alma encogida, por instinto tapó los ojos a su hija, al tiempo que los coches se detenían intentando salvar, sin éxito, la vida del pequeño o su madre.
Ese día Rubén murió allí mismo, sumiéndose en una depresión diagnosticada de la que no parecía poder salir. Tras meses sintiéndose culpable, su mente encontró la forma de sobreponerse al golpe. No fue de otra manera que poniendo el foco en la culpabilidad de Paula, por no salir antes cuando sabía de lo importante de aquella reunión a la que finalmente nunca llegó. Necesitaba una diana para todo su dolor y su mujer, resignada y en silencio, se convirtió en ella. Ese día su matrimonio quedó sentenciado a muerte. Pese a ello, ninguno de los dos se veía capaz de dejar morir del todo aquella familia feliz que una vez fueron.
El dolor es el mayor depredador que existe si lo dejamos. Rubén, sin ganas de luchar contra él, se dejó arrastrar hasta lo más profundo de ese infierno, perdiendo por el camino a la familia que ya no estaba y a la que seguía ahí; su mujer y su hija. Esa niña que era el centro de su mundo y que su mente relegó a algo que debía dejar de lado para no sufrir, para no recordar, y que, por paradojas del destino, cuanto más ignoraba más dolor le producía, sumergiéndole en una espiral de desesperación que lo envolvió todo.
◆◆◆
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Fuera del complejo en donde Paula y su hija se encontraban retenidas, un dron sobrevolaba toda la finca, mientras que quien lo manejaba aguardaba al otro lado de las vallas que marcaban el perímetro, bajo unos árboles que le protegían de las cámaras de seguridad.
—¿Qué tenemos? —preguntó el jefe al subordinado que manejaba el aparato.
—No sé qué coño tienen ahí dentro, pero no han escatimado en seguridad. Tienen cámaras y sensores de movimiento por todo el perímetro. En cuanto saltemos la valla sabrán que estamos aquí. El rastro térmico muestra veintisiete personas, creo que entre ellos hay varios niños.
—¡Joder! Prioridad absoluta salvaguardar la vida de los pequeños. ¿Puedes desactivar el sistema de seguridad?
—Sí, pero no me arriesgaría, es probable que si lo hago me detecten. Alguien ahí dentro sabe mucho de tecnología.
—¡Me cago en todo! ¿Y trucar los sensores?
—Eso sí, dadme unos minutos.
—Bien, en ese caso jugaremos al despiste. Señores, vamos de caza.
Dentro del despacho, Paula seguía abrazada a su captor, intentando ganar tiempo para pensar con claridad, cuando unos gritos les alertaron.
—Elemiah, puede que haya personal no autorizado en el perímetro, pero no veo a nadie —informó Cahetel, visiblemente contrariada, entrando sin llamar.
El ángel guardián soltó a Paula y se apresuró a seguir a su pupila hasta la sala de control, en donde le señaló los sensores de movimiento que se habían activado.
—Mientras descubrimos si es animal o persona, levantad a los niños y activar el protocolo Éxodo.
—Ahora mismo.
Con premura la joven dio órdenes concretas a los residentes del complejo. De forma sincronizada, como si aquello lo hubieran ensayado infinidad de veces, todos comenzaron a realizar tareas concretas.
Paula corrió en busca de Aroa, la despertó con besos rápidos y la vistió de forma acelerada. No sabía que ocurría, mas lo tomó como una señal para escapar de aquella pesadilla.
—Mi amor, tienes que guardar silencio y hacerme caso en todo. ¿De acuerdo?
—¿A dónde vamos?
—A casa, la prima Zoe te echa mucho de menos y papá también.
—Vale.
Paula entreabrió la puerta para asegurarse de que el pasillo estaba despejado. Sujetando con fuerza la mano de su niña, se deslizó cerca de la pared hasta el salón que conectaba con un pequeño hall, que daba a una entrada lateral de la casa.
—¿Ves aquel sofá? —ante el asentimiento de la niña, su madre pidió—. Cuando yo te diga, corre y escóndete detrás, no salgas a menos que yo te lo diga.
La mujer se aseguró de que aquella sala estaba desierta. Intuyendo, por lo que observó antes de correr a ver a su niña, que el resto de los habitantes se dirigían a una puerta que imaginaba daba a un sótano.
—Ahora.
Aroa obedeció asustada, el comportamiento de su madre era de que algo malo estaba pasando. Una vez la niña quedó escondida, Paula quiso seguir sus pasos, en cambio, una mano la retuvo por el brazo.
—Sabía que eras un demonio disfrazado de elegida —escupió su némesis en aquel lugar apuntándola con un arma.
—Hariel, no, yo solo estaba intentando ponerme a salvo, no sé cuál es el Protocolo Éxodo. Dime qué ocurre, estoy muy asustada —Paula encarnó a la perfección el papel de damisela en apuros, aunque no lo suficiente para que la mujer que la miraba con inquina la creyera.
—Has engañado a mi ángel, pero a mí no podrás. Dios me lo advirtió, eres mala.
Sujetando el arma con ambas manos, Blanca la bajó hasta apuntar directamente al pecho de la aterrada madre, provocando que Paula retrocediera varios pasos, sin atreverse a mirar hacia el sofá para no delatar la posición de su pequeña.
—¡Hariel! ¿Qué demonios haces? —la voz autoritaria de Elemiah las pilló desprevenidas.
—Iba a huir, ella no te quiere, no quiere ser parte de La vida eterna.
—No, yo solo estaba intentando buscar a Aroa y ponernos a salvo. No la encuentro.
—¡Mentirosa! Tu hija lleva escondida allí un buen rato. —Señaló el sofá—. Aroa, si no quieres que mamá se vaya al cielo sal.
La niña, con lágrimas incontroladas y visibles temblores producidos por el pánico, salió de su escondite.
—No le hagáis daño, os lo suplico —sollozó aterrada su madre.
—¿Es cierto? ¿No quieres estar aquí? ¿Querías huir? —Con algo de desconcierto y rencor surcando sus iris, el hombre se colocó en medio de la trayectoria de la pistola que apuntaba al objeto de su obsesión.
—Te quiero, pero me da miedo esta mujer, desde que llegué me ha amenazado una y otra vez. Creo que está enamorada de ti y yo no puedo poner en peligro a mi niña, ni por ti ni por nadie. ¿Lo entiendes?
Aquellas palabras destilaban más verdad de la que nunca le hubiera gustado admitir a Paula. Conocer la otra mitad del hombre que la observaba con gesto contrariado, había provocado rechazo en ella, sabiéndole responsable de todo su dolor de las semanas anteriores, y, pese a ello, sabía que una parte de ella seguía amándolo en contra de la cordura y su instinto de conservación.
—¡No la creas, mi ángel! Ella es el demonio que quiere acabar con la misión —gritó Hariel desquiciándose por momentos.
Elemiah se giró con porte gallardo, demostrando a Paula quien era el líder de aquella comunidad.
—Si miente será juzgada, en cambio, si mientes tú, dejarás de ser parte de La vida eterna —aseguró dirigiéndose a Hariel con autoridad y rotundidad—. Pediré a Cahetel las grabaciones de estos días y, por tu bien, espero no encontrar ninguna amenaza en ellas.
—¿Vas a creerla a ella antes que a mí? ¡A mí que te salvé cuando tu padre te rompió la muñeca!, ¡a mí qué te salvé de una madre débil para que tuvieras el futuro prometedor que has tenido! Eres un desagradecido.
—¡Y yo te salvé a ti, te recuerdo que tus actos no fueron gratis! —respondió enfurecido, sacando un arma y apuntándola—. ¡Baja la pistola, es una orden, Blanca! —gritó.
—¡No me llamo Blanca, soy Hariel, el ángel guardián símbolo de la pureza y la liberación! Eso llevo haciendo todos estos años, liberando almas con tu beneplácito o sin él.
La forma en que el rostro de la mujer se convirtió en una mueca siniestra, hizo que Paula se colocase detrás del cuerpo de Elemiah. Con pasos lentos fue retrocediendo hasta posicionarse a la altura de su pequeña.
—¡Hariel, no lo repetiré más, baja el arma! —exigió el hombre.
—Lo siento, yo solo rindo cuentas ante mi ángel Elemiah, y no ante un simple mortal como tú. Tu obsesión, por él y por ella, te ha alejado del camino correcto.
—Blanca, por favor, no me obligues a hacerlo —casi suplicó por como preveía que aquello acabaría para uno de los dos.
—Blanca no puede ponerse, murió el día que entendió que jamás la amarías —la risa siniestra, que siguió a aquella declaración, puso el vello de punta al hombre que tenía frente a ella.
Él descubrió el placer carnal con esa mujer antes de cumplir la mayoría de edad, pero aquello solo era sexo, una forma de desfogarse mientras trazaban un plan que los llevara a tener la vida que ambos merecían, y de aquellos encuentros íntimos habían pasado años. Nunca imaginó que ella albergara sentimientos románticos hacia él. Siempre pensó que le idolatraba, no que lo amaba. Con calma, viendo que aquello podría acabar muy mal, se aclaró la garganta y aseguró:
—Hariel, nada ha cambiado, seguimos siendo los ángeles guardianes de todas estas almas elegidas, no podemos enfrentarnos entre nosotros, el enemigo está ahí fuera.
—¡Mírate! Hasta tu voz es distinta. ¿Cuánto más harás para ser quien no eres?
—Sigo siendo el primer elegido, ¡eso no ha cambiado nada! —aseguró resuelto.
—Elemiah, los sensores se han vuelto locos, están saltando todos los norte y este —dijo Cahetel irrumpiendo en el salón sin apartar la mirada del portátil—. Solo veo serpientes, ranas y bichos así, eso no debería activar los sensores. ¡Maldición! ahora los del sur, voy a revisar las imágenes de ese lado.
Al levantar la vista se quedó petrificada, viendo cómo las dos personas a las que más había admirado en su corta vida se apuntaban mutuamente. De reojo revisó la sala, al ver a Paula y su niña parapetadas tras un sofá, supo que aquello se estaba descontrolando.
Pese a la seguridad que había en el complejo, jamás se habían enfrentado a nada similar y mucho menos Cahetel había visto armas en el lugar en donde vivía. De cara al resto del mundo era un lugar de retiro espiritual totalmente en regla. Viendo que la situación era de extrema gravedad, y suponiendo quién era la verdadera amenaza, Cahetel, insuflándose valentía pese a cómo le temblaban las piernas, pidió:
—¡Hariel! Necesito ayuda, tú eres el ángel más resuelto en situaciones complicadas, por favor, dime qué hago. ¿Salgo a mirar?
Aquel halago fue directo al centro del egocentrismo de aquella mujer. Bajó el arma y aseguró:
—Elemiah, si de verdad quieres demostrar que sigues siendo el primer elegido, céntrate en lo importante. Ahora hay que poner a los elegidos a salvo, es nuestra máxima prioridad. Aunque parece que el sistema de seguridad se ha vuelto loco, nunca nadie ha entrado en el complejo sin autorización.
El hombre bajó el arma creyendo que aquella mujer y él tenían una tregua. Sin embargo, en la mente trastornada de ella los planes no se habían movido ni un ápice.
Como si de verdad le importara lo que se proyectaba en el portátil de Cahetel, Hariel observó las imágenes pertenecientes al sur del complejo. Nada más que animales y bichejos es lo que encontraron.
—Mira, Elemiah, ¿crees que es un fallo del sistema? —preguntó con inocencia para conseguir que se acercara.
Entretanto, Paula seguía protegiendo a Aroa con su cuerpo. Ella seguía sin fiarse de las intenciones de Blanca.
En el instante que Hariel tuvo a su lado a Elemiah, levantó el arma y le golpeó la cabeza con todas sus fuerzas, dejándole inconsciente.
Cahetel dejó caer el portátil ante el pánico que la asoló.
—Lo siento, Elemiah, tú ya no eres el estandarte de esta misión. Eres débil y has aunado los pecados capitales de la envidia y la lujuria por una mujer que no te pertenecía. Avergüénzate ante nuestro Señor —siseó con rabia encaminándose en dirección a las dos rehenes—. Bien, ahora que mi ángel descansa, vamos a juzgarte, demonio.
En el instante en que el arma de Blanca apuntaba directamente a la cabeza de la madre, el cristal de un ventanal se hizo añicos.
—¡Tira el arma! No tienes escapatoria —gritó un hombre parapetado tras la pared exterior.
Hariel bajó la vista hasta su pecho, apreciando un punto rojo fijado sobre su corazón. Enloquecida, miró a Paula gritando:
—¡Tú has traído a Lucifer a mi casa!
En el instante en que quitó el seguro al arma, una bala certera atravesó su pecho. Cahetel se tiró al suelo entre gritos histéricos.
Con rapidez cinco hombres irrumpieron en la sala, tomando posiciones defensivas.
—Señora Blanco, ya está a salvo —aseguró uno de ellos llegando a su lado.
Paula, que permanecía inmóvil mirando el cuerpo inerte de Blanca, sintió como sus mejillas se humedecían sin control.
Uno de los hombres que portaban armas semiautomáticas, levantó a Cahetel preguntando:
—¿Dónde está el resto? ¿Cuántas armas tenéis?
Totalmente superada por la situación, aterrada e hipando por el llanto, consiguió responder:
—No, yo no sabía que había pistolas aquí, somos ángeles, obramos por la gracia de Dios.
El hombre seguía apuntando a la muchacha en el instante en que Paula aseguró:
—¡No le hagáis daño! Es inocente, todos los que están en este lugar lo son. Solo ella era una amenaza —señaló a Blanca.
—Asegurad el perímetro —resolvió un hombre vestido de camuflaje.
—Señor Muñoz, ya puede entrar —dijo el individuo que permanecía junto a Paula, el único que portaba una nueve milímetros y no vestía con ropa militar como el resto.
En aquel momento, Rubén, entrando por el ventanal hecho añicos, corrió hasta su familia.
—¡Oh, Dios mío! ¡Gracias, gracias, Señor! —alababa mientras se abrazaba a su pequeña que lloraba desconsolada y a su mujer, que no le devolvía el gesto y solo le miraba sin entender nada.
—¡Papi, quiero irme a casa! —aseguraba Aroa sin parar de llorar.
Su padre la apretó contra su pecho, asegurándose de que, al levantarla, su niña no viera el cadáver que yacía al otro lado del sofá.
—Por supuesto, mi vida, ahora mismo nos vamos.
Rubén cogió a su pequeña en brazos, a la vez que rodeaba a su esposa por los hombros.
—Paula, vámonos.
—¡No la toques! —gritó Elemiah volviendo en sí, sacó su arma y apuntó a Rubén.
—¡Parad! —chilló Paula interfiriendo en la trayectoria—. Alan, si de verdad me quieres no cometas una locura, eres buena persona, lo sé, por favor…
La mujer lloraba al ver un punto rojo iluminando el centro de la frente del que todavía hacía latir su corazón. Aquello no acabaría bien, lo sabía, y aun así no quería imaginarse un final tan cruel para él.
—No dejaré que te vayas, ahora eres mía, estaremos juntos el resto de la eternidad. Coge a Aroa y venid a mi lado —respondió el hombre totalmente enajenado, perdido en esa visión del mundo que se había creado a su medida; ese en que Paula, Aroa y él serían la familia perfecta y él había ganado esa batalla.
—Alan, no puedo, mi lugar está ahí fuera, debes dejarme marchar y entregarte. No quiero que salgas herido.
—Yo soy tu ángel guardián, en esta vida o en la otra estaremos juntos, serás mía o de nadie más —aseguró dejando de apuntar a Rubén para convertir el pecho de Paula en su objetivo.
Ella pensó en lo enfermizo que podía llegar a ser el amor, en el mismo instante en que una bala atravesaba la diana marcada en la frente del que aseguraba quería salvarla. Lágrimas calientes anegaban sus ojos y surcaban su rostro.
—Señora Blanco, debemos irnos —dijo uno de los rescatadores sosteniéndola por el brazo.
En aquel momento escucharon:
—Policía, ¡que nadie se mueva!
Un equipo de asalto de los GEO[3] entró en tropel, provocando que los presentes bajaran sus armas. El hombre situado junto a Paula informó:
—Tranquilos, son compañeros, son del MOE[4]. Misión de rescate autorizada por el Ministerio del Interior.
En aquel momento, la inspectora Millán entraba en la sala sin dar crédito a lo que acababa de escuchar, en cuanto volviera a comisaría pediría muchas explicaciones. Al ver al que creyó un amigo yacer sin vida, tuvo que hacer acopio de toda su fortaleza para no derrumbarse delante de todos.
—Bien, mientras corroboramos sus acreditaciones y la legalidad de este asalto, se quedarán tranquilitos y donde yo pueda verlos. El resto arrestad a todo el mundo, no dejéis que nadie escape.
—¡No! Raquel, aquí hay niños, gente inocente que ha sufrido mucho. Son inocentes, son… —El cuerpo de Paula convulsionó ante el estrés sufrido, sumiéndola en una oscuridad tan espesa como terrorífica.
Al abrir los ojos, se encontró tumbada en una camilla que la sacaba del complejo. Al subirla en la ambulancia y traspasar en ella una puerta de metal que parecía infranqueable, su corazón se rompió al leer, a través de una ventanilla, el cartel que presidía el muro de piedra contiguo a la puerta: «Residencia espiritual La vida eterna».
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Diez de septiembre 2002
Hoy ha vuelto a pasar, tengo la espalda tan dolorida que casi me salto la misa de la tarde, menos mal que mi fe me ha ayudado a levantarme de la cama y he podido acudir, de no ser así, no hubiera conocido al ángel. Ese joven, que has puesto en mi camino, también debe superar pruebas duras en esta vida que nos has regalado.
Doce de noviembre 2002
Señor, sé que en tu infinita sabiduría sabes por qué haces las cosas, al igual que sé que solo el maligno es responsable de mi desdicha y la de mi pequeño Elemiah. Sí, desde ahora adoptaremos el nombre de nuestros ángeles guardianes, con tu beneplácito lucharemos y combatiremos las tinieblas que nos rodean.
Ocho de diciembre 2002
Acaba de cumplir quince años y como regalo le ha partido la muñeca. Ir a la policía, siendo su padre el cabo del pueblo, está descartado, por eso te agradezco el plan que has dejado germinar en mi cabeza. Hay personas que no deberían engendrar jamás y ese es uno de esos matrimonios. Él por demonio y ella por permitir que ese ser haga daño a mi ángel.
Cinco de febrero 2003
Señor, gracias por darme el valor de yacer con ese hombre al que tanto aborrezco, pronto llegará su final y mi ángel será libre. Se lo he prometido y no pienso fallarle.
Veinte de marzo 2003
Ya está hecho, el muy débil me ha llamado después de matarla, esperaba que me fugara con él. Ha sido muy fácil convencerle de lo que le ocurre a un policía cuando acaba en la cárcel, que he sentido como si otra persona dominara mi mente y se alegrara al escucharle asegurar que prefería morir que dejarse coger. Lo único que siento es que haya sido mi ángel quien los haya encontrado. Sé que no era la forma en que pensaba liberarse de ellos, pero esperar a su mayoría de edad me parecía demasiado lejano. Algún día me lo agradecerá.
Doce de junio 2003
Mi ángel ya está a salvo, gracias a la fundación que he creado con la colaboración de un abogado y el doctor Cáceres. El demonio que tengo por marido sigue dejando su huella en mi cuerpo, sin saber que su final está cerca. Poco a poco vamos colocando las piezas para el jaque mate.
Quince de febrero 2004
Han pasado dos años desde que pusieras a mi ángel en aquel banco de la iglesia para que yo le conociera. Señor, perdóname porque he pecado, mi cuerpo ha sido débil y se ha dejado arrastrar por el placer de la carne. Es tanto lo que el joven Elemiah me hace sentir que me siento feliz y sucia en la misma medida.
Dos de marzo 2007
Ya está todo organizado, pronto seré libre y podré empezar de cero junto a mi ángel. Le amo tanto que me asusta. Sé que mucha gente me tacharía de adúltera y asaltacunas. Pero cuando estoy junto a mi amor olvido los años que nos separan. Es tan maduro para su edad, por culpa de todo lo que ha sufrido, y es tan inteligente que sé que juntos salvaremos muchas almas de las garras del mal.
Nueve de julio 2007
Por fin ha llegado el día, ahora estamos lejos del infierno llamado hogar en donde he vivido los últimos años.
Dejarme guiar por la voz de mi cabeza fue todo un acierto, su sabiduría junto con el plan de mi ángel, han dado como resultado una huida perfecta. Estoy deseando ver los noticiarios. Mi demonio pagará por todo el mal que ha hecho, pero no, no morirá, eso sería un castigo muy nimio para su alma oscura. Vivirá entre rejas cargando con mi muerte, y siendo el único que sabrá que sigo viva.
Mi ángel lo ha hecho de forma magistral, suministrándome sangre por una vía, a la vez que el corte en la muñeca dejaba que mi cuerpo perdiera una cantidad de ella, demasiado elevada, para que alguien piense que he sobrevivido.
Todavía me duele la herida, pero la cura del doctor Cáceres ha sido perfecta, pronto todo esto será parte del pasado.
Me encantaría ver la cara del demonio cuando comprenda que este plan lo he fraguado durante años. La cantidad de dinero que he ido robando poco a poco y desviando de las fundaciones nos dará para vivir en clandestinidad hasta que Diana pueda reunirse con nosotros.
Uno de enero 2009
Vivir con Elemiah en esta pequeña caravana es lo mejor que me ha ocurrido en la vida. Me siento tan viva que me asusta.
La mujer de mi cabeza últimamente me habla mucho, pidiéndome que comencemos la misión, aunque se está tan bien escondida en esta finca, lejos de todo y en los brazos de mi amor, que si algo se torciera no lo soportaría.
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Un año después.
—¡Mami mami! ¿Dónde estás? —gritó Aroa en mitad de la oscuridad.
Su madre, con la misma paciencia de los meses anteriores, encendió la luz de su mesita de noche, recorrió el pasillo hasta el dormitorio infantil y se introdujo dentro de la cama de noventa.
—Mi amor, estoy aquí, siempre estaré aquí. Ven que te doy un abrazo mágico especial, que te llevará directa a soñar con cosas bonitas.
Acurrucadas, la pequeña volvió a conciliar el sueño, mientras su madre pensaba en que, pese a que la terapia con la psicóloga infantil avanzaba de forma positiva, las noches seguían siendo más complicadas que los días, pues Aroa, a pesar de llevar dos meses durmiendo en su dormitorio, seguía despertándose casi todas las noches buscando a su madre.
Esa era una de las secuelas psicológicas que la pequeña padecía, si bien, la capacidad de superar traumas de los niños era algo que asombraba a su madre. Más difícil le resultaba a Paula no tener un ataque de ansiedad cuando se separaba de su hija, ya fuera para dejarla en el colegio o con cualquier persona que no fuera ella misma. Su psicólogo le decía que era normal, no obstante, cada día luchaba porque sus miedos no paralizaran su vida ni la de Aroa.
Con las primeras luces de la mañana filtrándose por los huecos de la persiana a medio bajar, Paula se deslizó fuera de la cama dispuesta a preparar el desayuno antes de que Aroa despertase. Al bajar las escaleras, el timbre de la puerta sonó, desviándola de su cometido de prepararse, primero de todo, un buen café.
—Hola, amor, no esperaba verte tan temprano —aseguró Paula tirándose a los brazos del recién llegado.
—Quería que despertaras con este café, estas galletitas y una noticia —respondió el hombre sin deshacer el abrazo de su amada, mientras dejaba en la encimera la bolsa de una de las mejores pastelerías de la zona.
Ante el silencio para crear expectación, Paula exclamó:
—¡Cuéntame, me tienes en ascuas!
En ese instante, Aroa bajó las escaleras adormilada. Al ver al hombre corrió a sus brazos.
—¿Me recogerás con mamá del cole? —preguntó emocionada.
Él, incapaz de negarle nada, asintió sonriente.
—Claro, y si te das prisa os acompaño ahora antes de entrar al trabajo.
—Mami, prepárame la leche que me visto y vuelvo, ¿vale?
—Vale, tienes la ropa sobre tu escritorio.
Aroa se perdió escaleras arriba. Mientras su madre, fingiendo indignación, aseguró:
—En algún momento tendremos que utilizar la palabra «no» con ella.
—¿Qué te parece si empezamos después de la mudanza?
—¿Te han concedido el traslado?
—Sí, en un mes podremos empezar de cero junto a tus padres.
Esas palabras fueron música para los oídos de Paula quien, tras el cierre de la investigación y su divorcio, quería comenzar una nueva vida lejos de todo lo que le recordaba el horror vivido.
Sentada en la cocina del dúplex alquilado, en donde residía desde su liberación, Paula lloró de felicidad. La misma que la embargó el día que comprendió toda la verdad de su cautiverio. Sin poder evitarlo, su mente volvió a aquellos días.
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Tras ser rescatada, la ambulancia trasladó a Paula al hospital por precaución, seguida de Rubén y Aroa que no se separarían de ella en ningún momento.
Una vez acomodados en la habitación del centro hospitalario, Rubén tuvo que personarse en las dependencias policiales para declarar ante la inspectora Millán, la cual tenía cientos de preguntas que urgían darles respuesta.
Entre tanto, en el hospital, Aroa se arrullaba en los brazos de su madre subida en la cama. Beatriz entró apresurada en la estancia junto con su niña, que no veía la hora de estar con su prima.
—¡Zoe! —gritó Aroa bajándose de la cama.
Las dos primas se abrazaron mientras las madres no podían contener las lágrimas. Pese a no querer perder la esperanza, ambas nunca imaginaron que ese encuentro finalmente se daría.
—Damián ha venido conmigo, está aparcando, se llevará a las niñas a la cafetería para que podamos hablar —explicó Beatriz con ansiedad en la voz, alarmando a su cuñada que intuyó que algo ocurría.
El padre de Zoe entró en la habitación, llevándose a las pequeñas con la promesa de un batido de chocolate. No sin antes asegurar a su excuñada que no perdería de vista a Aroa. Paula, todavía en shock por todo lo ocurrido, no era capaz de procesar todo lo que acontecía en su vida, ni las emociones que de ello se desprendían. Esa fue la primera y última vez, hasta bien avanzada la terapia, que tras el secuestro Paula se separó de Aroa sin sentir que la tierra se abría bajo sus pies, amenazando con tragarla y sin dejarla respirar.
En cuanto las niñas y Damián salieron de la habitación, Beatriz sollozó:
—Rubén me ha llamado, me ha dicho que el inspector Márquez ha muerto y que era el secuestrador, ¡no puede ser, Paula, no puede ser!
La madre de Aroa intuía que su cuñada lloraba porque sabía los sentimientos que ella albergaba hacia el policía, lo que no se podía imaginar era lo lejos que aquello estaba del verdadero motivo de aquella desazón. Beatriz seguía intentando explicarse:
—¡Él no! Él te quería, quería salvarte. Yo le envié, es mi culpa que esté muerto.
Aquello descolocó totalmente a su cuñada.
—Bea, ¿de qué hablas?
—El inspector vino ayer a mi casa, me asusté mucho y no le dejé pasar, obligándole a vernos en la cafetería de Pepe. Discutimos porque yo creía que él tenía algo que ver con tu desaparición.
—¿Cómo?
—Cuando te secuestraron, él me interrogó. Se veía realmente afectado por tu desaparición y desesperado por encontrarte. Asustada por lo que pudiera pasarte, le hablé del móvil que te enviaron los secuestradores, en aquel momento entró la inspectora y él dijo algo que me mosqueó muchísimo.
—¡Dios, Bea, explícate más rápido, por favor!
—Dijo que estabas recibiendo emails cuando mis palabras textuales fueron «pruebas de vida», en ningún momento informé en que formato las recibías.
—Eso se lo confesé yo en el parque, por teléfono, justo antes de que me secuestraran.
—Ya, eso lo supe cuando discutimos y él me contó ese detalle. Ver su mirada cristalina llena de preocupación me obligó a creerle, eso y que me hablara de un topo en la comisaría, estaba convencido de que era el agente Torres, el enviado del CNI, pero no tenía pruebas. Confié en él y le hablé del dispositivo que coloqué en Rubén porque no me fiaba de las intenciones del detective ni del gobierno.
Ante la cara de besugo que ponía Paula por no comprender nada, Beatriz le relató todo lo que hizo a sus espaldas para intentar ponerla a salvo en caso de ser secuestrada.
—El tema es que él móvil con el que localizaba a Rubén estaba guardado en una taquilla de una consigna cercana al aeropuerto, por seguridad, mandé a Márquez a buscarlo y a rescatarte, pero está claro que algo no salió bien. 
—Bea, no tiene sentido, Alan me secuestró, estuve con él, lo vi morir.
En aquel instante unos gritos en el pasillo las alertaron.
—¡Dejadme pasar, soy el inspector Márquez!
Ante aquella afirmación, el policía apostado delante de la puerta de la habitación, sin dar crédito a lo que sus ojos veían y con órdenes de dejar pasar a una corta lista de personas hasta que todo se esclareciese, sacó su arma y apuntó al recién llegado.
—Pero ¿qué coño…? —dijo el inspector sacando la suya.
Las cuñadas abrieron la puerta, sobrepasadas por la situación. La madre de Aroa le observó sintiendo que aquello no era real, su cerebro le decía que sí, que era Alan, con una barba menos espesa que la que le acompañaba en los últimos días, pero que no había dudas de que era el hombre que había devuelto la esperanza a su corazón cuando nada más lo hacía.
Aturdida por aquello, se apoyó en el marco de la puerta para no caer, al tiempo que Julia llegaba corriendo.
—¡Tú, baja el arma! — exigió al agente encargado de la custodia.
Se colocó junto al inspector y explicó:
—Mierda, jefe, siento el lío que se ha montado. Relájese y se lo explicaré todo.


◆◆◆
 
Unas horas antes, tras salir la inspectora de la comisaría, con intención de rescatar a Paula y a Aroa, convencida de que el inspector era el secuestrador, Julia revisó las imágenes captadas en el barrio en donde se encontró al doctor Cáceres. Algo en aquel caso la inquietaba muchísimo; su instinto de analista le decía que algunas cosas no cuadraban o lo hacían demasiado bien. En paralelo a esas imágenes, buscó las de aquel día de la comisaría, recabando las instantáneas en las que aparecía su jefe en las instalaciones. Cuando dio con aquello que buscaba, volvió a investigar la vida del inspector desde el principio, como si fuera un caso nuevo y no tuviera relación con lo ocurrido las semanas anteriores. Ahí, remontándose al comienzo de todo, encontró la respuesta a sus preguntas. Intentó avisar sin éxito durante un rato a Millán, imaginando que estaban en una zona sin cobertura.
Entre tanto, Ceneitor la interceptó con semblante serio.
—¿Has visto a Jason? —quiso saber.
—No, creo que iba a por algo de comer.
—De eso hace dos horas.
Julia observó al que a la fuerza era su compañero, con el que no congeniaba demasiado y al que pese a todo había llegado a apreciar por su colaboración en el caso. Algo no estaba bien.
—Torres, ¿qué ocurre?
—No puedo decírtelo, pero si le ves, avísame sin levantar sospechas.
—¿Qué coño está pasando?
En ese momento, Jason entró esposado por dos agentes del CNI que se dirigieron directamente a Torres.
—Le hemos interceptado en su domicilio, parecía que tenía bastante prisa por recoger y largarse —aseguró uno de ellos—. ¿Dónde quieres que le interroguemos?
—Por allí, sala cuatro —afirmó Torres antes de acercarse a Jason y decir—: Tienes mucho que contar, Miguel.
Aquello dejó totalmente descolocada a la analista. Ceneitor la miró y le dijo:
—Este tío tiene mucho que explicar, estoy seguro de que querrás escuchar el interrogatorio, avisa al comisario de que lo tenemos.
—Primero, no me das órdenes. Y segundo, dime qué narices pasa y por qué me parece que me han tomado por imbécil.
De forma rápida, Ceneitor relató la investigación paralela que desde hacía días le habían encomendado sus superiores.
Julia seguía sin salir de su asombro, en el instante en que la inspectora la devolvió la llamada. Tras contarle las novedades que estaban aconteciendo, Raquel, todavía asimilando toda la información, aseguró:
—Busca a Márquez, ahora mismo se le considera un delincuente, si se cruza con la policía podría estar en peligro y si esa gente le ha puesto en el centro de todo es porque quieren que sea su cabeza de turco. Sea como sea está en peligro.
—Jefa, he revisado los últimos movimientos de su coche, fue a casa de Beatriz Muñoz y después al aeropuerto. Plaza lo ha localizado, hemos seguido su rastro hasta una consigna y le tenemos en una cámara cogiendo un coche de esos de alquiler por minutos, lo dejó en una calle del centro y ahí le perdemos la pista. Estoy revisando cámaras, pero está claro que no quería que nadie le encontrara. 
—Estaré en comisaría en cuanto pueda, mantenme informada.
Julia esperó con impaciencia el regreso de la inspectora. En cuanto estuvieron solas en el despacho, Raquel aseguró:
—Deja de martirizarte, nos han utilizado a todos. ¿Cómo se lo ha tomado el comisario? —preguntó Millán.
—A parte de que me van a abrir un expediente y de que como el jefe no aparezca pronto para dar explicaciones estamos jodidas, bien.
—Me dijo que iría unos días al sur, sé que es mentira porque le conozco lo suficiente para saber que, si no era el culpable, seguiría investigando la desaparición de Paula.
En aquel momento Torres entró en el despacho sin llamar.
—Millán, Jason ha tenido retenido a alguien en su piso, sospechamos que a Márquez porque no damos con él, pero no suelta prenda. Sea quien sea ha escapado.
—Julia, ve al hospital, si era Márquez me juego el cuello que irá en busca de Paula, su liberación está en todas las noticias. Espera allí e infórmame. Yo tengo que averiguar como el maridito también me vio la cara de imbécil. En cuanto cerremos el puto caso me voy a Bora Bora un mes.
—Voy buscando billetes —aseguró Julia saliendo del despacho.
—Me autoinvito —corroboró Torres siguiendo a la analista.
Mientras Julia se dirigía al hospital, Raquel se dispuso a saber toda la verdad por boca de Rubén Muñoz. Antes de poder preguntar nada, el padre de Aroa comenzó a hablar:
—Lo siento, le juro que le contaré todo, solo queríamos salvar a mi familia.
—¿Quiénes?
—Mi hermana y yo. Bea tenía un plan que ni yo mismo conocía.
—Bien, soy toda oídos.
—Alguien de la organización esa de tarados avisó a mi hermana de que estaban vigilando a Paula, y que sabían que mi mujer llevaba siempre un dispositivo de rastreo encima.
—Más despacio y con todo lujo de detalles —exigió la inspectora.
—No puedo darle esos detalles, apenas he podido hablar con mi hermana y todo ha sido una locura desde que salí del calabozo.
—¿Son conscientes de que pusieron en riesgo la vida de su hija ocultándonos la verdad?
—Yo no sabía nada, pero entienda que ellas pensaban que hacían lo correcto. El caso es que mi hermana, por mediación del director de su hospital insertó un dispositivo experimental en el brazo de mi mujer.
—¿Cómo?
—Mire, mi hermana me lo ha contado todo deprisa y corriendo, por teléfono, antes de que yo viniera a aquí. Será mejor que hable con ella. Solo puedo decirle que ese hombre y ese dispositivo son los que han hecho posible que hoy mi mujer y mi hija estén de vuelta.
—¿Y cómo acabó usted con el equipo de asalto de MOE?
—Cuando salí del calabozo, mi hermana me esperaba fuera. Según subí al coche y nos alejamos, me dijo que sabía dónde estaban Paula y Aroa, metió el aparato de rastreo en mi bolsillo y me dio una dirección. Además de eso, me hizo introducirme una especie de pila redonda en el zapato.
—¿Qué era?
—Un GPS para tenerme localizado. Antes de bajarme del coche me pidió que bajo ningún concepto les diera el aparato de rastreo sin que me llevaran con ellos.
—¿Por qué?
—Porque no se fiaba de lo que pudiese ocurrir si no había testigos al llegar al lugar.
—¿Le pidió algo más?
—Que dejara mi móvil en el coche, pensó que la policía, los secuestradores o ambos, tendríais mi teléfono localizado.
La inspectora experimentó una mezcla bastante ecléctica de sentimientos hacia Beatriz Muñoz, por considerar que la había engañado y tomado por tonta, a la vez que demostró ser una mujer de recursos que había pensado en todas las posibilidades.
—¿Y qué ocurrió después?
—Llegué a un centro comercial, me encontré con esos hombres y me llevaron hasta mi familia.
—Pero ¿cómo consiguieron que un equipo especial trabajara de forma clandestina y a espaldas de la investigación oficial?
—Mire, hable con mi hermana y ella le podrá explicar todo mejor. Se que su jefe fue el que se encargó de todo para que ella se mantuviera al margen y así poder llevar a cabo el rescate. Solo quiero ir al hospital con mi mujer y mi hija, por favor.
—Primero cuénteme lo que ocurrió en aquel lugar cuando llegaron. Después podrá marcharse.
—Está bien.
Rubén contó todo lo que vio, escuchó y vivió durante las horas previas a llegar al lugar en donde su familia estaba retenida, de igual modo que relató lo que presenció al entrar en aquel lugar.
Una vez la inspectora dio por finalizado el interrogatorio, le dejó marchar, pensando en que más tarde buscaría a Beatriz, esa mujer tenía demasiado que explicar.
Sin perder tiempo se fue al encuentro de Torres, con él también debía hablar.
—¿Qué sabemos de Jason? —preguntó interceptando a Ceneitor.
—Este tío no quiere hablar, asegura que su vida está consagrada a un bien superior, así que solo queda enviarle a prisión por obstrucción a la justicia, doce delitos informáticos, cómplice de secuestro e intento de homicidio.
—¿Seguro que no se ha cargado a Márquez? —indagó con cierto temor.
—No, por lo que hemos podido averiguar en su casa y con una cámara cercana, ayer, Márquez, tras estar con la señora Muñoz se dirigió al aeropuerto, le captan unas cámaras cogiendo algo en una consigna y se dirige a casa de Jason, no vuelve a salir hasta hace unos minutos, antes de que Jason vuelva a entrar y de que mis compañeros del CNI le arrestaran. Creo que no tiene ni idea de cómo escapó Márquez, su cara le delató al ver la silla vacía y las cuerdas en el suelo.
En ese momento, Julia llamó para avisar que estaba con su compañero en el hospital.
—Bien, ponle al día mientras llego —pidió la inspectora saliendo por la puerta.
◆◆◆
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Tal como le solicitó su jefa, Julia dedicó los siguientes minutos a poner al día a Márquez y a las dos mujeres.
—Jefe, perdona, me la dieron con queso. Lo peor es que ha sido Jason. ¡Cuando le pille le despellejo!
—Ponte a la cola —aseguró el inspector con cara de cansancio y visiblemente desaliñado—. Ponme al día.
La analista le relató lo que sabía por Torres. Jason era un topo de la organización que secuestró a Paula y Aroa. Él había filtrado la información a la prensa, a excepción del video de Blanca, que eso fue el hijo del dueño de la finca para sacarse un sobresueldo con la exclusiva. Sabían que había boicoteado el programa de rastreo para permitir que el dinero se perdiera y, también, fue el responsable de poner al inspector en el ojo del huracán. El supuesto informe de la fiscalía de menores, en que se decía que el padre de Márquez le maltrataba, no pertenecía al inspector, habían cambiado los datos, no así las fotografías puesto que quien realmente sufrió esos abusos fue el hermano gemelo de Márquez. Al igual que descubrieron que todo el informe, acerca de la fundación que le crio tras la muerte de sus padres, pertenecía a ese supuesto hermano.
Debían esperar a las pruebas de ADN y sabían que la investigación duraría semanas o meses, pero lo que ya podían intuir, con poco margen de error, era que el hombre que había orquestado el secuestro de Aroa y su madre, era el mismo que lideraba aquella especie de secta salva almas, el que murió junto a Blanca en la operación de rescate y que era el hermano del inspector, su verdadero nombre era Víctor De la Cruz.
—¿Mi hermano? —preguntó todavía sin salir de su asombro.
—Sí, jefe, ¿no sabía que era adoptado?
—No, mis padres nunca me lo dijeron.
—Pues, al parecer, su madre biológica murió en el parto indocumentada y sin familia conocida. Usted y su hermano pasaron a disposición de los servicios sociales y fueron dados en adopción con apenas un mes de vida.
Alan no podía creerse aquello, miles de preguntas se arremolinaban en su mente. Tuvo que sentarse para no marearse, bajo la atenta mirada de Beatriz y Paula que seguía sin entender muchas de las cosas que habían ocurrido en su vida en las últimas semanas.
Durante minutos el inspector escuchó con atención todo aquello que su analista había descubierto, dándole una sensación de vértigo en el estómago que no le dejaba tranquilo. Tras la explicación y viendo el estado en el que el hombre se encontraba, las tres mujeres guardaron silencio durante un rato, tiempo que el policía se tomó para intentar asimilar, en parte, todo lo que no sabía de su llegada al mundo y recomponerse, en la medida de lo posible, para seguir hablando con Julia. Sabía que, pese a todo, sus compañeros también necesitaban respuestas. Julia fue la que decidió romper el silencio cuando su superior hizo contacto visual, dejándola ver que estaba dispuesto a continuar hablando.
—Jefe, ¿y tú cómo acabaste en casa de Jason?
—Cuando Beatriz me contó que las espiaban y que había puesto un dispositivo de rastreo en su hermano, sumado a mi creencia errónea de quién era el topo, se me ocurrió contactar con Jason desde una cabina, cambiar el coche, despistar a cualquiera que pudiera seguirme y reunirme con él, para que me diera soporte a la hora de despistar a Torres, pensando en utilizar el móvil que cogí de la consigna, ese en el que Beatriz recibía la localización de su hermano. Claro que imbécil de mí no pensé que me estaba metiendo en la boca del lobo.
—¿Te explicó para que te quería? Millán cree que ibas a ser algo así como la cabeza de turco. Lo que no tenemos claro es con qué fin—teorizó la analista.
—Al llegar estaba nervioso, si bien, jamás pensé que al darle la espalda me noquearía. Creo que aguardaba instrucciones de alguien, no paraba de pedirme perdón, de decir que todo se había descontrolado y que ellos solo querían salvar a esa niña. Me ha retenido toda la noche, amordazado y atado, aunque en su defensa diré que me dio agua y me dejo usar el baño. Hace unas horas escuché una conversación en la que hablaban de un protocolo Redención y que esta noche acabarían con todo, algo me decía que ese «todo» era yo.
—¿Sabes con quién hablaba?
—No, pero discutieron porque Jason decía que eran ángeles, que él no se alistó para matar inocentes. Lo último que dijo es que dejaría la nota, pero no participaría en el final de lo que sea que hablasen. Cuando se marchó esta mañana, conseguí deshacerme de las cuerdas, será muy buen informático, en cambio, como captor tiene mucho que aprender. —Sonrió cansado, intentando quitarle hierro al asunto ante la mirada de pánico que Beatriz y Paula lucían—. El caso es que esto estaba en el salón…
El inspector sacó un papel del bolsillo trasero del pantalón y se lo tendió a la analista, quien leyó en voz alta:
Mi nombre es Elemiah, ángel guardián de la vida eterna y enviado divino para salvar las almas atormentadas por el mal. Paula y Aroa descansan en paz, al igual que hoy, por decisión propia, decido reunirme con ellas y dejar esta labor de redención.
—¡La leche! ¡Jefe, no hay dudas! Le iban a matar y a hacer cargar con el muerto.
—Elemiah era el nombre de tu hermano. No sé por qué, pero creo que te envidiaba. Las horas que compartí con ese hombre me dejó creer que eras tú… —explicó Paula casi avergonzada.
—Nunca le he visto y nunca se intentó poner en contacto conmigo, no entiendo por qué querría hacerme daño.
—Puede que nunca lo sepamos, lo importante es que todas esas personas pagarán por lo que han hecho —respondió Julia convencida.
—¡No, son inocentes, por favor, Alan, tienes que ayudarles, no pueden ir a la cárcel por los crímenes de otros! —suplicó Paula mirando por primera vez a los ojos del hombre que tenía enfrente.
—Tranquila, cuando llegue Millán cuéntale todo lo ocurrido y, si es como dices, nos encargaremos de que nadie pague por las faltas de otros —respondió confuso.
—Gracias —fue lo único que atinó a decir la mujer antes de desviar la mirada.
Se sentía dividida entre el júbilo que sintió al saber que Alan estaba vivo y que no era el responsable de su calvario y confundida por todo lo vivido con aquel hombre que creyó era Márquez. Lo miraba y veía a Elemiah, sintiendo cierto rechazo hacia aquella imagen, aun sabiendo que no eran la misma persona. El inspector, como en ocasiones anteriores, supo leer la encrucijada en la que se encontraba la mujer de la que estaba enamorado.
—¿Podemos hablar en privado?, por favor —pidió con voz suave, la misma que utilizaba en aquellos cafés que tanta paz le trasmitirán a Paula.
Antes de que ella contestara, Beatriz y Julia salieron de la habitación, entendiendo que necesitaban ese momento para ellos solos.
El inspector, pese a las inmensas ganas que tenía de abrazarla, no se movió ni un milímetro de su posición, respetando al máximo el espacio de su amada. Solo saber que estaba a salvo junto a su niña era más que suficiente para él.
—Paula, ¿qué ocurrió? ¿Ese hombre te hizo algún daño? —quiso saber con la voz estrangulada por el miedo a la posible respuesta.
Ella comenzó a llorar desconsolada, él, incapaz de mantener esa distancia, se apresuró a cobijarla entre sus brazos, dejando que ella utilizara su torso para desahogarse de lo que fuera que no era capaz de expresar.
El olor del inspector se fue introduciendo en el sistema nervioso de Paula, haciendo que se preguntase cómo era posible que no hubiera notado que aquel hombre olía distinto. El contacto de Alan la reconfortaba, la calmaba y la llenaba de una sensación tan placentera que no entendía como no notó la diferencia. Dejando que el calor que emanaba del cuerpo del inspector la calmara, fue normalizando su respiración hasta que se encontró con fuerzas de relatarle todo lo ocurrido. Avergonzada, por haberle creído capaz de hacerla sufrir de aquella manera y por intentar utilizar ese amor, que sabía que él la profesaba en secreto para intentar huir de aquel lugar, sin mirar en ningún momento al inspector, comenzó a confesarse con la mejilla apoyada en su pecho.
Al finalizar el relato, Alan se separó lo justo para secarle las lágrimas con sus pulgares, buscar su mirada y una vez conectada asegurar:
—No podías saberlo, hiciste lo correcto y no te culpo por ello, eso debes tenerlo siempre claro. Los ojos pueden ser traicioneros y más si lo sumas a una situación tan estresante como la que estabas viviendo. Solo quiero que sepas que sin ser consciente de cuándo ni de qué forma, me he enamorado irremediablemente de ti.
—Alan, yo… —El inspector colocó un dedo en sus labios para que le dejara continuar.
—No, Paula, no espero que digas que también me quieres. Quiero que te recuperes, que disfrutes de tu niña y que hables con tu marido. Como familia tenéis mucho que aclarar. Solo quiero que conozcas mis sentimientos porque algo me dice que todo lo que te ha ocurrido es por mi culpa. Necesito que entiendas que yo jamás quise ponerte en peligro ni a tu niña tampoco.
Paula lloró con fuerza por saber que Alan tenía razón, necesitaba dejar de verle, alejarse y tomar perspectiva, sanar su alma junto a su hija y tomar decisiones que llevaba meses posponiendo, pese a todo ello, se le partía el alma solo de pensar que no le tendría cerca en el camino.
—No llores, es mucho lo que debo investigar y averiguar, todo lo que descubra te lo contaré si quieres saberlo y mi teléfono siempre estará disponible para ti. Solo debemos dejar que el tiempo ponga cada cosa en su lugar.
Paula no impidió que Alan depositara un tierno beso en sus labios antes de verle abandonar la habitación.
Beatriz Muñoz, acompañada de Julia, abandonó la habitación en el instante en que vio a la inspectora Millán atravesar el pasillo del hospital como una exhalación.
—Inspectora, puedo explicarlo.
—Ya lo creo que lo harás.
—¿Aquí o en comisaría? —preguntó la tía de Aroa nerviosa.
Sabía que todo lo que había orquestado a espaldas de la policía podría traerle problemas, no obstante, estaba dispuesta a asumir todas las consecuencias. El día del accidente de su hermana y su sobrino, no pudo hacer nada por ellos, pese a ser doctora no les salvó y eso la atormentaba desde aquel fatídico instante, en cambio, se juró que pondría a salvo a su cuñada y su sobrina y para ello desarrolló un plan que no habló con nadie, a excepción de su jefe.
Raquel, pese a estar enfadada por todo lo ocurrido, se apiadó de la mujer que la miraba con cara de ir directa al paredón.
—Si me vas a ser sincera, podemos hablarlo en la cafetería.
—Claro. De verdad que nunca quisimos ocultarle nada, Paula siempre quiso ponerla al corriente, pero nos daba miedo lo que pudiera ocurrir.
Sentadas frente a frente, Beatriz relató todo lo que su cuñada y ella hicieron durante el tiempo que duró el secuestro y, también, la forma en que ella, a espaldas incluso de la propia Paula, llevó a cabo un arriesgado plan.
Gracias a su amistad con el director del hospital, un hombre respetable, con una vida sencilla que no dudó en prestarse a ayudar a una madre e hija en apuros, autorizó a Beatriz a coger un dispositivo de rastreo experimental, que se usaba en ensayos con personas con trastornos raros del sueño. Entre los individuos de estudio, contaban con pacientes que salían a la calle y agredían a viandantes, coches e incluso robaban. Esos microimplantes, colocados bajo la piel, ayudaban a estudiar esos comportamientos y patrones, además de monitorizar la frecuencia cardiaca y enviar datos de la actividad cerebral.
Una tarde, Beatriz, con la excusa de tomarle la tensión a su cuñada, insertó con sumo cuidado y disimulo el nano dispositivo.
—¡Ostras, Bea! Eso me ha pellizcado —dijo Paula sin saber lo que realmente ocurría.
—Perdón. Ya está, baja pero estable, como siempre.
Desde aquel día, gracias a un dispositivo cedido, muy parecido a un smartphone, que no conectaron al ordenador del laboratorio por miedo a que alguien hiciera preguntas, Beatriz recibía la señal de Paula, monitorizando todos sus movimientos.
Entre tanto, el director la puso en contacto con un militar retirado, amigo de toda la vida, que trabajaba como detective privado para gente influyente. El mismo hombre que entraría sin dudar semanas después, junto a un comando de asalto, en aquella casa para rescatar a Paula y su hija. El plan debía llevarse desde la mayor confidencialidad y Beatriz debía mantenerse al margen de aquellas conversaciones, por las sospechas de que estaba siendo espiada.
Cuando Paula fue secuestrada, la maquinaria se puso en marcha. Un equipo secreto del gobierno, por orden directa del ministro del interior, amigo íntimo del militar retirado, se movilizó para el rescate. Beatriz se negó a entregar el dispositivo de rastreo si Rubén no iba a la misión. La mujer quería un testigo de que su familia no sería un daño colateral llegado el momento. Si no acataban aquella orden iría a la prensa.
Ante aquella amenaza, dados los últimos acontecimientos en los que el inspector jefe era el responsable de aquel secuestro, algo que todavía no había sido filtrado, pero sería cuestión de tiempo, no quedó más remedio que aceptar.
Tuvieron que esperar con paciencia a que Rubén saliera del calabozo, pues sacarle antes hubiera puesto en sobre aviso al inspector, hombre al que no monitorizaban por temor a que les pillaran. Su supuesta organización había demostrado saber demasiado acerca de pirateo informático y, en aquella misión, la prioridad era rescatar a madre e hija, con el fin de que las fuerzas de seguridad del estado, y en especial el ministro, se apuntaran un tanto. Sabían que la implicación del inspector jefe sería la noticia suculenta que antes o después saldría a la luz, dejando en muy mal lugar al comisario y otras personalidades que permitieron semejante traición dentro de sus filas.
—Y eso es todo, así hemos llegado hasta aquí —concluyó Beatriz ante la cara de incredulidad de la inspectora.
—Bien, una vez hable con mis superiores le avisaremos de si se va a abrir diligencias por obstrucción a la justicia.
—Hagan lo que crean conveniente.
La inspectora Millán supo en aquel mismo instante que haría lo que estuviese en su mano para que no hubiera consecuencias por lo acontecido. Esa familia había sufrido un infierno y, pese a no estar de acuerdo con el proceder de las dos mujeres, no quería que tuvieran que padecer más. Si de ella dependía, comenzarían a pasar página cuanto antes.
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Los siguientes días fueron una sucesión de visitas familiares en casa de Beatriz, donde Paula y su niña se instalaron. Ella no se veía capaz de volver a dormir en el dormitorio donde se sabía espiada, aunque no hubieran encontrado ninguna cámara, ni sabiendo que Blanca había estado deambulando durante media hora, una noche en mitad de la madrugada por aquella misma casa.
Lorena, conocida en la organización como Daniel, confesó que parte del protocolo llevado a cabo era dormirles con un gas, para poder fotografiar el dormitorio de Aroa e investigar en su hogar los gustos y aficiones de la pequeña para que, a su llegada a La vida eterna, se sintiera como en su casa, obra atribuida directamente a Blanca. Daniel también confesó que ella misma fue la encargada de colocar la cámara y el móvil en donde recibía los emails en su dormitorio, la misma tarde en que el padre de Paula fue hospitalizado.
El testimonio de Lorena y Cahetel, Marta para la policía, fue clave para saber cómo se organizó el protocolo. Por ellas supieron que Jason fue el encargado de utilizar un inhibidor en casa de Beatriz, la noche en que secuestraron a Paula, para que no pudiera contactarla, él mismo fue el enviado a casa de Paula antes de que llegara la policía para sacar la cámara de su dormitorio y el móvil en donde le enviaban los emails. Lo que más chocó a Paula, fue saber que Elemiah fue el encargado de secuestrarla y llevarla al punto de encuentro en donde Cahetel la recogió y la llevó hasta el complejo. Sintió nauseas de ver como una niña, porque eso era para ella, una niña, había sido entrenada y utilizada para secuestrarla a ella y a su hija.
Rubén ya sabía antes de encontrar a Paula y a su hija, que pasase lo que pasase su matrimonio había muerto, y el único responsable de que así fuera era él mismo. Por ello, durante sus horas de encierro en el calabozo, se prometió que si regresaban haría todo lo que estuviera en su mano por devolverle a Paula su felicidad y por ser un buen padre. Desde el momento en que su esposa tuvo el alta hospitalaria, él fue amable, servicial y respetó su espacio.
Tres semanas después, mientras sus suegros llevaban a Zoe y Aroa al cine, llegó la charla que tanto temía. Aquella en la que Paula diría aquello que llevaba callando demasiado tiempo.
Se encontraban solos en casa de su hermana, con dos tazas de café frente a ellos.
—Dilo —pidió Rubén con voz estrangulada.
—Quiero el divorcio.
El silencio les envolvió durante unos minutos, hasta que poco a poco todo lo que llevaban arrastrando desde el accidente fue saliendo a la luz. Paula le dijo que su idea era irse a vivir cerca de sus padres cuando todo hubiese acabado. Se sorprendió cuando él aseguró que era una buena idea y que, si no le importaba, él también se mudaría. No quería alejarse de Aroa, pero respetaría los horarios que Paula impusiera. Sabía que debía ganarse el corazón de su hija y trabajar mucho en su relación para merecerse su perdón.
—Jamás intentaría alejarte de Aroa, solo necesito saber que no proyectarás tu sufrimiento en ella. Nunca me perdonaré lo que ocurrió aquella tarde, sin embargo, no pienso castigarme eternamente por algo que no tiene solución y que no quería que pasara. Tú deberías trabajar para lograr lo mismo. La culpabilidad te consumirá hasta no dejar nada.
—Lo sé y voy a trabajar a diario por demostraros a las dos que soy digno de vuestro amor.
—Rubén, deseo de corazón que tú y Aroa tengáis una relación preciosa, pero no esperes más que amistad por mi parte.
—Tranquila, eso lo tengo asumido, solo te pido que no me apartes de vuestras vidas. Ese tiempo, pensando que no os volvería a ver, me hizo entender la suerte que tengo de haber creado una familia con vosotras.
Hablaron durante horas, como no lo hacían desde el fatídico día, permitiendo que aquella oscuridad que se había adueñado de su matrimonio fuera liberada, dejándoles con la sensación de que podrían con todo, estando unidos, por el bien de su tesoro.
El móvil de Paula comenzó a sonar.
—Doctor Cuevas, dígame.
—Señora Blanco, la llamaba para informarle de que ya tengo los resultados del estudio que le hicimos antes de darle el alta. ¿Podría pasar mañana por mi consulta?
—Sí, pero, dígame ¿tan malo es?
—Tengo que hacerle algunas pruebas complementarias, mas creo que ya hemos descubierto el origen de sus mareos. Tiene una variación rara de la enfermedad de Maniere.
—¿Perdón?
—Tranquila, es una afección del oído interno que puede provocar mareos repentinos, en su caso está, además, agravado por un trastorno de la tensión. —Ante el silencio de la paciente, el doctor se apresuró a aclarar—. No se preocupe, para ambos casos hay tratamiento. Es solo que al converger dos condiciones raras ha sido más difícil llegar a un diagnóstico.
—Pero yo no me mareo siempre, va por épocas.
—Sí, eso se debe a una condición inherente a la afección, según la época del año, la presión y otros factores pueden producirse varios episodios en pocas semanas y luego estar meses sin ningún síntoma.
Eso encajaba totalmente con lo vivido por Paula en el último año. No se podía creer lo que sus mareos habían provocado por no ser diagnosticados con antelación. Sin más, se despidió del médico.
—Gracias, doctor, nos vemos mañana.
Tras colgar, Paula se echó las manos a la cara. Todo el mundo pensó que Rubén la maltrataba por las veces que se cayó y lo que ocurría es que padecía una enfermedad.
—Si quieres te acompaño —aseguró el que todavía era su marido.
—No, prefiero que te quedes con Aroa y paséis tiempo juntos, iré con mis padres.
Paula no lo decía en voz alta, pero tenía terror a perder de vista a su hija y esa tarde, la primera que dejaba que saliera de casa sin su supervisión la estaba resultando complicada, demasiado, pese a saber que estaba con sus padres, a cada minuto que pasaba no podía evitar mirar el reloj, acrecentándose una presión en su pecho que ni la medicación recetada por su psicóloga, la misma que había aconsejado aquella salida controlada, parecía surtir efecto como debería. Rubén comprendió contra lo que luchaba su mujer y aseguró:
—Tranquila, la psicóloga ya nos avisó de que no sería fácil. Si no he llamado todavía a tus padres para preguntar dónde están o cuándo vuelven, es porque me he prometido que no lo haría —informó haciéndola entender que en aquel miedo no estaba sola.
—¿Se nos pasará algún día?
—Lo dudo, aunque sé que aprenderemos a manejarlo para no interferir en su vida.
Paula quiso aferrarse a las palabras de la psicóloga. Según la experta, Aroa tenía terror a la noche, en cambio, los días no los recordaba como algo malo, fue feliz con la gente de allí y su corta edad ayudaría a que pronto aquello fuera solo parte del pasado. No así para su madre, que sabía que tenía un largo camino por recorrer para recuperar su estabilidad emocional.
En el momento en que Paula trabajaba las respiraciones aconsejadas por Mónica, su psicóloga, la puerta se abrió y Aroa corrió a los brazos de su madre.
—¡Ha sido genial, mami! ¡Quiero un dragón como mascota!
—¿Y para mí no hay abrazo? —preguntó su padre haciéndose el ofendido.
Aroa soltó a su madre para lanzarse sobre Rubén.
Dos meses después de aquella tarde, Paula se había recuperado de la intervención a la que se sometió para reparar el daño del oído interno y, gracias a un control de la tensión, los mareos pasarían a ser una anécdota más en su vida.
En las semanas previas, su vida había sido un ir y venir del hospital, de terapia y de casa de Raquel, a la que ya consideraba su amiga. Lugar en donde la inspectora le contaba cómo estaba el inspector y cómo llevaba cada descubrimiento que, gracias a los diarios escritos de puño y letra por Blanca y encontrados en el complejo La vida eterna, se estaban llevando a cabo.
Sentada en la terraza del dúplex alquilado, donde estaría hasta que su vida se normalizara y los planes que tenía en mente surtieran efecto, observaba el móvil que tenía en la mano. En las últimas semanas había marcado y colgado antes de que diera tono en infinidad de ocasiones, en cambio, ese día dejó que sonara.
—Hola —saludó nerviosa.
—Hola —respondió el inspector con cierta sorpresa.
En el fondo no pensaba que esa llamada se fuera a dar. El día que salió del hospital se hizo a la idea de que sus caminos se separarían. En esos meses fue su compañera la encargada de mantenerse en contacto con Paula y, pese a que se moría de ganas por oír su voz o verla, se conformó con saber cómo iba todo por boca de Raquel.
—¿Tienes tiempo para un café? —preguntó Paula con mil dudas en la cabeza y una única certeza: no podía borrar a ese hombre de su corazón.
—Siempre.
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Dos de marzo 2014
Desde que nos instalamos en La vida eterna, hace dos meses, mi ángel cada vez pasa menos tiempo conmigo, ya no yacemos juntos y asegura que debemos consagrarnos a la labor de protección sin caer en el pecado de la carne. No puedo decirle cuánto le amo, pues siempre me ha dejado claro que entre ángeles debemos guardar las distancias para que los sentimientos no interfieran en nuestra misión. ¿Cómo decirle que le amo desde hace diez años?
Uno de diciembre 2019
Hoy ha llegado a nosotros Jason, el hermano de Lucía, la muchacha que no pudimos salvar de las garras del mal. Es policía y se ha consagrado a nuestra causa para salvar a todas las almas que podamos. Elemiah le ha bautizado como el ángel Miguel. Sus habilidades en el campo informático nos ayudarán a trazar mejores protocolos, estoy segura.
Veinte de agosto 2021
Hoy nuestro ángel Miguel ha confirmado nuestras sospechas, su nuevo jefe, ese inspector que parece una fotocopia de Elemiah, ha resultado ser el hermano gemelo de mi amado. Fueron separados y adoptados al poco de nacer.
Diez de noviembre de 2021
Elemiah apenas duerme aquí, utiliza la caravana de la finca Galilea como centro de operaciones. Dice que necesita su espacio, que desde allí está a mitad de camino entre su hermano y nosotros. Siento que le pierdo y no puedo hacer nada para evitarlo.
Dos de mayo de 2022
Me preocupa mi ángel, todo lo que Miguel está descubriendo de su jefe está perturbando a mi amado. Ese hombre tuvo todo lo que se le negó a Elemiah, unos padres cariñosos, un hogar dichoso y el cariño de todos aquellos que le conocen. Solo saber que quedó huérfano parece haberle alegrado un poco. La vida es muy injusta y no lo digo como un reproche hacía tu labor, Señor. Sabes que jamás dudaría de tus buenas intenciones, todo lo malo que nos ocurre es culpa del maligno, pero cuanto más lo combatimos, más oscuridad encontramos. Hay días en los que me resulta agotador.
Cinco de abril de 2023
Mi ángel está tan obsesionado con su hermano, aunque lo niegue una y otra vez, que incluso se ha cambiado el corte de pelo, creo que quiere parecerse a él, y lo que no entiende es que él, como Elemiah o como Víctor, es un ser único que está por encima de ese policía del tres al cuarto con el que comparte genética.
Dieciséis de marzo de 2024
¿Señor, por qué me envías estas pruebas? ¿De todos los policías que hay en esa ciudad tenían que asignar el caso de Aroa a Alan Márquez? Elemiah ha visto una rueda de prensa de la madre de la niña y algo que ha observado, en los ojos de su hermano, ha hecho que cambiemos el protocolo. Ahora debemos salvar a esa mujer a como dé lugar. Mi ángel asegura que es por ella, pero Hariel me grita que es por él, quiere ganarle en algo, quitarle el objeto de su deseo.
Veintinueve de marzo de 2024
Hoy llegará esa mujer a La vida eterna. Solo espero que mi ángel la vea tal como es y pronto se olvide de ella, quiero comenzar lejos de aquí. He decidido que, una vez nos instalemos, lucharé porque entienda que solo yo soy mujer para él, que juntos nada ni nadie podrá con la causa. Pero si eso no fuera así, ese demonio disfrazado de mujer atormentada dejará este mundo por la gracia de Hariel.




EPÍLOGO



Meses más tarde, Cantabria.
—¡Marta Marta! —grita Aroa llegando a la puerta principal de una gran casa.
—Hola, princesa, ¡qué ganas tenía de que vinierais! ¿Y mamá?
—Viene por ahí detrás con Alan, son muy lentos, ni que el jardín fuera como el otro de grande.
La muchacha sonríe de corazón a la pequeñaja a la que quiere como a una hermana. Desde que Aroa y Paula llegaron a su vida, esta ha dado un giro total.
No puede evitar recordar el miedo que sintió cuando la que era su casa y su familia fue asaltada por la policía, ni los siguientes días, cuando su abogado le habló de todos los cargos que había en su contra. Ella siempre pensó que su causa era buena, que nadie sufría y que los ángeles que la componían eran seres de luz. Que duro fue perder aquella venda que cubría sus ojos y enfrentarse a la realidad.
Nunca olvidará cuando el inspector Márquez fue a visitarla al centro de reclusión para menores a donde fue llevada tras el arresto.
Hablaron largo y tendido, ella le contó todo lo que sabía de su hermano y él agradeció que fuera ella quien intentó, a través de Beatriz, poner a salvo a Paula. Gracias a su actuación, la niña y la madre pudieron ser rescatadas y le aseguró que él mismo testificaría a su favor. Y como prometió cumplió, no solo él, el testimonio de Paula fue crucial para que un juez la dejara en libertad bajo la tutela del inspector y de la misma Paula. Pues Marta colaboró en toda la investigación y fue la encargada de ayudar a que el dinero del rescate fallido de Aroa, volviese a sus legítimos dueños.
Al salir del centro, Alan la acogió en su casa y ella supo que no tendría vida suficiente para agradecer ese gesto a aquel hombre.
Seis meses después, ya con la mayoría de edad, recibió una notificación que no esperaba. Tras hallar el cuerpo de su madre, gracias al diario de Blanca, Marta pasó a ser la única heredera de toda su fortuna.
Enseguida supo que haría con aquel regalo del cielo. Lo primero fue hablar con Paula y, tras asegurarse que ella quería vivir en el norte, le pidió permiso para crear un refugio, esta vez de retiro voluntario, para todo aquel que necesitara ayuda para salir adelante.
En cuanto compró el que sería su nuevo hogar, Begoña, Julián, Claudia y varios de los acogidos en La vida eterna quisieron ser parte de esa nueva familia que se estaba construyendo.
Sonriendo por todo lo conseguido, Marta saluda a la pareja que viene a traerle las mejores noticias.
—Mañana a primera hora la recojo y esa misma noche dormirá en su nueva habitación —asegura el inspector sonriendo.
—¿Cómo la viste? Ella no se merece llevar más de un año encerrada, no es justo —expresa Marta con congoja.
—Lorena era adulta y su caso complejo al no tener identidad. Lo importante es que el abogado ha podido utilizar el vacío legal que encontraste, para conseguir su puesta en libertad. Eso sí, debe presentarse en la comisaría una vez por semana.
—¡No hay problema! Así nos invitas a un café.
—No sabes tú nada —responde el inspector sonriendo.
Paula, viendo la imagen desde fuera, no puede evitar sentirse afortunada a pesar de todo. Una pesadilla fue el comienzo de una gran familia dispar de la que se siente muy orgullosa.
—¿Y los demás cuándo vienen? ¡Tenemos hambre! —exclama Aroa llegando con su amigo Álvaro.
Ese pequeño que fue separado de una madre negligente, tras ser rescatado no tenía donde ir pues su madre biológica no tenía intención de hacerse cargo de él. Por ello, Julián luchó lo indecible por conseguir su acogida y sacarle del centro de menores a donde le llevaron. Una vez conseguido el primer paso, era cuestión de tiempo que le concedieran la adopción del pequeño, quien le consideraba su padre a todos los efectos.
—Mi vida, los abuelos tenían que cerrar la tienda y recoger a tus primos, vendrán en diez minutos.
Con una copa de vino en la mano, mirando al hombre que le ha devuelto la fe en el amor, Paula no puede evitar pensar que la mejor decisión fue volver a su tierra. La felicidad de vivir junto a Alan cerca de sus padres no la hubiera imaginado nunca.
—Si tardan mucho como sin ellos. Papá me ha prometido llevarme esta tarde a buscar piedras. Mañana queremos pintarlas y hacer un mural.
Otra de las cosas, que más ha cambiado en estos meses, es la relación de Rubén y Aroa, se adoran, como lo hacían antes del accidente. La terapia a la que acude regularmente el padre, mantiene a esa oscuridad llamada depresión al margen. Además, él pone todo de su parte para que la sonrisa de su pequeña ilumine sus días. No dudó en dejarlo todo por seguirlas a donde sabía que ellas podrían normalizar su vida. Abrió una pequeña agencia inmobiliaria y dedica todo su tiempo libre a su pequeña.
—Cuando te traiga el domingo me las enseñas. ¿Vale?
—¡Claro!
Aroa sonríe de forma genuina y su madre, en silencio, estudia a todas las personas que van sentándose a la mesa. Tras los meses que lleva hablando de todo lo ocurrido con la psicóloga, ha llegado a la conclusión de que Víctor y Blanca fueron producto de sus experiencias. No podía culparles por querer ver en las vidas ajenas solo aquello que ellos mismos habían padecido.  Sin embargo, se equivocaron en algo demasiado importante, tenían razón al pensar que todos somos fruto de lo vivido y nuestra personalidad se forja a través de todas y cada una de nuestras experiencias, buenas y malas, sí, pero nadie, por mucho que haya sufrido, tiene derecho a decidir si otras personas son capaces de reponerse a esos reveses de la vida.
Mirando a Julián, que pronto conseguirá el graduado escolar, eleva los ojos al cielo mientras piensa que aquellos, que le encerraron en La vida eterna, no confiaron en su fortaleza, quisieron ver su debilidad donde ella, Alan y Marta han querido ver sus ganas de salir adelante. Entre todos se apoyan para que el pasado no condicione su futuro.
El inspector observa la forma en que Paula se concentra mirando al cielo y pregunta:
—¿En qué piensas?
—En que Víctor y Blanca se equivocaron, vieron solo lo que querían ver, aun así, si hay un cielo y un infierno espero que estén con su Dios.
Alan acerca sus labios al oído de Paula y susurra:
—¿Te he dicho hoy lo mucho que te quiero y lo orgulloso que estoy de compartir mi vida con una mujer como tú?
Paula sonríe y responde:
—Es posible, pero no seré yo quien te impida repetirlo.
Fin
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1. Abadón, según la interpretación que se dé al Apocalipsis bíblico sería uno de los más importantes generales del Infierno. O, por el contrario, un representante de Dios, que ejecuta su obra de destrucción según ordena el Señor, liderando la plaga de langostas que se lanzará sobre los enemigos de Dios al Final de los Tiempos.


2. Jacobed fue la madre de Moisés, ambos hebreos de la tribu Levi nacidos en Egipto. Sabiendo que su hijo sería asesinado por la ley egipcia, Jacobed lo dejó en un canasto en el río Nilo para que le criara la hija del faraón. Jacobed renunció a su derecho de madre para que su hijo viviera.


3. GEO: Grupo especial de operaciones de la policía nacional.


4. MOE: Mando de operaciones especiales del ejército español.
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CUÉNTASELO A UN EXTRAÑO. EL DILEMA DE ALMA


PRIMER LIBRO DE LA SERIE CÓMPLICE. 
Tres libros románticos contemporaneos con una narrativa original, en la que que cada protágonista mantendrá un diálogo directo con el lector. 
Tres novelas cortas, adictivas que te harán replantearte la importancia de la familia y la amistad. 
Déjate arrastrar por La chupipandi y los hermanos Ortiz y ríe, llora, grita y siente junto a todos ellos.


SINOPSIS
Alma vive en un pueblecito de Madrid, tiene treinta y un años y el trabajo de sus sueños.
Tiene que tomar una decisión importante y no puede dejar que nada ni nadie, interrumpa su monólogo interior. Pero el Destino es caprichoso y suele enviarnos el amor, cuando menos lo esperamos.
Su mundo está patas arriba. Necesita a alguien imparcial, que le ayude a decidir cuál es el camino correcto.
¿Pedirías ayuda a un Cómplice sin conocerlo de nada?
Atrévete a adentrarte en el dilema de Alma y vivirlo en primera persona.
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CUÉNTASELO A UN EXTRAÑO. LAS DUDAS DE MADA


SEGUNDO LIBRO DE LA SERIE CÓMPLICE. 
Tres libros románticos contemporaneos con una narrativa original, en la que que cada protágonista mantendrá un diálogo directo con el lector. 
Tres novelas cortas, adictivas que te harán replantearte la importancia de la familia y la amistad. 
Déjate arrastrar por La chupipandi y los hermanos Ortiz. Ríe, llora, grita y siente junto a todos ellos.


SINOPSIS
A sus treinta y tres años, Mada vive en un mar de dudas y piensa que, si a su hermanita Alma le funcionó hablar con su Cómplice, ¿por qué no a ella?
Cuando has conseguido tus metas, tu última relación te dejó hecha mierda y tienes el sexo relegado al último lugar de la lista, ¿qué es lo peor que podría pasarte?
Ya te lo digo yo: ¡que aparezca un dios griego con ganas de que sepas que existe!
¿Podrá el amor superar la distancia, los temores más íntimos y las creencias más profundas?
Atrévete a adentrarte en las dudas de Mada y vivirlas en primera persona.
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CUÉNTASELO A UN EXTRAÑO. LA DESESPERACIÓN DE RAÚL


TERCER Y ÚLTIMO LIBRO DE LA SERIE CÓMPLICE. 
En este último libro conoceremos secretos de los dos primeros contados desde el punto masculino. Nos adentraremos en una trama diferente en el que la adrenalina correrá desde el prólogo.
Adéntrate por última vez en el universo cómplice, estoy segura de que este libro no te dejará indiferente...


SINOPSIS
Raúl, el menor de los Ortiz, tiene claro que el amor está sobrevalorado y no entra en sus planes sufrir por una mujer como lo hicieron sus hermanos.
Pero entonces un huracán violeta, con diferentes tonalidades, llega a su vida para echar por tierra cada una de esas convicciones.
¿Por qué necesitará el Pipiolo a Cómplice?
Atrévete a adentrarte en la desesperación de Raúl y vivirla en primera persona.
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INEÁPOLI. LOS HEREDEROS DEL BARRIO


Una distopía new adult sorprendente.


SINOPSIS
Tras el cataclismo que cambió el mundo, la ciudad de Ineápoli y los supervivientes quedaron confinados dentro de sus murallas.
Victoria y Luca (ella urbanita inconformista y revolucionaria de corazón. Daría la vida por su barrio sin dudar ni un segundo; él cortés de nacimiento, futuro de Ineápoli sin desearlo y portador de un cerebro único con mucho que ocultar) no pueden imaginar qué tan diferente es la vida según habites en el norte o el sur de la cuidad. Una comunidad antes aliada convertida en enemigos será el escenario en donde sus caminos se cruzarán.
Descubrir el pasado, acabar con las desapariciones, derrocar al gobierno y enamorarse será la mayor prueba que la vida les pondrá.
Ya no hay vuelta atrás, el destino de toda una ciudad se decidirá con las acciones de un grupo de jóvenes dispuestos a dar la vida por una causa superior: el futuro.
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TE QUIERO A PESAR DE HOY


En esta comedia romántica el pasado y prensente de un grupo de amigos del instituto se entrelazará, dando paso a  un viaje que traerá risas, recuerdos, secretos y más.
No te pierdas los consejos de Nana y su habilidad para repartir "toques de atención" en los momentos indicados.


SINOPSIS


Lucía nunca olvidará la noche en que La Tribu se desintegró como grupo.
Siete años después, verá como la lianta de su amiga Beca la convencerá para asistir a un reencuentro. En él saldrán a la luz secretos, amores, risas, momentos bochornoso y otros dignos de recordar.
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